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    “Aunque mis ojos ya no puedan ver ese puro destello que me deslumbraba. Aunque ya nada pueda devolverme las horas del esplendor en la hierba, de la gloria en las flores, no debemos afligirnos, pues siempre, la belleza subsiste en el recuerdo” 


    Natalie Wood- Esplendor en la hierba-
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    Drogo “King” Siddal, soltó amarras para saltar después sobre su balandro. Aunque amenazaba lluvia, necesitaba salir de la mansión. No había dormido en toda la noche, lo que empezaba a ser habitual y, a pesar de que había intentado pintar, le era imposible concentrarse.  Esa madrugada había comenzado dos cuadros distintos, para abandonarlos luego. Hacía ya cinco años que no había vuelto a pintar nada bueno. Aunque los médicos le habían dicho que era normal, y que volvería a hacerlo, en el fondo, estaba seguro de que jamás volvería esa habilidad que hacía, que los que veían sus obras, soñaran con estar dentro de ellas.


    Se adentró en el mar respirando profundamente. Dirigía el barco mientras observaba el horizonte. El aire empezaba a soplar con fuerza. Escuchó un ruido en el casco que hizo que girara la cabeza. Frunció el ceño al volver a oírlo. Bloqueó el timón y se levantó a mirar, no sabía qué podía ser. 


    - ¡Dios mío! – era un cadáver, una mujer que flotaba boca abajo. Se afianzó sobre sus rodillas para sacarla, sino, la familia de la pobre desgraciada nunca sabría qué había sido de ella. La cogió por los brazos, pero se le resbaló. Maldiciendo, volvió a cogerla, con más fuerza, por debajo de las axilas, y la subió, ya sin problemas. Tumbándola en cubierta, le retiró el pelo para ver su cara. Observó entonces las marcas de dedos en su cuello, así como un golpe fuerte en la sien. Se extrañó, por allí no había nunca asesinatos. Estaba observando las cejas pelirrojas de la joven, cuando le pareció que sus párpados se movían. Inclinado sobre su pecho, colocó el oído en el corazón. Latía, débil, pero estaba viva. Se levantó de un salto, y puso proa al embarcadero.


    Amarró el barco como pudo, y volvió a por ella. Cogiéndola con cuidado, la llevó, corriendo, a su casa mientras empezaba a llover.


    - ¡Bates! -El mayordomo, que le conocía de toda la vida, le miraba con los ojos saliéndose de las órbitas, al verle entrar en casa con esa joven en brazos y chorreando- que Tom vaya a buscar al Doctor Ribbons, la he encontrado en el mar, creía que se había ahogado. 


    Subió a su habitación, ya que era la única que tenía el fuego encendido. La tumbó sobre la cama, y, observó atentamente lo que ya había visto por encima. Era una mujer bellísima, de baja estatura, y formas delicadas. Pelo rojo como el fuego y piel blanca como la luna. Le gustaría ver de qué color eran sus ojos. Iba descalza y en camisón. Lo que le provocaba más de una pregunta, sumándose al resto que se acumulaban en su mente.  


    La señora Bates entró, cargada de toallas, acompañada por la criada.


    - Señor, si nos disculpa, secaremos a la señorita, y le pondremos algo seco. 


    - Avíseme cuando terminen, estaré en la biblioteca- antes de salir cogió algo de ropa seca para él, ya que estaba empapado. Cuando se hubo cambiado de ropa, pasó a la biblioteca. Encendió el fuego y se sentó en uno de los sillones que había frente a él. Miró hacia la ventana, la lluvia golpeaba contra los cristales con un sonido musical. Se levantó y buscó a Bates, estaba en el salón.


    - Bates ¿el médico no ha venido todavía?


    - Estará a punto de llegar señor, mandé a Tom como me dijo- les hizo callar el sonido de la puerta. El joven criado cerraba la puerta tras el médico, que se quitaba el abrigo y recogía luego su maletín de una silla. Se acercó a él. Aquél hombre larguirucho con su cara bondadosa y su sentido común había conseguido, tiempo atrás, que le considerara su amigo. Uno de los pocos que tenía. 


    - ¡Alfred!, me alegro de verte- se estrecharon las manos


    - Igualmente Drogo, tienes cara de no haber pegado ojo. Aunque creo que esa no es la razón de mi visita.


    - No, es una mujer, estaba en el agua. Creía que estaba muerta- mientras hablaba se encaminó a las escaleras- sígueme por favor- subió deprisa seguido por el médico. Llamó a la puerta de la habitación, la señora Bates salía seguida por la criada.


    - ¡Ah!, está aquí señor, ¡se ha despertado! - abrió la puerta para que pudieran pasar. La mujer estaba despierta y les miraba con unos asustados ojos verdes. El ama de llaves y la criada cerraron la puerta tras ellas. 


    Se adelantó para presentarse:


    - Soy Drogo Siddal. Yo soy el que la encontré en el mar. Estaba desmayada. Este es el doctor Ribbons - ella asintió y observó al hombre que hablaba y que se mantenía a cierta distancia de la cama, por cortesía. 


    Era un hombre alto y delgado, su cabeza estaba rodeada por una melena lisa de color rubio oscuro que rozaba sus hombros, el pelo parecía tener vida propia, como si chisporroteara. Cuando se acercó un poco más, pudo ver sus ojos. Dorados. Parecían los de un león, había pequeñas arrugas alrededor de ellos, indicios de su edad. No era tan joven como parecía. Él y el médico se miraron al notar la falta de respuesta de ella.


    - ¿Nos podría decir cómo se llama querida? – el médico, más acostumbrado, fue el que hizo la pregunta.


    Ella abrió la boca para contestar con una sonrisa, pero, de repente, se dio cuenta que no sabía la respuesta, ¡era imposible!


    - Me ocurre algo extraño, deben avisar a mi familia- susurró asustada.


    - Señora, por eso le preguntamos su nombre- el médico se acercó, intuyendo algo. 


    - Ése es el problema, debo estar muy enferma.  No sé mi nombre- a pesar de ese desagradable descubrimiento, no se notaba ningún signo de histeria en su voz ni en su actitud. Sólo miró al médico con asombro.


    - Bien, no se preocupe, puede ser debido al golpe.


    - ¿Golpe? - les miró más sorprendida todavía. Drogo cogió un espejo de su cómoda, con él en la mano se dirigió a la enferma. Luego, se lo entregó para que se mirara, ella lo hizo y siguió su contorno con el dedo. 


    - Es curioso, no me acordaba de mi cara- movió el espejo y vio el feo golpe en la sien que ya estaba de color morado. Había abultado considerablemente la zona. Drogo pensó que era una suerte que no pudiera ver las marcas en el cuello, su camisón era demasiado recatado para ello.


    - ¿Le molestaría que la examinara para ver cómo se encuentra? – el anciano habló con voz tranquila, intentando que no se alterara.


    - No, doctor, por supuesto. ¿Quiere que me levante?


    - No, quédese tumbada- el médico miró a su amigo quien entendió la indirecta y salió de la habitación discretamente, cerrando la puerta con suavidad. 


    Ella estuvo muy callada durante el examen, pero no parecía nerviosa, sólo pensativa. Se despidió de ella hasta el día siguiente y bajó a buscar a Drogo.


    Estaba admirando, sentado, la ya espectacular tormenta desde su estudio, el lugar de la casa donde se sentía más a gusto. Se volvió hacia su amigo al escuchar sus pasos.


    - ¿Y bien?


    - También es mala suerte, que hayas sido tú, quien se haya encontrado a esa joven - se sentó frente a él. Juntó las manos, y se las estuvo mirando antes de continuar la conversación, luego volvió a mirar a Drogo- o, quizás no sea tan mala suerte- pensó en voz alta.


    - Sí ya sé- alzó una mano antes de que Drogo le interrumpiera impaciente- Veamos. Antes de nada, es extremadamente joven. Es posible que tenga dieciocho o diecinueve años, no creo que más- miró a su amigo burlonamente.


    - ¡Por Dios! ¿es que piensas que me voy a tirar encima de ella en cuanto te vayas?, Alfred permíteme que te recuerde que tengo 38 años, y ¡ninguna gana de tener líos con mujeres! 


    - He visto cómo la miras- apostilló insistente el médico. Al ver la mirada asesina de su amigo, levantó las manos en actitud defensiva.


    - ¡Está bien, está bien!, dejémoslo, me pondré profesional. Veamos- entrecerró los ojos para concentrarse y transmitirle lo que había visto en el examen-  tiene un golpe en la cabeza y la han intentado estrangular. Y no recuerda nada de lo ocurrido. No los hechos recientes, como el golpe o el intento de estrangulamiento. Nada de su vida. Como sabes, he estudiado las posibles enfermedades mentales por sucesos traumáticos. En su caso, la amnesia podría estar provocada por algo que le ha ocurrido y que su mente no sea capaz de aceptar- Drogo ya le conocía, y no dijo nada, porque sabía que todavía no había terminado.


    - Otra opción es que la inflamación en la cabeza, provocada por el golpe, le esté produciendo el borrado temporal de recuerdos. En ese caso, si esa fuera la causa, podría ocurrir que, cuando baje la inflamación, los recupere paulatinamente.


    - ¿Me estás diciendo que, puede ser, que también haya sufrido un hecho traumático, como yo, pero que, en su caso, en lugar de lo que me ocurre a mí, su mente haya borrado sus recuerdos?


    - Sí, es un mecanismo de defensa, la negación de lo ocurrido. Yo me inclino por esa explicación. La amnesia producida por un golpe es más rara. No obstante, cuando esté un poco mejor, deberías llevarla a Londres, a un especialista. Si sigue aquí, por supuesto. Y creo que deberíamos avisar al magistrado local - Drogo le miró con el ceño fruncido.


    - No te enfurruñes Drogo, ya sé que no te cae bien, pero Wallace es serio en su trabajo.


    - ¡Es un idiota! - no le podía soportar desde el colegio. Era superior a sus fuerzas.


    - Bueno, bueno, si quieres, puedes irte cuando venga. Que hable con ella a solas, no va a ocurrir nada.


    - ¡No dejaría nunca a una mujer desvalida, como la de arriba, en manos de ese sapo baboso! – rugió, el médico le miró asombrado. Por primera vez, en demasiado tiempo, Drogo mostraba interés en algo que no fuera su pintura o sus episodios nocturnos. Definitivamente, era muy posible que la aparición de aquella joven fuera más beneficiosa para él, que todas las pastillas y terapias a las que se había visto sometido durante años.


    -  Y, cambiando de tema ¿cómo te encuentras? ¿sigues teniendo pesadillas?


    - Sí, y sigo haciendo cosas dormido. Afortunadamente, al acostarme, cierro la puerta de la entrada todas las noches, y, todavía, no he conseguido abrirla sonámbulo. Suelo despertar en el estudio durmiendo en el sillón. Lo que más hago es pintar. Me despierto hecho polvo. No sé cuánto tiempo hace que no duermo seis horas seguidas. Las pinturas las destruyo al día siguiente, en cuanto las veo. Son como reproducciones de mis pesadillas – se pasó la mano por la melena antes de preguntar lo que tenía en mente desde hacía rato- ¿Qué vamos a hacer con ella?


    - ¿A qué te refieres? – sabía perfectamente a qué se refería, pero no pensaba dejar que se la quitara de encima. Esta situación suponía una distracción muy beneficiosa para él, y de paso ayudaba, a la joven que estaba en cama en el piso de arriba. Se levantó y cogió su maletín.


    - ¿Dónde vas? - negó con la cabeza nervioso- no puede quedarse aquí- le siguió hasta la puerta. El médico decidió utilizar un arma que, con Drogo nunca fallaba, su gran corazón.


    - Drogo, no podemos llevarla a ningún sitio, de momento. Ten en cuenta que no sabemos quién ha querido matarla- evidentemente, no lo había pensado antes. Asintió, aturdido, y dio un paso atrás. El médico salió corriendo bajo la lluvia hacia el establo, para recoger su carruaje y seguir con su turno de visitas. 


    Decidió subir a hablar con ella. Tenía que poner unas normas. Por su seguridad. Estaba a punto de llamar a la puerta, cuando la escuchó llorar. Dudó, pero llamó de todos modos y entró después. Ella se limpiaba las lágrimas con el puño del camisón, como una niña pequeña. Drogo no pudo evitar una sonrisa triste al verla en su enorme cama, con el pelo suelto, y esa cara de pena. Acercó una silla junto a la cama para sentarse cerca. 


    - Señorita, permítame que me siente aquí, para que hablemos- ella asintió mordiéndose los labios, costumbre que, con el tiempo, se daría cuenta que era habitual en ella. 


    - Sí, lo siento, perdóneme, pero de repente me ha dado como una especie de ataque de tristeza, no sé por qué. 


    - Es muy posible que sea porque se encuentra en una casa extraña, no recuerda nada y no nos conoce. No se preocupe, aquí nadie le hará daño. Había pensado que habláramos para conocernos un poco, si le parece bien. 


    - Por supuesto señor…


    - Me apellido Siddal, pero mi nombre es Drogo.


    - ¿Drogo?, parece un nombre rarísimo- sonrió y fue como si saliera un rayo de sol tras un cielo nublado- claro que es muy posible, que sea el nombre más común que exista y no lo recuerde. Ni siquiera recuerdo el mío.


    - Eso es algo importante, ¿le parece bien que busquemos un nombre para usted hasta que sepamos el verdadero?, no puedo estar llamándola señorita si va usted a vivir aquí unos días.


    - ¿Vive más gente en esta casa, señor?


    - En realidad, solo los criados y yo. Aunque algunos son para mí como familia, llevan aquí más tiempo que yo- afirmó con franqueza. 


    - Me gusta Amanda. No sé de qué lo conozco, pero es un nombre bonito. ¿Le gusta?


    - Sí, mucho- la observó antes de continuar, era una mujer bellísima, aún con ese morado en la sien- si le parece, quería comentarle alguna de las costumbres de la casa.


    - Por supuesto.


    - Verá, por la noche, quiero que usted se quede encerrada en esta habitación. Podrá comprobar luego que tiene cerradura con llave, y oiga lo que oiga, no salga de aquí. Da igual lo que sea. 


    - ¿Existe algún problema por las noches en la casa?, ¿algo que deba temer?


    - No, no, por favor, no se preocupe. Nada de eso, si creyera que está usted en peligro, no la dejaría quedarse aquí. Por favor, dígame que hará lo que le pido. 


    - Sí, por supuesto. 


    - Está bien. 


    - Antes de que siga, señor Siddal- él la miró con una ceja arqueada lo que la hizo sonreír- está bien, Drogo- concedió- Muchas gracias por salvarme la vida, y por recogerme en su casa. En cuanto esté algo mejor, me gustaría serle de utilidad, quizás pueda trabajar en alguna cosa para ayudar. 


    - Olvídese de eso, solo tiene que pensar en recuperarse- se sobresaltaron al escuchar la llamada en la puerta, era la criada que traía una infusión que le enviaba el ama de llaves. Drogo aprovechó para levantarse.


    - Bueno, Amanda, más tarde vendré a verla ¿de acuerdo? - ella le miró hasta que desapareció, luego se dirigió a la criada.


    - ¿Cómo se llama usted?


    - Uy señorita, a mí no me llame de usted por favor. Y me llamo Maggie.


    - Está bien, Maggie, ¿el señor Siddal no tiene familia?


    - No señora, por lo visto no queda nadie vivo, aparte de él. Yo llevo poco tiempo aquí, pero escuché hablar a Bates un día en la casita. 


    - ¿En la casita? – la miró sorprendida.


    - Sí, está al otro lado de la colina. Es una casita de campo construida, por lo que me dijo el señor Bates, para los invitados. Todas las noches, los criados dormimos allí- estaba colocando las almohadas de Amanda, cuando se dio cuenta de que estaba hablando demasiado- por favor señorita, no diga que he dicho nada, no quiero que me echen de este trabajo. Son todos muy buenos conmigo. No me importa que en el pueblo digan que el señor está loco. Conmigo siempre ha sido muy amable.


    - No te preocupes Maggie, no diré nada a nadie- la criada se paró junto a la cama y la miró unos momentos.


    - Verá señorita, quizás no debería decirle nada, todo ocurrió antes de que yo viniera. El señor estaba casado y su mujer murió. Por una enfermedad, no vaya a creer. Pero, por lo que he oído, él no se ha recuperado. Y de todo esto hace ya bastante. No le puedo decir nada más, únicamente que, muchas noches, creo que duerme en el estudio- se acercó algo más para susurrar- el señor pinta.


    - ¿Es pintor?


    - Bueno, no lo sé exactamente, es algo raro. Pinta, pero nunca he visto ninguna de sus pinturas. No necesita trabajar, no se crea, esta casa era de su familia. 


    - Muchas gracias Maggie, por ser tan sincera- la miró a los ojos- no es que quiera cotillear, pero no recuerdo nada de mi vida, y me da miedo confiar en alguien que no deba. Aunque me siento tranquila aquí.


    - Señorita, si le sirve de algo, aquí todos son buenas personas. Y le puedo asegurar que he trabajado en todo tipo de casas. Yo creo que el señor tiene algún problema, que le hace querer estar solo, pero ya le digo que es bueno. 


    - Gracias Maggie, de verdad, muchas gracias- la criada asintió y se fue.


    Algo después, entraba la señora Bates. Llevaba unos cuantos libros entre los brazos, que dejó en el tocador.


    - Señorita, me los ha dado el señor para que se entretenga, por si le gusta leer- le hizo un gesto para que se los acercara. 


    - Señora Bates, había pensado levantarme un rato, me podría sentar en esa silla- señaló la que estaba junto al balcón- estoy algo cansada de estar en la cama. 


    - Señorita, no creo que todavía sea buena idea. El médico ha dicho que tiene que hacer reposo. Mañana, cuando vuelva, le preguntaremos, si le parece- la enferma no dijo nada- mire, ahora voy a salir al pueblo, a comprar algo de ropa para que tenga algo que ponerse cuando se levante. Iba a traerle algún vestido de la madre del señor, que en paz descanse, pero era mucho más alta que usted.


    - Pero, ¡no tengo dinero!, ¿cómo lo voy a pagar? - se angustió de solo pensarlo. Aunque era cierto que tendría que vestirse para poder salir de la cama. 


    - No se preocupe, eso no es problema. Esté tranquila, tengo instrucciones del señor. Le compraré lo necesario para un par de días. Cuando esté mejor, puede acercarse, usted misma, a comprar al pueblo. Si quiere, yo la acompañaré.


    - Son ustedes muy amables.


    - No hija, hacemos lo que haría cualquiera en nuestro lugar. El señor Siddal es buena persona y no tiene problemas de dinero. Bueno, le ruego que me disculpe, pero tengo que irme, sino, no volveré hasta la noche. Descanse querida, aproveche y lea si le gusta, así no pensará en nada desagradable.  


    Eligió uno de los libros que le había llevado la señora Bates, y pasó el tiempo inmersa en la lectura. Maggie le llevó una bandeja con la comida. Se sintió mal porque se tuvieran que molestar tanto los criados, con la cantidad de trabajo que tendrían en una casa tan grande.


    - Maggie por favor, ¿puedes ponerla en la cómoda? – le resultaba imposible comer en la cama, además, así aprovecharía para moverse un poco. Se echó un chal, que le habían dejado al pie de la cama, por encima de los hombros, aunque la habitación estaba muy caldeada. Mientras tomaba una crema de patata que asentó algo su estómago, su mirada se paseó por la cómoda ante la que estaba sentada. Era de estilo masculino, hasta el espejo era cuadrado y sencillo, sin adornos ni volutas. No había casi frascos encima, y los que había, no tenía ni idea de para qué podían servir. 


    De repente, tuvo una sensación que le provocó un escalofrío.


    - Maggie- la criada estaba aprovechando para estirar las sábanas


    - ¿Sí señorita?


    - ¿De quién es esta habitación? – la chica sonrió al volverse.


    - Creía que lo sabía señorita, es del señor Siddal- siguió haciendo la cama como si no tuviera importancia. Después de que digiriera la noticia, observó la estancia con nuevos ojos. Se debería haber dado cuenta antes, los colores de la habitación eran demasiados masculinos, madera oscura para los muebles y azul marino combinado en las cortinas y las mantas de la cama. Era, quizás, demasiado impresionante para ser una habitación para invitados, claro que no había visto las demás. 


    - Maggie, perdona que te moleste de nuevo, ¿serías tan amable de decirle al señor Siddal que, cuando tenga un momento, me gustaría hablar con él?


    - Por supuesto señorita. Enseguida bajaré- terminó su comida enseguida, estaba muy hambrienta, y así podría llevarse la bandeja y no tendría que subir a por ella de nuevo. Fue al baño y luego se acostó. Se encontraba mejor por momentos, solo tenía que tener cuidado de no tocarse la frente porque le dolía bastante, hasta el roce con la almohada le molestaba. También debía haber cogido frío porque le dolía la garganta al tragar. Al día siguiente lo hablaría con el doctor. 


    Se rozó el cuello con los dedos, y pegó un bote por el dolor. Eso era raro, se levantó de nuevo para mirarse en el espejo. Se apartó el pelo poniéndolo sobre un hombro, le llegaba hasta las caderas. Estaba muy reseco, seguramente por el agua del mar, tendría que lavarlo lo antes posible. Primero se miró la frente, el golpe parecía peor que un rato antes, estaba más hinchado y oscuro. Luego, deshizo el lazo del cuello del camisón, y cuatro botones que lo cerraban, y lo abrió completamente, lo que vio la dejó boquiabierta. Había señales de dedos en la base de su cuello. No había cogido frío, le dolía la garganta porque alguien había intentado estrangularla. Le gustaría poder mirarse, desnuda, en algún espejo de cuerpo entero, para ver si había más signos de violencia en su cuerpo. No por primera vez se preguntó qué le habría pasado, para no recordar nada de su vida. 


    Drogo entró en la habitación tras llamar, a pesar de que no le habían dado permiso. Maggie le había dicho que Amanda estaba en la cama. No esperaba verla con el escote totalmente abierto, y los pechos casi completamente al aire, blancos y perfectos. De su pecho izquierdo se veía el pezón, arrugado, e incitante. Le provocó una reacción física, que hacía tiempo que no se permitía. Notó vibrar todo su cuerpo, por la necesidad repentina de chuparlo.


    Amanda vio a Drogo por el espejo, y observó su mirada de deseo. Aturullada, se abrochó como pudo el escote y se fue a la cama, metiéndose bajo las sábanas completamente ruborizada.


    - Perdóneme, me había dicho Maggie que subiera- él se volvió, tarde, de espaldas, hasta que escuchó que estaba en la cama y se atrevió a volver a mirarla.


    - Sí, es cierto. Perdone usted, señor Siddal, por un momento, lo he olvidado. Es solo que estaba mirándome las marcas del cuello. ¿Las ha visto? - él asintió y entró en la habitación cerrando la puerta.


    - Sí, decidimos no decirle nada, hasta que estuviera mejor, pero debí imaginarme que las vería por sí misma. 


    - Me duele la garganta, pensaba que era por el frío. Pero es por eso- sus ojos estaban aterrados - entonces, no ha sido un accidente, pensé que me había dado un golpe y me había caído al agua. Pero ¡alguien ha intentado matarme!, y ¡no sé quién puede ser! – se acercó a ella, atraído sin poder evitarlo.


    - Amanda, tranquilícese, aquí está a salvo. No dejaré que le ocurra nada, se lo aseguro. Tranquila- ella intentó contenerse, pero al escuchar la ternura en su voz, se le saltaron las lágrimas. 


    Drogo ya no estaba acostumbrado a las lágrimas femeninas. Sin pensar, se sentó junto a la joven, y posó su mano derecha sobre la de ella, intentando transmitirle lo que no podía hacer con palabras. Ella se limpió de nuevo con las mangas del camisón. Él se levantó y, de un cajón de su cómoda, cogió un pañuelo limpio y planchado, y se lo entregó, volviendo a sentarse junto a ella.


    - Gracias señor Siddal, bueno Drogo- como a todos los ingleses, el pronunciar su nombre le resultaba difícil.


    - Mis amigos me llaman King- se puso algo rojo, ella le miró absorta- no es por nada importante, es una broma desde el colegio. Los chicos decían que, por mi pelo y los ojos, parezco un león. 


    - El rey de la selva- él asintió apurado- es lo primero que pensé al verle. King me parece muy apropiado. Yo no puedo decirle como me llaman- se encogió de hombros algo deprimida. 


    - Amanda es muy bonito. 


    - Sí. Verá volviendo al tema de porqué quería hablar con usted. Me acabo de dar cuenta de que ésta- con una mano señaló alrededor- es su habitación. Me sentiría más tranquila si me cambiara a otra. Estoy segura de que usted estaría más cómodo, no quiero molestar más de lo necesario.


    - No tiene importancia, la mayoría de las noches no duermo…, bueno, eso da igual. Quería comentarle otra cosa Amanda. Mañana vendrá el magistrado local- ella abrió mucho los ojos- no tiene que preocuparse. Viene a investigar lo que le ha ocurrido. Se llama Lord Wallace- miró su mano, que se movió nerviosa bajo la de él. 


    - Yo estaré con usted en todo momento. No estará sola - volvió a apretar su mano y se levantó- la señora Bates vendrá enseguida, ya ha vuelto con la ropa. Cuando se encuentre mejor, podrá ir al pueblo usted misma a comprar lo que necesite. Así podrá levantarse y pasear por la casa. A partir de mañana. Si el doctor está de acuerdo. 


    Ella asintió mirándole a los ojos. Los leoninos de él, contra los verdes de ella. Ambos amistosos, quizá esperanzados. 


    - Si le parece bien, luego la puedo ayudar a bajar, para que cenemos juntos, así descansaría algo de la cama- ella no supo qué decir. 


    Drogo salió de la habitación sabiendo que era patético, que levantara a una joven convaleciente de su cama de enferma, por el simple placer de volver a tenerla en sus brazos, aunque fuera el corto trayecto hasta el salón del piso de abajo. 


    


    


    

  


  
    DOS


     


    Drogo se peinó por segunda vez, intentando adecentar algo su melena, pero seguía disparándose hacia todos lados. Luego, se puso la chaqueta y salió de una de las habitaciones de invitados, su nueva habitación, mientras ella estuviera allí. Se lo había comunicado a Bates para que llevara parte de su ropa y sus cosas, y no tener que molestarla continuamente. Tiró de las mangas de la chaqueta y cuadró los hombros antes de llamar a la puerta. 


    - Pase por favor- ella estaba esperándole, sentada en la silla que había junto al balcón. Le sonrió al levantarse. 


    La señora Bates, a su lado, sonreía complacida. Amanda a pesar de la fealdad del golpe en la frente, estaba muy guapa. Le había comprado un vestido sencillo de lana, rosa oscuro, ajustado hasta la cintura. Desde ahí, caía suelto hasta los pies. En el pecho había bordadas unas florecillas de diferentes colores. Era de cuello alto, así no se veían las marcas. Las dos mujeres le miraron expectantes.


    Drogo no observó nada de eso, solo vio una mujer espectacular, quizás demasiado joven para él, se sobresaltó al pensarlo. Nunca se había encontrado en una situación como ésa, en la que pensara que podría ser demasiado mayor para una mujer. 


    - Señor Siddal- la señora Bates le recordó que le estaban esperando.


    - Sí, por supuesto- se acercó a Amanda y cogiendo su mano, la besó- permítame decirle que está usted bellísima. Ella se ruborizó 


    - Muchas gracias señor Siddal- él la miró, fiero- perdón, ¿King? - él asintió y extendió su brazo doblado para que ella se apoyara en él. Fingió en beneficio del ama de llaves, ya que, en cuanto salieron, le dijo.


    - Es mejor que yo la baje hasta el salón, no vaya a tropezar por las escaleras.


    - Ehhh, claro- le abrazó por el cuello con delicadeza mientras él la alzaba contra su pecho. Bajó, intentando alargar el momento, pero el pesado de Bates estaba en la puerta del comedor esperando. Le echó una mirada de las suyas para que supiera que le molestaba, pero no consiguió ni un parpadeo. Siguió bajando, algo más deprisa, debido a los espectadores. Era consciente de que, la señora Bates, también estaba mirando desde arriba. Entró en el comedor y dejó a una joven extremadamente bella y ruborizada junto a su silla. Luego, taconeó enfadado, para ir a su asiento, en la otra punta de la mesa. Se negaba a sentarse allí, aburrido, sin poder hablar en un tono normal en toda la noche. Cogió su plato y sus cubiertos y le echó una mirada retadora a Bates, quien apretó la mandíbula y cogió el resto de las cosas para seguirle. Amanda siguió todo ese movimiento con una sonrisa en los labios. Le parecía que, a pesar de su edad, el señor de la casa era bastante rebelde y algo travieso. Le encantaba. Siguió sonriendo cuando estuvo instalado junto a ella. Solo entonces trajeron la cena. 


    - King, muchas gracias por los vestidos, espero poder devolverle el dinero cuando encuentre a mi familia, y pueda volver a mi vida anterior- él la miró ceñudo.


    - Creo que puedo pagar un par de vestidos sin arruinarme- luego atacó las alcachofas como si tuviera algo personal contra ellas. 


    - Está bien, no se enfade- susurró, él puso cara de arrepentimiento. 


    - Estoy actuando como un niño, lo siento. Es solo que todo esto me ha pillado de sorpresa. Hace demasiado tiempo que no…- negó con la cabeza, sin poder concluir la frase, turbado. Sonrió finalmente- lo siento Amanda. Sigamos comiendo. Deberíamos tutearnos ¿no te parece? - ella afirmó con la cabeza.


    - Dime ¿has empezado alguno de los libros?


    - Jane Eyre- suspiró arrobada- no puedo asegurarlo, pero yo diría que no la había leído. En cualquier caso, ¡me gusta mucho!


    - No falla nunca, a todas las mujeres os encanta, por lo que tengo entendido. 


    - ¿A ti no?


    - Demasiado drama. Prefiero algo más de aventura, si es posible- se metió el último trozo de alcachofa en la boca mientras observaba su perfil, estaba absorta en sus verduras. Siguió contemplándola intentando explicarse la atracción que sentía, hasta que ella levantó la vista. Cogió su copa y bebió un trago de vino para disimular. Ella giró la cabeza hacia la copa y pudo observar su nuca, habían recogido su pelo, poniéndoselo todo a un lado, cayendo sobre el hombro izquierdo. Era vergonzoso, parecía un adolescente babeando.


    - Espero que te guste tu habitación.


    - Sí, las vistas de la playa y el mar son maravillosas, he visto tu barco atracado. Me dijo la señora Bates, que navegas. Bueno, por supuesto, sé que así me encontraste, pero no lo recuerdo. 


    - Esto es horroroso- murmuró él por lo bajo y atacando con fiereza el pescado que Bates le había puesto delante, ¿es que ya no era capaz de mantener una conversación civilizada con una mujer? Ella le había oído, porque sonrió, y le susurró.


    - A mí me pasa lo mismo. Estoy nerviosa, no sé por qué- él le sirvió vino en su copa. 


    - Bebamos un poco, a ver si conseguimos tranquilizarnos - levantó la copa para brindar con ella, chocaron los cristales con cuidado.


    A partir de ese momento, la conversación fluyó con más facilidad. Hacía tiempo que no tenía invitados, demasiado. Pero era algo que no se olvidaba, y siempre se le había dado bien. Mimó a Amanda hasta que esta no sabía si la cabeza le daba más vueltas por el vino o por su anfitrión. 


    Cuando se levantaron, tras el postre, para ir al salón, ella tuvo que sujetarse unos instantes a la silla.


    - Me parece que el vino se me ha subido a la cabeza.


    - ¡Qué dices!, si solo has bebido una copa- había dejado otra prácticamente intacta- Agárrate a mi brazo. No voy a consentir, con lo guapísima que estás, que te acuestes tan pronto. Bates, trae algún licor, adecuado para la señorita, al salón- Bates le miraba con cara de sorpresa.


    - ¿Qué licor, le parece al señor que es el más adecuado? – le miró prometiéndole venganza en un futuro no demasiado lejano, pero estaba de demasiado buen humor en ese momento.


    - El señor piensa que un licor de mora puede estar bien. 


    - No sé si tendremos tal cosa en la casa, pero lo buscaré, señor.


    - Pues si no hay, algo parecido- la sentó en el sillón más cercano al fuego, para poder observarla tranquilamente. Estaba sonrosada y sonriente. 


    - Señor ¿usted también quiere licor?


    - No Bates eres muy amable- masculló- pero si no te importa, prefiero un whisky- Bates le guiñó un ojo a Amanda cuando le entregó su copa. Ella tuvo que aguantar la carcajada al darse cuenta de que el criado conocía perfectamente a Drogo. Y que a los dos les encantaba ese duelo de palabras. 


    - Me imagino que no te sonará William Wordsworth- se levantó sonriente- perdona la pregunta. Sé que no te acuerdas de nada. Permíteme que te descubra, o redescubra, al mejor poeta inglés de todos los tiempos- estuvo buscando un volumen, hasta que lo encontró en una mesita que había junto a la ventana. Lo levantó para que lo viera- espera que busque la página que quiero que leas. 


    - Léemelo tú, por favor- dio un sorbo al licor, le encantó, era dulce y no parecía que llevara alcohol. Él se colocó frente a ella, junto a la chimenea. Un hermoso hombre dorado. Su voz llenó todos los rincones, era grave y profunda. 


     


    LOS SIGNOS DE LA INMORTALIDAD


     


    Pues, aunque el resplandor que en otro tiempo fue tan brillante


    hoy esté por siempre oculto a mis miradas,


    aunque nada pueda hacer volver la hora


    del esplendor en la hierba, de la gloria en las flores,


    no debemos afligirnos, pues encontraremos


    fuerza en el recuerdo, 


    en aquella primera simpatía


    que, habiendo sido una vez, habrá de ser por siempre,


    en los consoladores pensamientos que brotaron


    del humano sufrimiento


    y en la fe que mira a través de la muerte. 


     


    En ese momento, cuando terminó de leer, se miraron y sus corazones se reconocieron, aunque ellos, todavía, no. 


    - Lee más, por favor King- él se sentó frente a ella para estar más cerca. De nuevo Wordsworth. Era su poeta preferido. Dos horas más tarde, estaba buscando otro libro, cuando escuchó un carraspeo desde la puerta. Giró la cabeza para ver a Bates que le hizo un gesto. Se acercó.


    - Señor- susurró para que solo él lo escuchara- nosotros nos vamos a la casita. Es tarde. ¿Quiere que se quede Maggie un rato, por si la señorita necesita algo? – Drogo inclinó la cabeza por un momento, su sentido común luchando contra lo que deseaba. Negó rotundamente, no le haría daño, estaba seguro.


    - No Bates, gracias, no es necesario. Si la señorita necesitara algo se lo procuraría yo. Hasta mañana- siguió buscando en la estantería, dejando al estupefacto Bates que se fuera junto al resto de los criados.


    Era bastante más tarde, cuando fue consciente de que ella parpadeaba continuamente, para que no se le cerraran los ojos. Arrepentido, cerró el libro y se acuclilló ante Amanda. Ella sonrió somnolienta.


    - Lo siento, sé que parezco una niña, pero me estoy quedando dormida.


    - Eres una niña, querida- cogió su mano besando su palma con cariño. No sabía nada de ella, pero esa tarde había descubierto todo lo que necesitaba saber. Era una mujer generosa, comprensiva, y encantadora- perdóname por favor Amanda, hacía tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de alguien, por eso he abusado de ti. ¡Con lo cansada que tienes que estar! La próxima vez, tienes que pararme los pies. 


    - Lo he pasado muy bien King, no hay nada que perdonar. Pero si no te importa, creo que me voy a dormir. 


    - Te llevo- se levantó a la vez que ella.


    - No es necesario.


    - Por lo menos te acompañaré hasta tu habitación- le parecía tentar demasiado a la suerte volver a cogerla en sus brazos. 


    Subieron la escalera silenciosamente, como si se conocieran de muchos años atrás, y fueran innecesarias las palabras. Él abrió la puerta de ella, y observó que el fuego seguía encendido. La habitación estaba caliente. Ella sonreía.


    - Hasta mañana Amanda.


    - Adiós King- se volvió antes de que ella cerrara la puerta, de repente se puso muy serio.


    - Recuerda que me has prometido que no abrirías la puerta. 


    - Sí- ella se quedó confundida, porque no lo recordaba.


    - Es muy importante Amanda. Aunque sea yo el que llame a tu puerta y te diga lo que sea, ¿me has entendido?


    - Por supuesto- él asintió con el semblante mucho más rígido, y se volvió hacia las escaleras bajándolas, hasta que se paró y se dirigió de nuevo a ella.


    - Amanda cierra con llave, ya, por favor. Y no abras hasta que sea de mañana. 


    - Hasta mañana King- hizo lo que le decía. 


    Drogo no bajó hasta que escuchó la llave girar en la cerradura. Decidió dormir en el estudio para, en lo posible, evitar subir al piso de arriba y molestarla. Rogaba por no recordar, en sus sueños, que ella estaba allí. Intentaría mantenerse despierto todo el tiempo que pudiera.


    Se durmió intranquila, imaginando todo tipo de cosas, después de su orden de que no abriera a nadie. Pero no lo que ocurrió unas horas después. Debían haber pasado dos o tres horas por lo menos, cuando unos nudillos llamaron a su puerta con insistencia. La llamada, al principio, fue suave. Ella se despertó enseguida, pero no se atrevió a contestar. Se imaginaba que era él. Los golpes se fueron haciendo cada vez más fuertes, exigiendo poder entrar. Y, entonces, aquella persona habló, aunque no parecía su voz. Esta era más dura, exigente, sin ningún rasgo de la cortesía que caracterizaba a su anfitrión


    - ¿Es que no vas a abrir?, vamos, abre, ¡anímate! Conmigo te lo vas a pasar mejor que con el aburrido de Drogo. Ese no sabría ni qué hacer contigo en la cama, te lo aseguro. ¡Menudo cursi!, leyendo poemas- se oyeron unas carcajadas obscenas. Ella estaba rígida por el miedo. ¿Pero quién era ese hombre?


    - Vamos Amanda, déjame que te enseñe unas cuantas cosas, te aseguro que nos lo vamos a pasar de miedo. Nadie se va a enterar. Sólo tú y yo. Sé que eres virgen, os huelo a distancia, pero a ti te va a encantar follar, te lo aseguro - no había escuchado nunca esa palabra, eso creía por lo menos, pero se imaginaba lo que querría decir. Se tapó la cabeza con la almohada y aguantó como pudo los siguientes minutos, sin escuchar exactamente lo que decía, y temblando, al pensar que echaría la puerta abajo. Luego, se hizo el silencio. Cuando escuchó sus pisadas bajando las escaleras, se levantó para poner una silla bajo el picaporte, por si volvía a subir. 


    Dormitó a ratos el resto de la noche, y se tranquilizó cuando vio amanecer. Al poco rato escuchó que volvían los criados, solo entonces se durmió un par de horas más tranquila. 


    - Señorita, me ha dicho la señora Bates, que la acompañe a la ducha. Además, vendrá por la mañana el policía ése a verla, póngase la bata y sígame, por favor. El señor mandó que la instalaran hace un par de años. Él se ducha todos los días- ella la siguió. Estaba muy asustada, pero no sabía con quién hablar. No creía que esta chica fuera la persona adecuada. ¿La señora Bates?, quizá. Si hubiera alguien a quien conociera para contarle lo ocurrido…


    El mecanismo de la ducha era muy sencillo, y le pareció un descubrimiento maravilloso. Se cepilló el pelo, en ropa interior, junto al fuego, para que se secara rápido, y luego se vistió con el mismo vestido del día anterior. El otro que le habían comprado era para la calle. Cuando estuvo preparada, respiró hondo, aunque estaban los criados afortunadamente, sino no creía que tuviera valor para salir. 


    Bajó las escaleras y, cuando le vio, se paró en el escalón en el que estaba. Él la miraba tranquilamente, como si no hubiera ocurrido nada. Estuvo a punto de subir corriendo a su habitación, pero detrás de él apareció el médico, que se acercó para recibirla al pie de la escalera. 


    - ¡Buenos días querida!, ya me ha dicho Drogo que estaba mucho mejor, y puedo verlo por mí mismo. Si quiere desayunar, luego la examinaré, incluyendo las marcas del cuello. Drogo me ha comentado que ya las ha visto- el dueño de la casa la observaba, extrañado de que rehuyera su mirada. 


    - Si no le importa, prefiero que me examine primero- tenía miedo. Necesitaba hablar con alguien para pedir auxilio.


    - Por supuesto, Drogo, vamos al salón un momento, si te parece espéranos en el comedor- el otro hombre asintió, dolido, al notar la lejanía de ella y volvió a entrar en el comedor.


    Una vez dentro del salón, el médico cerró la puerta tras él y la miró con el ceño fruncido. 


    - Veamos Amanda, creo que de momento ha decidido que la llamemos así, ¿qué ha pasado esta noche? - ella se mordió los labios asustada y soltó lo ocurrido a borbotones. Se dejó caer en el sillón agotada, por la noche casi sin dormir, y los nervios. El médico permaneció en silencio unos momentos. 


    - Entiendo- se masajeó la nuca mientras miraba el suelo, luego se acercó a ella, sentándose en una silla que acercó a ella. La miró unos instantes, hasta que se decidió a hablarla. 


    - Amanda, le voy a explicar lo ocurrido. Si luego usted quiere irse de esta casa, yo mismo le buscaré otro sitio donde pueda estar segura. Mientras encuentra a su familia. ¿Intentará escucharme tranquilamente y con la mente abierta?


    - Le prometo que lo intentaré, aunque estoy muy asustada- el hombre asintió.


    - Bien, como se podrá imaginar, Drogo tiene un problema de personalidad. No es peligroso, se lo aseguro, yo me he enfrentado en varias ocasiones a él cuando está sonámbulo y… - ella no pudo evitar interrumpirle.


    - ¿Sonámbulo? ¿quiere decir que ayer, cuando me decía esas cosas estaba dormido? - el médico asintió. 


    - Tiene una personalidad disociativa, es el término que se utiliza en medicina para describir lo que le ocurre. Y está provocado por un trauma que tuvo hace unos años, no- volvió a mirar al suelo- es mejor que le cuente todo desde el principio.


    - Drogo ha sido siempre, hasta hace unos cinco años, un hombre fuerte, con arrojo, mujeriego- ella le miró sorprendida- sí, lo era, créame, con muchos amigos, y muchas ganas de pasarlo bien- suspiró.


    - Hace unos años, creo que unos cinco, conoció a una mujer en una de esas fiestas de Londres que se hacen para la alta sociedad. Algo ocurrió que hizo que, para él, fuera diferente a las demás- suspiró pensando, luego continuó.


    - A las pocas semanas se casaron, con una licencia especial, viniendo a vivir aquí. A ella no le gustaba esto, le parecía demasiado tranquilo. Mi esposa y yo les visitamos un par de veces, pero no volvimos, porque, en las dos ocasiones, tuvieron discusiones atroces. Drogo estaba muy nervioso, nunca le había visto así, creo que se dio cuenta enseguida de que había cometido un error.


    Semanas después, ocurrió algo que no tengo libertad para contar, pero que significó la ruptura del matrimonio. Él acompañó a su mujer a Londres para dejarla instalada allí y estuvo de acuerdo en mantenerla. Le llegaron rumores del tipo de vida que ella hacía, nada recomendable, pero habían acordado seguir cada uno por su lado. Ella murió, en Londres, en gran parte, por culpa de sus excesos. A pesar de que él no es culpable en absoluto, el remordimiento que siente, le ha provocado esta enfermedad.


    Por las noches es sonámbulo, no descansa, y mientras tanto, luce otra personalidad, más combativa, que es la que dibuja y pinta incansablemente sus propias pesadillas. Al día siguiente, cuando lo ve, lo quema todo. Es soez y vulgar, yo he estado hablando con él en el salón una noche, sonámbulo. La entiendo perfectamente Amanda, solo puedo decirle que al que usted escuchó anoche no es Drogo. Aunque lo más llamativo de todo, es que la personalidad que muestra durante el día, tampoco es la suya.


    - ¿Cómo?


    - No, usted todavía no ha conocido al verdadero Drogo, es un gran amigo, valiente y con un gran corazón. Él no quería que usted se quedara aquí con él, tenía miedo por lo que le ocurre por las noches, sin embargo, en cuanto le dije que estaría en peligro fuera de aquí, no lo dudó. 


    - ¡Es increíble!, pero, doctor, no puedo evitar tener miedo de él. 


    - No sería usted inteligente si no lo tuviera, mire, vamos a hacer una cosa, le dejaré esto- sacó lo que ella menos esperaba de su maletín, una pistola y se la entregó- está cargada, solo tiene que quitar el seguro y apretar el gatillo- ella asintió- le pido como un favor personal hacia el hombre que le ha salvado la vida, y perdone que utilice ese hecho, que permanezca aquí unos días más. Hace tiempo que he notado que, poco a poco, se va agrietando la muralla que mi amigo construyó a su alrededor, empiezo a vislumbrar su antiguo yo. Créame señorita que, lo que usted conoce ahora, es un pálido reflejo de su espíritu. 


    - ¿Y dice que el de anoche tampoco es él?


    - No, tampoco. Digamos que, el Drogo de verdad, es alguien a medio camino entre las dos personalidades. Es un hombre envidiable, le gustaría conocerle, se lo aseguro. 


    Ella siguió sentada unos minutos más mirando la pistola que había en su regazo. 


    - ¿Él lo sabe? ¿si comento con él lo ocurrido, le perjudicaría en su enfermedad?


    - No, de hecho, yo creo que le vendría bien. Amanda, no le estoy diciendo que se ponga frente a él amenazándole con la pistola, pero, hablar con él, tranquilamente, y contarle lo ocurrido, desde el punto de vista médico, es muy positivo. En algún momento, y si no me equivoco pronto, su mente cederá. Creo que usted puede ser un punto de inflexión en su enfermedad. 


    - Está bien, me quedaré. De momento. Si veo que no puedo soportarlo, le avisaré, doctor, para que me saque de aquí. Creo que estoy loca por hacer esto, pero no puedo evitar intentar ayudarle, después de que me salvara la vida. Aunque, la verdad es que, me gustaría estar tan segura como usted de que no me hará daño. No le escuchó anoche- todavía no se quitaba el susto de encima.


    - Precisamente, nunca se había puesto así de agresivo con nadie Amanda, eso solo puede tener un significado.


    - ¿Cuál?


    - Que en su yo interno, siente, que usted puede hacer temblar, y, hasta desaparecer, esa muralla. Esas dos personalidades que él ha mantenido estos años, y que reaparezca el verdadero Drogo. Su mente está haciendo lo que pueda para que sobrevivan. En su caso significa que usted se vaya de esta casa. Drogo, en el fondo, no quiere permitirse ser feliz. 


    - Entiendo, ¿le puedo pedir que siga viniendo a visitarme?, así le puedo tener al día de las cosas que ocurran, y pedirle consejo- estaba pálida pero decidida, ¡vaya mujer!, pensó asombrado el médico.


    - Se lo iba a decir yo, vendré todos los días, no se preocupe- se levantó- Bueno salgamos ya, aunque no creo que le hayamos engañado. Otra cosa que tengo que decirle sobre él, es que es terriblemente inteligente. Y por favor Amanda, si tiene que disparar, no le mate, dispárele a una pierna, por ejemplo.


    - No bromee doctor.


    - No es broma- sonrió irónicamente.


    Ella asintió y guardó con cuidado la pequeña pistola en el bolsillo de su vestido esperando que no se notara. 


    Cuando salieron, Drogo daba paseos por la entrada esperando, les miró esperanzado.


    - ¿Cómo la has encontrado? – la pregunta era para su amigo, pero la miraba a ella. 


    - Bien, bien muchacho, no te preocupes- le palmeó el hombro al pasar y entró en el comedor frotándose las manos


    - ¿Desayunamos? – Drogo esperaba en la entrada del comedor a que ella pasara, cortésmente. Se paró junto a él con el corazón latiéndole a mil por hora, y, se miraron a los ojos. La cogió del brazo para hablar con ella un momento a solas.


    - Amanda ¿te ocurre algo? ¿te he molestado de alguna manera? - ella inclinó la cabeza.


    - Luego hablamos, si te parece- vio al doctor Ribbons sentado a la mesa, escuchando la conversación. Drogo palideció y asintió, le hizo un gesto con la mano para que entrara antes que él. 


    


    


    

  


  
    TRES


     


    Terminaban el desayuno cuando llamaron a la puerta. Bates anunció al visitante.


    - Lord Wallace- Drogo asintió. 


    Eustace Jake Wallace hizo su entrada, después de dejar su abrigo y su sombrero en manos de Bates. Su mirada astuta se fijó en la disposición de la mesa. Drogo, su archienemigo en el colegio, la presidía. A los lados se sentaban el doctor Ribbons, y la mujer de la que hablaba todo el pueblo. La observó unos instantes antes de saludar al anfitrión primero. Aunque iba preparado, se sorprendió al verla. Era cierto lo que le habían dicho, era una mujer muy guapa, a pesar del feo cardenal que cubría parte de su frente. 


    Amanda le observó durante unos segundos, era tan distinto de Drogo, como el día y la noche. Aproximadamente de su misma estatura, en el caso del dueño de la casa, lucía la ropa con una elegancia innata, debido a su constitución delgada, aunque fibrosa. El magistrado, sin embargo, era una masa de músculos, aunque sus movimientos fueran flexibles, como los de un gran felino. Su cuerpo era más grande, pero perfectamente controlado. Moreno con el pelo muy corto, casi a cepillo, y con los ojos verdes, le pareció un hombre muy atractivo.


    Drogo observó las miradas que cruzaron Amanda y Eustace, y se levantó para saludarle con el ceño fruncido, notando como algo muy desagradable se removía en su interior. Respiró hondo para tranquilizarse. 


    El doctor Ribbons asistió a la representación, desde la primera fila de butacas, encantado. Por la expresión de su amigo, era como si le hubieran dado con un mazo en la cabeza. Lo que, probablemente, era lo mejor que le podía pasar, necesitaba que alguien le diera fuerte en esa cabezota.


    - ¡Buenos días Drogo! – se estrecharon las manos. Ninguno de los dos cedió a la tentación de hacer demasiada fuerza, como hacían cuando eran niños en el colegio, y siempre competían- me comentó el doctor que me necesitabais por aquí. Se quedó esperando a las presentaciones, inclinó la cabeza para saludar al médico y volvió su mirada a la mujer. 


    - Y ella es Amanda- Drogo se acercó al asiento de ella sin darse cuenta- Amanda, él es Eustace Wallace, el magistrado local. Estamos acabando de desayunar ¿quieres un café? 


    - Por supuesto, nunca digo que no a uno- la sonreía pícaramente, ella no pudo evitar devolverle la sonrisa. Drogo frunció el ceño al verles, e hizo una seña a Bates para que le sirviera.


    Bates, después de hacerlo, salió, cerrando la puerta del comedor.


    - Si me permite señorita, ¿le parece bien que le haga unas preguntas? ¿o prefiere que hablemos a solas?


    - No, señor Wallace, preferiría que habláramos delante de ellos. Así me sentiré más tranquila.


    - Por favor llámeme Jake, sino pensaré que se refiere a mi padre- sonrió, era encantador. Ella parecía confundida.


    - Creía que se llamaba Eustace- miró a Drogo


    - Sí- suspiró- un nombre horrible que me pusieron, por un antepasado aburridísimo. Como bien sabe Drogo, nunca utilizo ese nombre. A pesar de que hace más de 20 años que dejamos de estudiar juntos, sigue enfadado conmigo, no sé por qué- se encogió de hombros, pero ella no se dejó engañar. Le hizo gracia ver cómo intentaba hacerse la víctima.


    - Me da la sensación, señor Wallace- recalcó- de que usted ha puesto bastante de su parte para que King sea algo suspicaz. Parece bastante…travieso-  tanto él, como el médico la miraron asombrados al escuchar el mote de Drogo. Solo los íntimos lo utilizaban.


    - No solo bellísima, sino además inteligente. Drogo, espero que sepas apreciarla.


    - Jake, al grano- no quería enfadarse, pero estaba empezando a hacerlo- si quieres engatusar a alguna dama, vete al pub del pueblo. Estoy seguro de que allí agradecerán tus esfuerzos- Amanda le miró, parecía haberse erguido en la silla y su mirada era mucho más firme. Cruzó su mirada con el doctor, que asistía al intercambio sonriente. Jake suspiró, como si su padre le hubiera prohibido divertirse un rato, y se puso serio.


    - Está bien, veo que hoy no estamos para bromas. Comenzaré con las preguntas si le parece Amanda- ella asintió con un gesto.


    - Bien- sacó una libreta pequeña del bolsillo interior de su chaqueta, así como una, de las recientemente inventadas, pluma estilográfica- por favor, primero, cuénteme lo que recuerde de lo ocurrido. 


    - Mi vida empieza, en cuanto a memoria, cuando me desperté en la cama, en esta casa. Antes de eso, nada, ni siquiera imágenes fugaces. Aunque el doctor me dijo que, podría tenerlas en cualquier momento. Ahora mismo, todo está en blanco. No recuerdo ni siquiera de mi nombre. 


    - Está bien, y físicamente, por lo que veo, ¿se encuentra ya bien? - la pregunta se la dirigió al doctor. La impactó comprobar lo profesional que parecía en su trabajo. 


    - Si te parece Jake, luego te dejo el informe escrito que hice cuando la examiné la primera vez, por si acaso- El magistrado entendió que no quería hablar delante de ella, parecía muy joven al lado de todos ellos. Quizás llegara a los veinte, como máximo. 


    - Sí- se volvió a Drogo- necesito que me digas dónde la encontraste y las circunstancias. 


    - Acababa de salir en el balandro, estaba cerca de la orilla- frunció el ceño pensativo mirando su taza- la vi, porque escuché un golpe en el casco, que se repitió, fui a mirar. La saqué del agua y la metí en el barco y vine lo más deprisa que pude. 


    - Te debió costar hacerlo. La señorita es delgada, pero todos sabemos lo que es sacar algo del mar, y levantarlo a pulso para meterlo en una barca. 


    - Sí, se me escurrió la primera vez, pero a la segunda lo conseguí. 


    - Eres fuerte Drogo, siempre lo has sido- sus palabras parecían contener algún tipo de mensaje oculto, algo que solo entendieron ellos dos. King asintió después de mirarle, durante un par de segundos, a los ojos.


    Amanda miró al médico que tampoco pareció entender lo que ocurría, pero de repente, parecía que se había esfumado la tensión que había en el ambiente, incluso antes de que llegara Jake a la casa. Se quedó unos minutos más, preguntando a Drogo por ciertos detalles de la marea y la hora que ella no entendió, y luego se levantó para marcharse. Se despidió de todos en general, por lo que no se acercó a ella en ningún momento. Drogo salió para acompañarle y hablar con él. 


    El doctor Ribbons aprovechó el momento.


    - Querida, tengo que irme a visitar a algunos pacientes, hay una epidemia de constipados- la miró con algo de preocupación- ¿estará usted bien?


    - Creo que sí doctor. ¿Ha notado un ligero cambio en Drogo, o sólo me lo ha parecido?


    - Sí, y provocado por la presencia de nuestro magistrado, más concretamente, yo diría que provocado por los celos. 


    - ¡Qué dice! - le miró, casi escandalizada.


    - No sea ingenua querida. Drogo empieza a sentir algo por usted. Y eso es algo que no le ocurre hace años. Espero que ese sentimiento se vaya fortaleciendo rápidamente- escuchó los pasos que se acercaban- vendré esta tarde, antes de volver a mi casa para ver cómo va todo- ella asintió agradecida. Por lo menos no la dejaba allí, librada a su suerte. Estaban los criados, y, si no se atrevía a quedarse por la noche a solas con él, se iría con el médico cuando volviera por la tarde. El anciano le dio un apretón cariñoso en el brazo al marcharse y, en la entrada del comedor, se despidió de Drogo, que volvía de acompañar a Jake Wallace.


    - No te preocupes Drogo, no hace falta que me acompañes. Gracias. Hasta luego a los dos- salió deprisa, dejándolos a solas por primera vez en la mañana. Él metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se balanceó algo sobre los pies mirándola. Le devolvió la mirada aparentemente serena, aunque en su interior estaba muy nerviosa. 


    - ¿Quieres que hablemos aquí o vamos al salón? - ella pensó en los criados, que estarían esperando para retirar todo lo del desayuno, y recordó lo a gusto que había estado la noche anterior. 


    - Si no te importa prefiero el salón. 


    - Vamos- esperó a que saliera, y la siguió. Una vez dentro, cerró la puerta tras ellos. Ella se dirigió, inconscientemente, al sillón donde estuvo sentada. 


    - Está bien- él se acercó y se sentó frente a ella. A ella le pareció algo turbado - por favor Amanda, dime qué ocurrió anoche.


    - ¿No recuerdas nada?


    - Estoy seguro de que Alfred te ha contado lo que me pasa- parecía angustiado- cuando estoy sonámbulo, no es por justificarme, no soy consciente de lo que hago ni lo que digo. Por eso intento no dormirme, pero al final mi cuerpo no aguanta más. Por favor, estoy seguro de que ha sido muy desagradable, he visto tu cara cuando has bajado esta mañana. Cuéntamelo todo. Prefiero saberlo.


    - No sé si seré capaz de decirte todo lo que escuché Drogo. Casi no parecía tu voz, era …maliciosa, no sé cómo explicártelo. Me diste mucho miedo, esta mañana he bajado decidida a huir de aquí. No lo he hecho porque no tenía a donde ir, y, por lo que me ha contado el doctor Ribbons. Ni sabía que esas cosas podían ocurrir, siento mucho que te pase a ti, pero la verdad es que estoy muy asustada. 


    Él había palidecido en cuanto ella empezó a hablar.


    - Fue tan malo ¿eh?, por favor, no te de vergüenza, sigue.


    - Intentaste entrar en varias ocasiones, ya te imaginas para qué- bajó la vista ruborizada- empleaste algunas palabras que ni siquiera conocía. Y diste a entender que yo te parecía una…buscona- sus mejillas parecían a punto de explotar. Él no pudo evitar que le pareciera adorable, a pesar de lo desagradable que era lo que le estaba contando.


    - Entiendo. No te preocupes, buscaré un sitio para que vivas hoy mismo. No tienes porqué aguantar estas cosas- dudó un momento antes de seguir hablando- a pesar de todo esto, o precisamente por ello, hay algo que quiero que veas. Espera, lo traeré- ella levantó la cara, algo más calmada por su reacción, a tiempo de ver cómo desaparecía. Le escuchó trastear en su estudio.


    Apareció un momento después con una carpeta de cartón atada con unos lazos a los lados. Se la dejó cuidadosamente sobre el regazo. Ella deshizo los lazos, y sacó una hoja de dibujo. Era una mujer dibujada a carboncillo. Ella. Estaba sentada de perfil, con la cabeza apoyada en una mano, y miraba hacia el horizonte. Era lo más delicado y bonito que había visto nunca. Estaba dibujado a la perfección, hasta el vestido que había llevado el día anterior. Le miró asombrada. 


    - Lo pinté anoche, debió ser cuando bajé después de decirte todas esas burradas. No lo recuerdo. Todas las noches pinto, aunque normalmente luego lo rompo o lo quemo, porque son cosas muy desagradables. Nunca había pintado algo como esto dormido, es como lo que dibujaba antes de enfermar. 


    - Pero ¡es una lástima que no te dediques a pintar! ¡Esto es precioso! - él sonrió algo avergonzado, mirando el dibujo.


    - Hace muchos años pensé dedicarme a pintar. Pero hacía mucho que no pintaba algo tan bueno. Me gustaría regalártelo, así por lo menos, cuando estés lejos de aquí, tendrás un buen recuerdo. 


    - Tengo más de uno King- dudó un momento, pero no pudo luchar contra su corazón- me quedaré unos días- él frunció el ceño dispuesto a discutir- a menos que quieras echarme a la calle a la fuerza, voy a quedarme. 


    - Está bien, muchas gracias. Me gustaría decirte que no voy a molestarte más, pero no puedo. Ojalá pudiera hacer que estuvieras segura en esta casa, haría lo que fuera. 


    - Ya se nos ocurrirá algo, no te preocupes. 


    - ¿Cómo te encuentras tú? ¿has recordado algo?, sé que le has dicho a Jake que no, pero…


    - No, nada, es verdad lo que he dicho antes, todo en blanco- se mordió los labios- es horrible no saber nada de mi familia, de dónde provengo, y qué vida he llevado. ¿Se te ha ocurrido pensar que puedo estar casada?


    - No llevas alianza, ni tienes señal de haberla llevado. 


    - Es verdad. 


    - ¿Te gustaría que fuéramos al pueblo a cenar esta noche?, hay una posada donde se come bien, si te sientes con fuerzas, creo que nos vendría bien a los dos salir un rato de aquí. Volveremos pronto.


    - Creía, por lo que había oído, que no te gustaba salir.


    - Y no me gusta, pero creo que ha llegado el momento de cambiar mis hábitos- ella le sonrió, algo más tranquila, parecía que se preocupaba por ella. Eso le dio fuerzas para seguir adelante, le ayudaría en lo que pudiera. 


    - ¿Te gustaría dar un paseo por el jardín? - extendió su mano hacia ella, con seguridad, y cortesía. Aceptó y salieron por los ventanales del salón para pasear por la rosaleda, que según le contó, había plantado su madre. Y que ahora cuidaba la señora Bates.


    El día pasó volando entre lecturas de libros. Drogo era un gran lector, y casi actuaba al leer cualquier pasaje en voz alta. A ella le encantaba escucharle. Le molestó un poco cuando le recordó que se tenían que cambiar para salir a cenar. Subió deprisa para ponerse el otro vestido, uno color plata entallado y con un escote bastante amplio. Maggie había pensado en todo y le puso un pañuelo atado al cuello, como un adorno, para que no se le notaran las marcas de los dedos. Cuando estuvo preparada, bajó, Drogo ya estaba en la entrada andando, algo nervioso, mientras esperaba. La observó bajar con los ojos entrecerrados. Se acercó a recibirla al pie de la escalera. Cuando llegó, tomó su mano y la besó con pasión.


    - Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida- ella se ruborizó por el halago, encantada. Le sonrió y él sintió que su corazón daba un brinco en el pecho- me vas a matar como me sonrías así. 


    - ¡Eres un adulador!, nunca lo hubiera imaginado- él sonrió, pícaro, y se puso la mano en el pecho.


    - Te juro que digo la verdad- se inclinó en su oído y susurró- la más hermosa. 


    Bates esperaba con los abrigos en la puerta impertérrito, aunque cuando le miró Drogo, asintió imperceptiblemente. Él se sintió como si tuviera seis años y buscase la aprobación de un adulto. Definitivamente, era buena idea salir de allí. Ofreció su brazo a Amanda, que lo aceptó, y salieron al carruaje. A ella le extrañó que no hubiera conductor. Era un coche descubierto, aunque tenía echada la capota por el frío de la noche. Él entendió su mirada.


    - Me gusta conducir a mí. Y montar también. ¿Te gusta montar? - la ayudó a subir y dio la vuelta al coche para hacerlo él mismo.


    - Creo que sí, por lo menos creo que me gustan los caballos- se encogió de hombros negando – en realidad no lo sé. 


    Se sentó a su lado y cogió las riendas. 


    - Tranquila, lo averiguaremos, iremos un día a montar. Por cierto, mañana vuelve Jake para hablar contigo, me imagino que por el informe de Alfred. Te lo digo para que no te asustes cuando le veas. 


    - No te preocupes, me imaginaba que volvería, el tema del golpe, y, sobre todo, la marca de los dedos…- la recorrió un escalofrío- pero no me da miedo, me gustaría que lo resolviera. Me ha parecido agradable, simpático.


    - Si, eso me temo, me parece que demasiado- gruñó, ella no dijo nada más, le parecía más prudente. 


    La posada era como entrar en otro universo, lleno de ruido de conversaciones, olores de distintas comidas y hombres y mujeres de todo tipo. En el salón principal estaban sentados los habitantes del pueblo que estaban cenando, casi todos con sus familias. Había además otros dos salones, privados, uno de los cuales había reservado Drogo. Cuando iban a entrar en él, ella miró con tristeza el salón que acababan de dejar. Él vio su mirada, esperaba junto al camarero, que mantenía la puerta abierta.


    - ¿Te gustaría que cenáramos en el otro salón? - le miró sorprendida 


    - ¿No te importa? - él negó con la cabeza


    - Por supuesto que no- se dirigió al camarero- cenaremos en el salón principal- el chico asintió yendo a preparar una de las mesas que había quedado libre. Junto a la chimenea.


    Ella observaba todo lo que había alrededor, encantada. Le gustaba ver a los niños con sus padres, y a las parejas, charlando. Sus ojos iban de una mesa a otra, hasta que se dio cuenta de que él la miraba fijamente. Al observar sus ojos, se ruborizó sin necesidad de que le dijera nada, tenía una mirada muy expresiva. 


    - No te avergüences- su voz era ronca, como la noche anterior, pero en esta ocasión no le daba miedo. No era agresivo, sino seductor- no puedo evitar mirarte así, te deseo demasiado- la última frase fue un susurro en su oído, casi dudó que realmente lo hubiera dicho. 


    - Ya se pueden sentar, señor- Drogo la acompañó al asiento más cómodo, de espaldas a la chimenea y la ayudó a sentarse, luego lo hizo él, a su lado. Hizo un gesto al camarero para que cambiara los cubiertos y los platos que había colocado frente a ella. Quería estar lo más cerca posible de Amanda. 


    Se colocó en la silla de manera que la mayoría de los comensales no la vieran. Sus espaldas tapaban su delicada figura


    - ¿Qué van a tomar? - el chico esperaba mientras ellos miraban la carta, finalmente, ella, levantó la vista aturdida. Él entendió. Pidió para los dos unos cuantos platos típicos, para picar. Luego dedicó toda su atención a su dama. 


    - Me encanta todo esto King. Estoy muy nerviosa, claro, pero me gusta mucho haber venido- sonreía como una niña, mirando a tres niños que corrían por la sala jugando. Debían haber terminado de cenar y sus padres hablaban entre ellos tomando el postre. 


    Drogo probó el vino. Era bueno, entraba bien, sirvió una copa para cada uno, y ella lo probó con cuidado. Lo paladeó, lo que demostraba que sabía saborearlo, y bebió un trago largo. Él arqueó las cejas pensando que era una caja de sorpresas, no era normal que una mujer tan joven estuviera acostumbrada a beber vino. 


    - Te gusta el vino- le dijo sorprendido. 


    - Parece que sí- ella también estaba sorprendida. Volvió a beber otro poco- espero no emborracharme. 


    - No pasaría nada, no tienes de qué preocuparte estando conmigo- sonreía de nuevo, con picardía. 


    El camarero comenzó a traer las bandejas con la comida. Atacaron la comida como los demás comensales, directamente de las bandejas, sin servir previamente en platos. Parecía una costumbre allí.


    - Me gusta este sitio. ¿Vienes mucho por aquí? - negó con la cabeza.


    - Hacía años que no venía, desde …bueno- se encogió de hombros- hace demasiado tiempo. Es un sitio agradable. Como ves, vienen muchas familias, no es un sitio lujoso, ni nada parecido.


    - Por eso es más divertido ¿no?, estamos con gente real, no con ricos y privilegiados – paseó su mirada, de nuevo, alrededor. El colorido de las ropas de los niños, sus risas producidas por el juego, que transcurría ahora en una habitación cercana. Alguna pareja de enamorados que susurraba entre ellos, mientras compartían la comida. Le pareció todo encantador.


    - Gracias King, por esto, no sé si lo había vivido alguna vez, pero algo me dice que no- alargó su mano para darle un apretón rápido en la suya, pero él aprovechó y cogió delicadamente su mano y la llevó a sus labios. La besó cerrando los ojos. 


    - Es un placer, no sabes lo que daría para poder llevarte a todos los sitios que he conocido, y redescubrirlos a través de tus ojos. Sé que es muy pronto, para hablarte de esto. Pero querría que conocieras París, Venecia, Florencia. Viajé bastante cuando era más joven para aprender a pintar. Bueno y para pasármelo bien, por supuesto- reconoció sonriente, ella tiró de la mano delicadamente y él la soltó contrito. 


    - ¿Más joven? ¿y qué edad tiene el ancianito, si puede saberse?


    - Eso da igual- contestó atacando el hojaldre con crema.


    - No, no se te ocurra cambiar de tema. Como sabes, yo no sé mi edad, pero me atrevo a decir que, si la supiera, te la diría. 


    - No me extraña, eres una niña- murmuró, seguía comiendo, pero la echó una mirada de reojo.


    - Me puedo enterar sin que tú me lo digas. Lo sabes.


    - ¡Está bien! Treinta y ocho, tengo treinta y ocho años - ella le miró asombrada, no pensaba que fueran tantos.


    - ¿Cuántos tendré yo?


    - Me sorprendería mucho que tuvieras más de diecinueve- contestó malhumorado.


    - ¿En serio? ¿Tan joven? - bromeó sonriendo. Él sonrió, reconociendo que era un tema que le preocupaba.


    - Eres una niña- resopló- seguramente te doblo la edad. 


    - Comprendo. Bueno, no hay ningún problema. Simplemente tendrás que tratarme como a una, y pensar en mí como si lo fuera de verdad- ella comía su pudding, con aspecto inocente. 


    - No me había dado cuenta de que eres tan bruja- ahora fue ella la que sonrió con picardía.


    - No veo el problema entre dos amigos porque tengan diferencia de edad. ¿Tú sí? - la miró con el ceño fruncido y se dio cuenta de que se le había pasado la cena sin notarlo. Levantó la mano para pedir la cuenta, al ver por la ventana la lluvia que, más bien era un aguacero. Ella siguió su mirada y observó el agua y el aire que azotaba las ventanas. Cuando salieron a la puerta de la posada, tras pagar, se quedaron asombrados al ver cómo todos los clientes se iban corriendo, y algunos árboles jóvenes amenazaban con tumbarse por el aire. Cogiéndola de la mano, él se dirigió al encargado que estaba tras la barra del bar de la entrada. 


    - Perdone, ¿saben cómo están los caminos hacia Mumbles?


    - No puede ir hacia allí señor, están anegados, lleva una hora lloviendo así. Han vuelto dos carruajes, hay un puente inundado- al ver que Drogo dudaba le dijo- nos queda solo una habitación. Si no la coge ahora, dentro de cinco minutos tendré que decirle que se vayan al establo, sintiéndolo mucho. 


    - Está bien, deme esa habitación- ella inspiró nerviosa, se giró hacia Amanda- escucha, yo dormiré en el establo, no te preocupes- pero ella le veía bastante preocupado.


    - Está bien no te preocupes. Tomemos un licor en el salón mientras, ya que tenemos la habitación- intentaría que se tranquilizara un poco antes de que se fuera al establo.


    - Está bien.


    Volvieron a su mesa, en medio del salón casi vacío, y se sentaron en silencio.


    - Lo siento Amanda, ha sido culpa mía, estaba tan a gusto que no me he fijado en la lluvia. 


    - Tranquilo, no pasa nada. Estaremos bien- él asintió serio.


    Pidió al camarero la botella de whisky y una de licor para ella. Con un poco de suerte se emborracharía y no sería capaz de hacer ninguna locura esa noche. Se bebió el primer vaso de un trago, mientras ella le miraba preocupada y daba un sorbo a su copa. 


    


    


    

  


  
    CUATRO


     


    Amanda cubrió sus mejillas con las manos. Estaban ardiendo. No había bebido demasiado licor de moras, solo una copa, pero sumado al vino de la cena, estaba algo achispada. Observó a su alrededor, se les había hecho bastante tarde. Habían recogido todas las mesas, excepto la suya, y los dos camareros les miraban, apoyados en la pared, esperando que se fueran para recoger e irse. Miró por la ventana. Una feroz tormenta seguía golpeando con toda su fuerza el campo de esa parte de Gales. Observó a King, quien ya se había bebido la mitad de la botella de whisky en un esfuerzo por no levantarse sonámbulo. Según le había entendido, si estaba durmiendo la borrachera, le sería imposible. 


    - King, tenemos que irnos, vamos- él asintió, y se levantó para ayudarla a hacer lo mismo. Sólo notó una ligera vacilación en sus movimientos, por lo demás, nadie diría que había bebido. Él cogió la botella de whisky y dejó un billete encima de la mesa. 


    - Te acompañaré a tu habitación primero - ella asintió. 


    Subió las estrechas escaleras de madera, que crujían al apoyar los pies en ellas. Ella seguía al camarero y, a su vez, era seguida por Drogo. El camarero les había dado una vela para que tuvieran algo de luz, llevando él otra para alumbrarse. 


    La habitación estaba al final del pasillo, y, evidentemente, era la última en alquilarse, ya que ni siquiera tenía cerrojo. King le dio una moneda al joven que se marchó. Luego intentó cerrar la puerta que, por supuesto, se quedó abierta. 


    - King- le miró asustada.


    - Lo sé, quizás sea mejor el establo. Lo siento Amanda, de verdad- ella estaba angustiada. No quería crear problemas, pero no creía ser capaz de dormir allí.


    - No tienes la culpa, no es culpa de nadie. Él cogió una silla desvencijada de las dos que había junto a la ventana, y la puso inclinada contra la puerta. Por lo menos se mantenía cerrada, aunque, haciendo un poco de fuerza, cualquiera, podría abrirla.


    - Amanda, me quedaré en la otra silla un rato, no te preocupes. Tranquila- ella asintió. No quiso decirle que llevaba la pistola en el bolso de mano. Era su última opción. Pero, si fuera necesario, la utilizaría. 


    Se quitó la capa, pero hacía demasiado frío. King se acercó a la chimenea. Preparó el fuego, con movimientos eficientes, y luego lo encendió. Por lo menos, además de caldear la habitación, alumbraría bastante la estancia, y había bastantes troncos para pasar la noche.


    Ella se fue preparando para acostarse vestida. Únicamente se quitó los zapatos, abrió la cama, y tocó las sábanas, estaban heladas. Las dejó abiertas para que se calentaran un poco. Se acercó a la chimenea y alargó las manos hacia el calor. 


    - Toma, bebe un poco, entrarás en calor- miró hacia el vaso y negó con la cabeza. Notaba una corriente de aire, se acercó a la ventana. Allí estaba el problema, no encajaba bien, y entraba todo el frío de la calle.


    - Por eso hace tanto frío- un vaso con whisky se paseó, tentador, ante sus ojos.


    - Está bien- lo cogió- bebió un poco tosiendo a continuación. Lo alargó para devolvérselo


    - Bebe más- King se acercó y levantó delicadamente el vaso mientras ella lo tenía en los labios, para que bebiera algo más. Eso hizo que diera un trago más largo. Notó como el alcohol la calentaba por dentro. 


    - ¿Más? - mantuvo el vaso en alto por si quería beber más.


    - No, por favor- entre el calor de la chimenea y el del whisky, se sentía mucho mejor, incluso animada. Y se estaba adormeciendo.


    - Tengo sueño King, me voy a acostar, pero no quiero que te vayas por favor. Me da miedo quedarme sola aquí- él la miró aturdido.


    - No puedo, tengo que irme Amanda. No pasará nada.


    - ¿Y si entra alguien por la noche?, por favor King- permanecía frente a él con las mejillas sonrosadas, él, no por primera vez pensó, lo maravillosa que era. Y que afortunado sería el hombre que pudiera tener una vida con ella.


    No podía negarle nada, era penoso que, a su edad, le manejara tan fácilmente una jovencita. 


    - Está bien, me quedaré en la silla. Acuéstate Amanda.


    - Pero- de repente, no tenía sueño.


    - ¡Amanda!, no sé si crees que soy de piedra, pero te aseguro que no lo soy- se pasó la mano por la melena desordenándola, como si estuviera nervioso. Le dio la espalda y se quedó mirando la chimenea, ella veía sus músculos en tensión.


    - Está bien King, me acostaré. Hasta mañana- se acostó tapándose enseguida con las sábanas, algo más calientes. Aunque le parecía que sería incapaz de dormir de cara a la chimenea, en unos minutos estuvo dormida.


    King se volvió cuando escuchó unos suaves ronquidos. Se acercó a la cama para verla dormir. Con el dedo índice, siguió, con suavidad, el contorno de una de sus preciosas cejas. Retiró la mano repentinamente y se volvió a su silla, para terminar la botella de whisky.


     


    Se despertó en medio de una bruma de sensualidad, unas manos grandes y calientes acunaban su cara, y el dueño de esas mágicas palmas, estaba tumbado entre sus piernas. Completa y gloriosamente desnudo. Había tenido mucha paciencia para desnudarla con cuidado, incluso le había deshecho el peinado. Adoraba su pelo. Sólo dejó su ropa interior, cuando no pudo resistirlo más, se tumbó sobre ella. Volvió a besarla, ahora que estaba despierta. La saboreó ligeramente, jugando, haciendo que ella deseara más, aunque no supiera qué hacer. 


    - Déjame entrar querida, abre la boca, déjame que saboree tu lengua- su voz era de nuevo muy ronca, hacía que ella se excitara, solo escuchándola.  Sus lenguas se juntaron, danzando juntas. 


    Las manos de él descendieron por su cuerpo, acariciándolo, reconoció sus costados, y sus piernas. Amanda se agarró a sus hombros. Él acarició su cabello. Con un gruñido de placer, hundió los dedos en él, llevándose puñados a la cara para frotarlos contra su mejilla, luego, los besó antes de volver a dejarlos sobre la almohada. Le observó, impresionada por su fervor.


    Despacio, se colocó de rodillas entre las piernas de ella, y apoyó la cara sobre su vientre, como si fuera un chiquillo cansado, aspirando con fuerza por un momento. Gimió. Amanda se tensó, sus pequeñas manos acariciaron su cabeza. Le parecía que sufría. Él levantó su mirada, adorándola. 


    - No tengas miedo Amanda, nunca te haría daño- este no era el Drogo educado que conocía desde hacía unos días, tampoco el que intentó entrar a la fuerza en su habitación el día anterior. Era un desconocido, que le hacía desear que hiciera con ella lo que quisiera. 


    - No tengo miedo – susurró anhelante, él asintió y volvió a erguirse de rodillas. 


    Extendiendo la mano bajo el dobladillo de la camisola, encontró la cintura de sus calzones y los bajó.


    - Levanta la cadera cariño, te voy a quitar esto- ella lo hizo. Los bajó por los tobillos tirándolos luego al suelo, seguidos de sus medias. Sus manos recorrieron sus piernas desnudas, la acariciaron detrás de las rodillas, y ascendieron por sus muslos hasta sus nalgas. Ella no paraba de moverse intranquila, pero permitió la caricia... hasta que sintió su boca acercándose a su parte más íntima. Tirando bruscamente de él hacia arriba, con un incoherente tartamudeo, puso las manos sobre el pecho de él. Le miró sorprendida, con los ojos como platos. 


     Durante un momento Drogo se sintió consternado. La había asustado. Procuró controlarse, mientras le lanzaba una mirada de disculpa. Ella, de repente tímida, se tapó los pechos, que él observaba hambriento. Todo era nuevo y aterrador para ella. Él habría conocido innumerables mujeres que estaban tan familiarizadas con ese acto, como él. ¿Cómo podría él evitar sentirse decepcionado por ella? 


    - Has hecho esto muchas veces antes, ¿no? - murmuró, cerrando los ojos con fuerza y volviendo la cabeza para que no viera su expresión.


    Le oyó suspirar al tiempo que le volvía a enmarcar la cara con sus grandes manos.


    - Mírame, Amanda, por favor- ella lo hizo- nunca lo he hecho con alguien a quien…-se detuvo y se aclaró la garganta- nunca con alguien como tú


    Se estremeció cuando él inclinó la cabeza para besar sus pechos apartando sus manos con suavidad, para poder hacerlo.


    -Abre los ojos – dijo - No hay nada que temer. 


    Ella se obligó a obedecer, mirando fijamente su cabeza. Su corazón latía tan violentamente, que parecía que podría salir a través de sus costillas. Como si él pudiera leer su mente, volvió a besarla y la abrazó con fuerza.
- Querida, confía en mí, sé que es difícil con lo que ocurrió ayer, pero nunca te haré daño, ni te forzaré a hacer nada que no quieras- Respiró hondo y se forzó a añadir a de mala gana - si quieres que no siga, entonces dímelo. No me sentará bien, pero esperaré. 


    Nunca sabría cuánto le costaron esas palabras. Porque la deseaba, más desesperadamente de lo que nunca había deseado a nadie. Pero las necesidades de esa mujer se habían hecho demasiado importantes para él, su afecto demasiado precioso para ponerlo en peligro. Durante unos instantes, se miraron a los ojos, lo que vio en ellos, la hizo relajarse.


    - Está bien, pero tienes que enseñarme, no sé qué hacer- susurró


    - No te preocupes- sonrió- si además supieras qué hacer, seguramente me matarías, con lo que te deseo. Jamás he sentido esto por nadie, debes creerme- ella asintió, levantó sus manos y acogió entre ellas su cara, cambiando las tornas. Él se sintió sobrecogido por un sentimiento tan profundo, que no sabía qué hacer con él. 


     - Te creo, King- susurró 


    Drogo giró sus labios contra su palma, y ella cerró los dedos después, como para mantener ese beso allí. 


    - Me gustaría darte tantas cosas. 


    - No quiero cosas. 


    Su delicadeza era sorprendente en un hombre tan excitado. Sus movimientos tiernos, conociendo la timidez de ella, y su inocencia. La fue despojando de su modestia con todo cuidado, consiguiendo que se dejara llevar por una especie de latido continuo de su cuerpo, que profetizaba el nivel de placer al que se iba a elevar en unos minutos. 


    Levantó uno de sus pechos hacia su boca. Despacio, su lengua excitó el capullo hasta que consiguió que ella se retorciera en la cama. Después, le dedicó su atención al otro pecho, chupando y mordisqueando hasta que ella gimió pidiendo más, aunque no sabía qué era lo que pedía. Amanda se arqueó contra él, abandonándose a su tierna pasión. Él alcanzó su entrepierna con su mano, con ternura, pero Sara se puso rígida por la sorpresa e intentó apartar su mano. 


    - No -protestó 


    Drogo, con sus ojos amarillos ya, como los de un auténtico león, la sujetó fácilmente y, besándola en la nariz, sonrió mirándola a los ojos. 


    - ¿Por qué no? - Cada parte tuya me pertenece... dentro y fuera de ti. Igual que yo te pertenezco a ti, lo supe desde el primer momento en que me miraste. Todas tus partes son mías, incluso ésta- ahuecando la mano entre sus piernas, jugó con ella hasta que sintió la humedad que salía contra sus dedos. Separó los rizos suaves y la rozó con los dedos. Metió un dedo dentro de ella, estimulándola más, y luego dos, hasta que ella jadeó y clavó las uñas en sus hombros. 


    Drogo se estremeció de deseo, no podía aguantar más. La besó fiero. Y, le hizo abrir más las piernas, para hacérselo lo más sencillo posible. Con cuidado, se introdujo dentro de su cuerpo. Dos penetraciones cortas, mientras la observaba atentamente, luego, dio un empujón fuerte, desgarrando su resistencia virginal. Ella gimió de dolor.


    - Lo siento – la besó por todo el rostro, manteniéndose quieto dentro de ella durante unos minutos. La embelesó hasta que el momento de dolor pasó. Cuando notó que se relajaba, sujetó con firmeza sus caderas, y se impulsó más adentro, cada vez más. Luchó por contenerse, mientras ella se retorcía bajo él en una mezcla de dolor y placer. Bajó la cabeza para chupar sus pechos y que ella se excitara más, no podía resistir que sufriera. Ella redobló sus gemidos y se arqueó hacia él, intentando acercarse cada vez más. 


    - ¡Dios!, no te muevas, no puedo aguantar más- masculló, en ese momento, explotó dentro de ella. Amanda le miraba asombrada porque sentía algo incomparable, una ola de placer la barrió completamente. Sintió ganas de llorar, emocionada.  


    Sus miradas se enlazaron en una comunicación como ninguna otra que hubieran tenido. Los dos sudaban y respiraban agitadamente. El silencio se alargó porque, ninguno quería que se estropeara la magia del momento. Ella levantó la mano y peinó su melena de león hacia atrás.


    - Tendrías que cortarte algo el pelo, es ingobernable- sonrió como si hablara con un niño.


    - Si quieres, lo haré- le dio un beso ligero en los labios y se separó de ella, al salir de su interior, los dos sintieron dolor. Amanda inspiró como si, al salir, se hubiera llevado también parte de ella. Él rodó hasta colocarse a su lado, de costado, y la abrazó contra sí un momento.


    - ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele? - la besó en la sien y se levantó. Fue hacia la jofaina con la jarra que había en un rincón de la habitación, sobre una mesa. La toalla no le ofrecía ninguna confianza en cuanto a su limpieza, por lo que cogió su propio pañuelo y lo mojó escurriéndolo después. Ella le miraba sin entender lo que iba a hacer.


    - Me siento muy bien, quizás algo rara. Sólo siento un pequeño escozor- observó atónita como la miraba, con el pañuelo húmedo entre sus manos. Luego, entendió lo que quería.


    - ¡De eso nada, King!, no me vas a limpiar- luchó por sentarse estirando la mano- dámelo, yo lo haré- pero él no la dejó ponerse en pie, la empujó con suavidad, pero con firmeza en el centro del pecho para que volviera a acostarse. 


    - Déjame querida- ella volvió la cabeza para que no la viera, se moriría de vergüenza. Le separó las piernas para poder hacerlo mejor y la limpió a conciencia. Volvió a mojar una vez más el pañuelo y se lo pasó de nuevo, escurrido. Ella ya se había dado la vuelta sobre el costado, dándole la espalda, deseando morirse- él se tumbó a su lado y la abrazó, arropándoles a los dos. 


    - Por favor, no tengas vergüenza, solo quiero que estés cómoda. Me alegra hacer eso por ti- ella se mantuvo callada, él inspiró profundamente- Amanda, querida, necesito contarte algo. Se giró hacia él, para observar su cara a la luz de las llamas.


    - Dime- acarició su mejilla cariñosamente, luego dejó su mano abierta en su pecho. Se imaginaba lo que era, y que sería muy difícil para él.


    - Quiero contarte lo que ocurrió con mi mujer, Elizabeth- sus ojos estaban angustiados.


    - Me casé hace seis años, con 32 años, por lo que mi excusa no era la juventud, en realidad no tengo ninguna, fue una idiotez. Pero tengo que ir más atrás, sino no lo entenderás. Mis padres murieron hace muchos años, pero al revés que otros chicos que quedan huérfanos pronto, yo no tuve problemas de melancolía, ni nada parecido. Los Bates hicieron de mi casa un hogar, siempre han estado ahí. Tuve preceptores en casa hasta que fui al colegio, donde, como era de suponer, me juntaba con los más juerguistas.


    - ¿Es donde conociste a Jake?


    - Sí, pero él no era de mi grupo, estudiaba y era educado y amable con todo el mundo. Ahora pienso que no le soportaba porque me hacía verme tal como era, y no me gustaba. Es un buen hombre- reconoció a regañadientes.


    - Creo que sí, y deberías ser su amigo. A él le gustas.


    - Bueno, sigo. Lo único en lo que realmente me esforzaba era en la pintura. Aprobaba las asignaturas, pero no me importaban nada.  En cuanto pude, comencé a aprender técnicas de pintura y decidí ir a Italia y Francia. Allí aprendí a pintar, entre juerga y juerga. Uno de mis amigos, el más cercano por entonces, Nick, murió en un duelo, se había liado con una casada y su marido se había enterado. Yo era su padrino. Agonizó entre mis brazos. Me impactó tanto que cambié de vida. Volví a Inglaterra, a casa. Dedicaba todas mis horas a pintar, no me relacionaba con nadie, hasta que me di cuenta de que, aquello, no era suficiente. Entonces, decidí casarme, y me fui a Londres a buscar una joven de quien enamorarme- ella le miraba asombrada.


    - ¿Así sin más?


    - Sí, estaba convencido que era solo cuestión de ponerme a ello, en cuanto lo hiciera, seguro que encontraría una esposa adecuada para mí.


    - Sigue por favor.


    - Estaba claro que, aunque tuviera 32 años, era un inmaduro. En fin, el caso es que, en una fiesta, la conocí. Me dejó boquiabierto en cuanto la vi, me pareció guapísima, y ella también pareció atraída por mí. Me dio la impresión que se había enamorado instantáneamente, aunque lo mío no era tan fuerte, quizás una atracción. Desde entonces, en todas las fiestas, no hubo manera de separarme de ella, hasta que me acostumbré a la idea de que era perfecta como esposa para mí. Pocas semanas después nos fugamos a Gretna Green para casarnos.


    - ¿Sus padres no estaban de acuerdo con la boda o que ocurría?


    - Ella me dijo que, fugarse, le parecía muy romántico. El caso es que, volvimos a Londres y estuvimos un par de semanas de luna de miel, y luego vinimos a casa. Pero a ella, esto, no le gustaba, discutíamos continuamente, hasta el punto de que no dormíamos juntos, y yo no era capaz de pintar nada decente. Debimos pasar así un mes. Fue bastante desagradable- la miró, pero como no dijo nada, continuó con el relato.


    - Una noche que yo había bebido, fui a su habitación, no recuerdo a qué, y entré sin llamar. Salía de la bañera. La vi desnuda. Hasta con la borrachera que tenía, me di cuenta de que estaba embarazada, y que no podía ser mío por el tamaño de su barriga.


    - ¿Seguro? – susurró.


    - Estaba embarazada cuando nos casamos. No de mí por supuesto, yo ni me había dado cuenta de que no era virgen. Se había quejado cuando la penetré, y en las sábanas había sangre cuando nos levantamos. Eran trucos que llevaba muy bien aprendidos. Después de mucho discutir, me dijo que su madre le había explicado cómo hacerlo.


    - ¡Dios mío!


    - Sí. La eché de aquí, de hecho, yo mismo la acompañé al día siguiente a Londres, y la instalé en una casa con un par de criados. Le dije que pagaría su manutención hasta que tuviera al niño, siempre que no se volviera a dejar ver por aquí, luego nos divorciaríamos. Ella aceptó, después de llegar a un acuerdo sobre la cantidad que quería al mes. 


    - Lo siento King- le besó en la barbilla con tristeza, él durante unos momentos se quedó pensativo, luego, la abrazó con fuerza. Siguió con su relato.


    - Me llegaron noticias de que era conocida por dar fiestas de dudosa reputación, y que no le importaba estar embarazada para correrse juergas de todo tipo. Yo, a pesar de eso, seguí aquí. Un par de meses después, vino a verme la policía para que fuera a identificar un cadáver, pensaban que era ella. Había muerto en circunstancias extrañas en su casa, sola, aunque estaban seguros que había habido varias personas con ella la noche anterior. Era un asunto feo, había drogas de por medio. Por supuesto, el niño también murió. Desde ese momento, sentí que la culpa había sido mía- levantó la mano- sí, ya sé lo que vas a decirme, que no lo era, pero pude haberlo hecho todo de otra manera. Era demasiado joven para morir así.  


    - Después de eso empezaron mis problemas para dormir, he estado en distintos especialistas, algunas veces acompañado por Alfred. He hecho cosas terribles estando sonámbulo. Por eso, mi mayor miedo es dormir. Me transformo en alguien brutal, enfadado con todos. Cuando llegaste a mi vida, estaba decidido a probar con tratamientos de electro shock para intentar mejorar. Aunque Alfred siempre me ha dicho que no lo hiciera, que era una locura, pero no podía soportar más la situación- suspiró.


    - Llegué hasta a aborrecer la pintura, porque por la mañana veía las horribles imágenes que había pintado sonámbulo y que eran el reflejo de mis peores pesadillas- bajó la mirada hacia ella.


    - Entonces te encontré. Me pareció un milagro que estuvieses viva. 


    - ¿No te parece que exageras? - sonrió somnolienta.


    - No, ni un poco. Eso era todo, quería que lo supieras. 


    - ¿Puedo hablar ahora yo?


    - Sí, por favor- besó su cabeza apoyando la barbilla en ella.


    - Eres un buen hombre Drogo Siddal, cariñoso, amable y te preocupas por los demás, ¿Qué te equivocaste al casarte? Seguramente. Como todos nos equivocamos. Pero ¿quién hubiera aguantado lo que te hicieron y seguir viviendo con ella?, yo creo que nadie. A pesar de todo, tú le diste la posibilidad de seguir viviendo sin que le faltara de nada, económicamente hablando. Ella podía haber decidido vivir tranquila dedicada a su hijo, pero no lo hizo. Fue su elección, no la tuya- le miró a los ojos- ¿no crees que ella fue la que eligió mal?


    - Si, ahora lo creo, me ha costado mucho. Ahora pienso que era una chica muy joven, que se vio atrapada por un embarazo, y que el padre no quiso hacerse cargo. Desesperada, hizo todo lo posible para solucionar su problema casándose. A pesar de que yo era mayor, no supe ver sus intenciones. 


    - No lo pienses más, intenta no acordarte de ella con rencor, al fin y al cabo, ella lo pagó con su vida. 


    - ¿Cómo es que eres tan lista siendo tan joven?


    - Sinceramente, no lo sé, acuérdate que no recuerdo nada - se la oía algo adormilada.


    - Dame un beso cariño, antes de dormirte.


    - No me voy a dormir- pero volvió la cabeza para recibir un beso de sus labios. Luego apoyó de nuevo la cabeza en la almohada y se quedó mirando el fuego. 


    - Duérmete, yo me quedaré despierto, no te preocupes- le besó el hombro.


    - ¿No quieres dormir? - levantó la cabeza preocupada. No había pensado que no querría, pero era lógico.


    - No, quiero alargar este momento. No quiero perderme, durmiendo, el rato que esté a tu lado. Duérmete. 


    Ella cerró los ojos y, aunque no pensaba dormirse rápidamente, lo hizo. Él notó el momento en que perdió la consciencia, la besó de nuevo en la sien y siguió acariciándola mientras miraba el fuego de la chimenea. Estaba tremendamente agradecido, porque la vida le hubiera puesto a esa maravillosa y valiente mujer, en su camino. No sabía lo que duraría, teniendo en cuenta su enfermedad, pero haría lo que fuera necesario para mantenerla a su lado.


    


    


    

  


  
    CINCO


     


    Amanecía cuando la despertó un beso ligero en la frente, al que siguió otro en los labios, su boca picoteaba por toda su cara con ligereza. Levantó la mano para acariciar su pelo. Abrió los ojos mirándose en los suyos de león. Estaban más despiertos que nunca. 


    - Buenos días preciosa. ¿Cómo has dormido? -atacó su cuello ahora con la lengua, lamiéndolo hasta llegar a su oreja. Allí tomó el lóbulo con los dientes y apretó un poco, lo suficiente para que le diera un escalofrío, luego también lo chupó para calmar el ardor. 


    - Buenos días- susurró entre caricia y caricia, no sabía casi lo que estaba ocurriendo. Era un ataque en toda regla, y sin que estuviera preparada.


    - Abre las piernas querida- ella lo hizo, pero no lo suficiente para su gusto, evidentemente, porque él, con sus manos, las abrió algo más. Se colocó, entonces, en el hueco creado para él. 


    - ¡Ah!, llevo toda la noche pensando en este momento, no hay ningún sitio donde quiera estar más que aquí- prestó atención a sus pechos como la noche anterior, besando y chupando, hasta que ella empezó a gemir delicadamente. 


    - ¿Te gusta esto, amor? – ella asentía con la cabeza, pero él no la veía, perdido en sus pezones- Dime, háblame.


    - Sí, me gusta mucho King- la besó en la boca porque no lo podía evitar. Quería que no tuviera dudas a quien pertenecía, al igual que él no las tenía. Ahora lo sabía, desde que abrió sus ojos por primera vez en su cama y le miró. No le importaba como fuera su vida anterior, ni lo que hubiera hecho. Era suya.


    - Quiero que seas tan feliz conmigo, que nunca pienses en estar con otro hombre- sus ojos transmitían algo de inseguridad. Le cogió la cara con sus manos para que la escuchara con atención.


    - Mírame King, he estado contigo porque he querido, no creas que ha sido porque me he emborrachado o algo parecido. Podría haber dicho que no en cualquier momento, y no lo hice. Ni lo pensé. Porque lo deseaba. Sé que es difícil que te fíes de mí porque no sabemos nada de mi vida. Pero no puedo imaginarme estar, como estoy contigo, con ningún otro hombre. No puedo ¿entiendes?, y sabes que era virgen – le miró con los ojos húmedos- no sé qué más decirte. Si no confías en mí, no puedo hacer nada más. 


    - ¡Sí confío!, no digas eso- él la miró con el corazón en la mirada- no puedo creer que te haya dicho eso, no te lo mereces, olvídalo, por favor- ¡Dios!, tengo tantas mierdas en la cabeza, me gustaría ser otro tipo de hombre. Sin pasado, ser perfecto para ti. 


    - Lo eres, eres perfecto para mí- ella puso sus manos en su nuca, para que se acercara. Él se inclinó encantado y la besó con ternura, transmitiéndole con ello lo que, todavía no se atrevía a hacer con palabras. 


    La poseyó con veneración, entrelazaron sus manos mirándose a los ojos, con besos y susurros de cariño. Cuando terminaron, él reposó unos instantes la cabeza en el hueco de su hombro, aspirando su olor. Llevando su esencia dentro de él. Besó su cuello emocionado. Ella mantenía las manos en su nuca, y acariciaba su pelo transmitiéndole una paz que no había conocido nunca. Sus corazones estaban henchidos. 


    Sin hablar, unos minutos después, se levantaron y comenzaron a vestirse. Había dejado de llover durante la noche, y Drogo quería llegar a la mansión lo antes posible. Sin que supiera nadie que no habían dormido allí. La ayudó a vestirse, intercalando cintas y botones, con besos robados. 


    Cuando bajaron, el dueño ya estaba levantado y trabajando. Drogo se acercó a pagar y a pedir que le trajeran el coche, mientras ella se mantenía algo apartada. Era tan feliz, que a duras penas podía conseguir no lucir una sonrisa continua en la cara. Drogo, unos minutos después, la cogió por la cintura para acompañarla fuera. Un chico les trajo el coche. Él le dio una moneda y la ayudó a subir y luego lo hizo él mismo, como habían hecho el día anterior, aunque pareciera que fuera en otra vida. Una vez sentados, se miraron, él no pudo resistir coger su mano y darle un beso en la palma. Cogió las riendas y se dirigieron a casa. 


    - ¿Podremos llegar bien King?


    - Espero que sí, me preocupa el puente. Los caminos están algo húmedos, por lo que se ve, pero se puede circular. Vamos a ver si ha bajado el caudal del río. Siempre da problemas cuando llueve de esta manera- se encogió de hombros- pero hoy no me importa, nada puede afectarme hoy- le lanzó una mirada íntima que hizo que ella sonriera orgullosa. Sentía lo mismo que él. 


    - ¿Has dormido algo?


    - En realidad, tengo que confesarte que, sin querer, seguramente por el alcohol, he dormido un par de horas- ella le miró con los ojos como platos.


    - Pero, no entiendo, creía que no podías dormir sin ser…- no sabía cómo describir lo que le ocurría.


    - ¿Sonámbulo? Es cierto, no recuerdo cuando fue la última vez que pude dormir apaciblemente, y, al despertar, no arrepentirme de algo que hubiera hecho dormido- volvió a encogerse de hombros- no tengo explicación, si acaso, que no quería estar en ningún otro sitio, y estaba muy tranquilo. 


    Ella se ruborizó de felicidad, ojalá fuera tan sencillo, aunque se imaginaba que no lo sería. Drogo frenó los caballos, para inspeccionar el puente antes de cruzarlo. Volvió a subir. 


    - No creo que haya problema, hay un poco de agua, pero son un par de dedos. El puente parece estable. 


    Lo cruzaron sin problemas. Los dos estaban pensativos. Casi estaban enfilando el último sendero de camino a casa, cuando frenó.


    - ¿Qué pasa?


    - Me gustaría que te viera el doctor.


    - ¿Qué dices?, será una broma- él negó con la cabeza. 


    - Había pensado llamarle cuando llegáramos, pero mejor vamos a su casa directamente. Se levanta muy temprano. No tardaremos nada.


    Drogo aceleró a los caballos para que se pusieran al trote, ya que quería llegar cuanto antes. Afortunadamente estaba cerca de su casa, por lo que no tuvieron que desviarse demasiado. No quería que nadie hablara de ella. La miró de soslayo, pero ella observaba el paisaje con una sonrisa tranquila en el rostro. Siguieron adelante hasta detenerse en la casa del médico.


    Una criada que ya le conocía le condujo al salón, donde Alfred apareció unos minutos después. 


    - ¡Buenos días amigos! - estrechó la mano de los dos- ¿venís de tu casa? - se dirigió directamente a Drogo, quien negó extrañado por la pregunta. 


    - ¿Ocurre algo? - sí, algo pasaba, Alfred tenía una sonrisa de lo más extraña en la cara. Pero no contestó, sino que les hizo otra pregunta.


    - ¿Qué os trae por aquí?


    - Verás, anoche- miró a Amanda que se había acercado a la ventana algo avergonzada, bajó la voz- bueno, hicimos el amor, y era virgen, quiero que la examines, por si no se encuentra bien - el médico sonrió burlonamente- no se te ocurra reírte Alfred. 


    - De acuerdo, de acuerdo, ahora hablaré con ella- levantó las manos en señal de paz y le puso una de sus manos en el hombro- ¿y tú como te encuentras? Imagino que no has dormido nada.


    - Pues sí, he dormido - sonrió orgulloso- un par de horas, como un bebé. Abrazado a ella- la miró- quien iba a decir que sería mi mejor medicina. 


    - Drogo es mejor que nos dejes solos mientras hablo con ella- él se giró para salir fuera de la habitación- pero antes de que te vayas. Jake ha estado aquí preguntando por ti, porque no te ha encontrado en tu casa. Al parecer, la familia de ella la está buscando. Alguien que conoce, en la policía de Cardiff le ha dicho que seguramente, aparecería hoy algún familiar en tu casa. 


    - Está bien- frunció el ceño- más razón para que mires cómo está, luego iremos a casa- salió, y el doctor Ribbons se acercó a Amanda. 


    - Amanda ¿te importaría que nos sentáramos junto al fuego?, mis viejos huesos lo agradecerán. Aprovecho todo el tiempo que puedo, mientras estoy en casa, para estar calentito- ella sonrió.


    - Claro que no.


    - Me ha dicho Drogo lo que ocurrió anoche.


    - No hacía falta, me encuentro bien- ¡vaya vergüenza que estaba pasando!


    - Mejor, solamente te voy a hacer unas preguntas. 


    - Está bien- le miraba de frente, aunque le traicionaba el rubor que cubría su rostro.


    - ¿Estás dolorida?


    - No, solamente siento algo de escozor, que creo que será normal.


    - Sí, lo es. Te daré un ungüento para eso, en cuanto te lo des, te aliviará ¿Te dolió mucho anoche?


    - No, Drogo fue muy considerado, casi no me di cuenta. Fue solo un momento. 


    - Tienes suerte entonces, a muchas chicas les resulta difícil pasar ese trance. No sé si sabrás que, las siguientes veces ya no tiene por qué doler. 


    - Sí, lo sé- por experiencia, pensó, la siguiente vez que habían hecho el amor no le había dolido nada- doctor, de verdad que me encuentro bien. 


    - Bueno, solo una cosa más sobre tu amnesia, ¿has recordado algo?


    - No, sigo igual, es desesperante la verdad. 


    - Ya recordarás, cuando menos lo esperes ¿Y con Drogo? ¿te has asustado en algún momento? - ella negó con la cabeza mirando el fuego. Tardó unos instantes en responder.


    - Es un hombre maravilloso. Me siento muy querida y protegida a su lado. Parece mentira que nos conozcamos hace tan poco tiempo. No quiero estar en ningún otro sitio.


    - Muy bien querida- se levantó y ella hizo lo mismo, le cogió la mano con cariño- quiero que recuerdes que soy tu amigo. Si necesitas lo que sea, recuérdalo- cogió un tarro pequeño de su maletín que le entregó. Ella asintió. El doctor la besó en la mejilla, y se fue cerrando la puerta tras él.


    Drogo observaba la puerta con una concentración feroz. En cuanto salió le asaltó.


    - ¿Y bien? – Alfred sonrió por el apremio.


    - ¡Qué suerte has tenido! No es de las que se asustan, así como así.  Con todo lo que le ha pasado, otra estaría histérica perdida, pero ella no. Está bien, no te preocupes, y en cuanto a su amnesia ya me ha comentado que sigue todo igual- Drogo asintió- lo lleva bien, pero está preocupada, por si tuviera que separarse de ti.


    - Eso no ocurrirá. ¿Qué más te ha dicho Jake?


    - Simplemente que iba a su casa porque tenía mucho que hacer hoy, pero que le avisaras cuando volvieras, que quería hablar contigo. Yo se lo diré, tengo que ver a la señora Ramson, que vive a su lado, no te preocupes. 


    - De acuerdo, nos vamos entonces- entró en el salón donde ella esperaba sonriente. La abrazó brevemente y la llevó al carruaje, más tranquilo. No quiso hablar con ella hasta que no estuvieran en camino, los dos solos.


    - Amanda, Jake me ha mandado aviso a través de Alfred de que, es posible, que venga tu familia a buscarte hoy a casa- ella le miró sobresaltada.


    - Sabía que algo pasaba, se ha comportado de forma muy rara.


    - Es verdad. Quiero que no te asustes, pase lo que pase. Recuerda que no permitiré que te lleven.


    - ¿De verdad? - le miró con los ojos húmedos- nos conocemos hace tan poco tiempo, no puedes estar seguro de lo que sientes, es imposible. 


    - Amor mío- frenó los caballos- ¿tan mal he sabido transmitirte lo que siento? Precisamente por todo lo que te conté ayer, te puedo asegurar, que nunca había querido a nadie así. Lo que creí sentir entonces, era un espejismo. Eres el amor de mi vida. Estoy seguro. Si pudiera, nos casaríamos mañana mismo, bueno mejor hoy- ella sonrió entre lágrimas, las limpió con la yema de sus dedos. 


    - Estoy bien, demasiado sensible quizás. Vas a pensar que soy una boba- le dio un beso en la mejilla- vamos, también es posible que mi familia lo entienda y sean encantadores.


    Respiró tranquilo cuando entraron en la casa, tras dejar el coche y los caballos en el establo. Amanda insistió en acompañarle. Cerró la puerta y subió las escaleras corriendo, tirando de ella para hacerla seguir su ritmo. Ella se quejaba, riéndose a carcajadas. Cuando llegó arriba, la recibió entre sus brazos, besándola a fondo.


    - Acuéstate un rato si quieres- besó su nariz- yo me daré una ducha rápida, por si luego quieres usarla - le guiñó un ojo- o, quizás, prefieras acompañarme- ella negó con la cabeza colorada de pies a cabeza. Le sonrió y se fue a su habitación. Mientras él se duchaba, podría dormir un poco. Estaba agotada, aunque no le importaría levantarse, todas las mañanas, así de cansada y feliz.


    Se desnudó exceptuando la ropa interior, y se metió en la cama con la misma sonrisa con la que había salido de la posada. Soñó con él. 


    La despertó Maggie, aunque entró en la habitación casi sin hacer ruido. 


    - Buenos días Maggie


    - Buenos días señorita. Creía que dormía, iba a volver más tarde.


    - No. Me levantaré, gracias. 


    - ¿Bajará a desayunar?


    - Sí, claro. Pero primero iré a ducharme. 


    Alargó el rato de la ducha lo máximo posible, le encantaba. Se estaba secando el pelo en la habitación, cuando entró Maggie muy agitada. 


    - Señorita, dice el señor que baje en cuanto pueda. Ha venido el señor ese que es policía, y ha preguntado por usted- Amanda lo esperaba.


    - Está bien Maggie, ayúdame a vestirme por favor- la chica lo hizo con la mandíbula apretada, no entendía a qué tenía que venir un policía a molestar a gente normal. La señorita era muy buena y educada. ¡Policías en una casa respetable!


    Se hizo una trenza con el pelo todavía húmedo. Bajó las escaleras apresurada, y llegó al final con la respiración algo entrecortada. Él salió del comedor al escuchar sus pasos, Bates merodeaba por allí, pero se dirigió a la cocina, repentinamente muy ocupado.


    - Buenos días Amanda- la besó en la mano ante la imposibilidad, todavía, de saludarla en público como le pedía su corazón. Observó sus mejillas sonrojadas por los nervios y su respiración agitada- tranquila. Solo es Jake, que nos va a contar lo que ha averiguado. 


    - Buenos días- susurró


    Ella le miró aún más preocupada. ¿Qué pasaría? Entraron al comedor. Jake Wallace se puso en pie al verla. Estaba muy serio, volvió a mirar a King, él también lo estaba. 


    - Buenos días Amanda- miró a Drogo quien negó con la cabeza, confirmando que aún no le había comentado nada. 


    - Sentémonos, Amanda todavía no ha tomado ni un café.


    - Buenos días señor Wallace- Jake no parecía tener ganas de bromear hoy. Drogo se sentó a su lado después de ayudarla a sentarse, y, cogiendo la cafetera, le sirvió un café como le gustaba, con leche y azúcar. Lo dejó frente a ella, con una mirada para que se lo bebiera. Ella tomó un sorbo. 


    - Señor Wallace, creo que quería verme- él la miraba serio y asintió.


    - Si, verá…Amanda. Tengo noticias sobre su familia- ella asintió expectante, miró a Drogo que parecía preocupado. La tomó de la mano sin importarle que le viera Jake.


    - Al parecer, hace un par de días, en Cardiff, una población cercana, denunciaron la desaparición de una joven con sus características. Ayer por la tarde fui a ver a la policía de allí, por si tenían más datos. Es usted Amanda, aunque según lo que vi, ese no es su nombre por supuesto. 


    - Pero, ¡yo no recuerdo nada! - se volvió hacia King, quien apretó su mano.


    - Amanda, no se preocupe, no se irá usted con nadie hasta que no esté preparada. Drogo y yo lo hemos hablado. Eso, en el caso de que usted quisiera marcharse, por supuesto. Pero su familia está preocupada. No le gustaría, imagino, saber que están sufriendo pensando si estará viva. Aunque no los recuerde.


    - No- inclinó la cabeza, respiró hondo y le miró de nuevo- está bien, ¿está usted seguro que soy esa persona?


    - En la comisaría tienen una foto suya. Es usted. 


    - Está bien, cuénteme lo que sepa sobre mí, por favor Jake.


    - Se llama Fanny Anderson, es hija del Barón de Cardiff-  ojeó su libro de notas para recordar algunas cosas- su madre murió cuando usted era niña, y su padre hace unos meses. Tiene un hermano, Henry Anderson, que es el que puso la denuncia, al notar su desaparición. Al parecer estaban viviendo los dos en la casa familiar, en Cardiff, a la espera de…- miró a Drogo quien encajó la mandíbula. Ella les miró a los dos.


    - Decidme lo que sea por favor.


    - De su próxima boda con el Marqués de Bute, que según me dijeron en la policía, sería en las próximas semanas- ella se quedó boquiabierta y miró a Drogo, la expresión de los ojos de él daba miedo. La recorrió un escalofrío al pensar en casarse con un hombre al que no conocía, al menos en ese momento.


    - No puedo, no los recuerdo, ¡por favor King! – ella misma notó la histeria en su voz, se levantó, aunque no sabía dónde ir. Él hizo lo mismo y la abrazó con el cuerpo entero en tensión, aunque sus brazos eran cálidos y tiernos. Susurró en su oído:


    - No te preocupes, no consentiré que nadie te separe de mí, pero tenemos que saber ¿lo entiendes? - ella asintió y se calmó un poco, lo suficiente para separarse de él y sonreír, arrepentida, a Jake Wallace. 


    - Lo siento mucho, de verdad. Me he puesto histérica- volvió a sentarse- continúe, por favor, señor Wallace. 


    - No tiene por qué disculparse Amanda, se lo estoy contando todo tan deprisa, porque existe la posibilidad de que vengan- miró a Drogo- Si eso ocurriera, que creo que es posible por lo que me han dicho, intentaré acompañarles. Además, no debemos olvidarnos, del intento de asesinato. No sabemos quién fue. Al poder ser alguien de su entorno, sería mejor que no volviera a su casa hasta saber qué ocurrió. 


    Ella asintió aturdida. Repetía los nombres que le había dicho, en su mente, pero seguían sin decirle nada. 


    - Creo que por hoy ya es suficiente Jake- Drogo se impacientó, mantenía su mano entre las suyas y la notaba temblar. 


    - Sí, tienes razón. Lo siento- miró a Drogo al hablar, no había que ser demasiado inteligente para saber lo que estaba ocurriendo entre los dos. Hizo un gesto a Drogo para que le acompañara a la puerta.


    - Vuelvo enseguida- dio un apretón cariñoso en el hombro de Amanda y siguió a Jake. 


    En la puerta, mientras se ponía los guantes, el policía le miró serio.


    - Lo siento de verdad Drogo, tienes derecho a ser feliz. Pero se presentarán cuando menos te lo esperes. 


    - Podríamos irnos una temporada- Jake le miró, con tristeza en la mirada.


    - Sabes cómo terminaría. No es una jovencita sin familia y desconocida. Por lo que me han dicho, su padre era dueño de una de las mayores fortunas de la región. Y con un hermano y, siento decirlo, un prometido. Tienes que afrontarlo. Te ayudaré en lo que pueda, tengo un amigo allí, que ha prometido avisarme cuando vengan, por lo que intentaré estar aquí antes que ellos o acompañarles. 


    - No consentiré que se la lleven- sus ojos emitían verdaderas llamaradas de odio hacia cualquiera que intentara separarlos. Haría lo que hiciera falta para que siguieran juntos. 


    - Drogo, legalmente no es nada tuyo, es mejor pelear de otra manera. Con el tema del intento de asesinato, podemos decir que sería peligroso volver a su casa, que, sinceramente, es lo que creo. Bueno amigo, me voy- estrechó la mano de Drogo con un fuerte apretón- espero que tengas suerte y se solucione todo lo mejor posible. 


    Drogo se quedó mirando la puerta de la calle cuando estuvo cerrada. Se irguió y cuadró los hombros, no permitiría que esto le hundiera. No esta vez. En esta ocasión sí había encontrado a la mujer adecuada para él, y no la dejaría escapar. 


    


    


    

  



  

    SEIS


     


    Cuando entró en el comedor, Amanda, observaba por la ventana cómo se marchaba Jake. Se colocó detrás de ella. Siempre había pensado que aquella era una de las mejores vistas de la casa, después de las de su cuarto, que estaba justo encima. Se podía ver el jardín impecablemente cuidado, y cómo descendía la colina verde hasta la playa y el mar. Amanda ya consideraba aquél paisaje agreste, su hogar. En tan poco tiempo, apenas tres días, aquél lugar y sus gentes se habían hecho un hueco en su corazón. No podía pensar en irse de allí, y no volver a ver a King, a quien sentía tras ella. Se volvió hacia él, mordiéndose el labio inferior.


    - King- susurró.


    - Lo sé querida- abrió sus brazos para envolverla con ellos, como si fuera un refugio. La abrazó contra él, acariciando su espalda. Ella rodeó su nuca, mientras las lágrimas caían por sus mejillas. 


    - No dejaré que te separen de mí, ahora que te he encontrado- la apretó con fuerza- sólo conseguirán separarnos si tú les dejas. 


    - No - negó con la cabeza- quiero quedarme contigo. 


    - Tranquila- separó su cuerpo para poder ver su cara, seguía llorando, aunque intentó agachar la cabeza para que no la viera- no llores más, no lo aguanto- le alargó un pañuelo. Se limpió las lágrimas y le sonrió, completamente enamorada. 


    - Siempre estoy estropeándote los pañuelos.


    - Tengo muchos- la sonrió y la besó en la frente- está bien, nos vamos a comprar ropa a la ciudad. 


    - ¿Eh?


    - Nos distraeremos, y necesitas todo tipo de cosas. 


    - Bueno, sí, pero tenemos que pensar qué voy a hacer. 


    - Cuando volvamos lo pensaremos. Coge tu abrigo y vámonos- la empujó hacia la escalera y se quedó mirando cómo subía despacio, todavía intentando absorber todo lo ocurrido esa mañana. 


    - Señor, ¿necesita alguna cosa? - Bates estaba a su lado sin que le hubiera escuchado llegar. Negó con la cabeza mientras se frotaba la nuca, miró a la persona más parecida a una familia, que tenía. 


    - No, gracias Bates. Me temo que, en esto, no me puedes ayudar- le sonrió


    - Solo quería decirle que, pase lo que pase, la señorita Amanda ha conseguido lo que nos parecía imposible. Que usted fuera feliz, solo por eso, la señora Bates y yo le estamos enormemente agradecidos. Y…señor- dudó un momento, lo que le hizo mirarle fijamente ya que Bates nunca dudaba- no conozco exactamente el problema, pero no permita que se la lleven.


    - No lo permitiré- apretó la mandíbula- si es necesario, nos iremos una temporada a la otra casa. Si eso ocurriera, tú no sabes nada. Bates sonrió inclinando luego la cabeza.


    - Por supuesto señor.


    Hacía diez años, cuando pensaba en ser pintor de manera profesional, se había comprado una villa en la Toscana. No era muy grande, y nadie, excepto los Bates, conocían su existencia. En sus peores momentos de locura, se había ido allí a intentar recuperarse. Si las cosas se ponían feas, huiría con Amanda a Italia, por lo menos una temporada. 


    De momento, se negaba a llamarla Fanny.


    Escuchó sus pasos en el piso de arriba y la vio bajando la escalera, él se puso el abrigo mientras bajaba y la acompañó a la puerta. Una vez fuera la besó como era debido, en la boca, dejándola sin respiración. 


    - ¡Dios!, ¡cómo lo necesitaba!, ven vamos al establo, prepararé yo mismo el coche para salir, no puedo esperar- tiró de ella hacia los establos, Tom se adelantó corriendo para ayudarle, seguramente enviado por Bates. Dejó que el chico lo hiciera y luego ayudó a su dama a subir. Ella, una vez arriba, sonrió al chico que la miraba con adoración. Drogo puso los ojos en blanco. 


    - Tom, por favor, cierra el establo cuando nos vayamos- subió e hizo que los caballos se pusieran en marcha. 


    - ¿Eres consciente de que tienes a ese chico totalmente atontado? Una sonrisa es suficiente para que nos hagas bailar a tu alrededor pendiente de tus deseos- ella le miró asombrada segura de que se lo inventaba, al ver su expresión, él continuó asombrado - y ni siquiera lo sabes- Se había levantado aire. Llevaba la capota bajada como le gustaba, pero ella podía coger frío. Cogió una manta del cajón que había disimulado a sus pies, y la extendió sobre el regazo de Amanda, luego siguió conduciendo despacio mientras salían de su propiedad. 


    - Tápate, no quiero que cojas frío- ella le miró y puso una de sus manos, enguantadas, en su mejilla.


    - Gracias, King- él la sonrió con todo lo que sentía reflejado en sus ojos. La besó tiernamente en los labios.


    - ¡Vamos! – ya no le parecía tan terrible la visita de su familia. Era capaz de luchar contra cualquiera. Los caballos se pusieron al trote siguiendo su orden, y relincharon alegremente por el camino hacia Swansea.


    - ¿Está muy lejos?


    - No, unas cinco millas, tardaremos unos veinte minutos, más o menos. Es una ciudad grande, llena de fábricas y fundiciones.


    - ¿Fábricas? ¿de qué?


    - La mayoría para producir cobre que luego exportan, en su mayor parte a otros países- ante el silencio de ella, la observó por un instante antes de volver su atención al camino.


    - ¿Qué ocurre?


    - Creo que he escuchado eso antes, lo conozco. Sé que hace falta mucho carbón, para separar el metal puro de las inmundicias que lo acompañan en la veta. He estado en una mina, ¡me acuerdo King! – sonrió feliz y le cogió del brazo, él sonrió también. 


    - Es posible que conozcas la ciudad entonces. 


    - Sí, puede ser. Estoy deseando llegar- él volvió a arrear los caballos y continuaron camino. 


    Debido al intenso tráfico de la ciudad y la dificultad para aparcar, Drogo decidió dejar el coche y los caballos en una posada en la entrada donde estarían bien cuidados, y moverse con un coche de alquiler. Cogieron uno desde allí, hasta su parada en los primeros grandes almacenes que habían inaugurado en Swansea, hacía solo unos meses. Él todavía no los había visitado, pero Bates le había dicho que, uno de sus días festivos, su mujer le había arrastrado hasta allí y le tuvo cuatro horas recorriendo el edificio. Él no pensaba estar cuatro horas de acá para allá, odiaba ese tipo de sitios, pero quizás podría aguantar una hora o dos. Luego, le gustaría llevar a comer a Amanda a algún sitio agradable. 


    Ella estaba boquiabierta viéndolo todo. Estaban en la sección de ropa femenina. Una dependienta la estaba enseñando unos vestidos femeninos, colgados en perchas. 


    - ¿Y se pueden comprar y llevárnoslos ahora mismo? -la otra mujer asintió acostumbrada a esas preguntas. Eran los primeros en vender ropa de esa manera. Parecía increíble que hubiera tantos modelos donde elegir. 


    - ¿Y dice que tienen varias medidas?


    - Sí, simplemente hay que tomarle la medida del pecho y la cadera, y sacaremos el que le vaya mejor, del modelo que le guste por supuesto. Después, se lo prueba, y si le va bien, se puede ir a casa con él, sino, nos lo quedaremos para que nuestra modista le haga los arreglos necesarios ¿Cuál le gusta más?


    - Necesitaremos varios- contestó él, porque estaba viendo que Amanda como mucho compraría uno o dos, y eso era claramente insuficiente. 


    - ¿Cuántos, señor? – la dependienta sonrió, ilusionada con una posible buena venta.


    - De momento, unos siete de diario, otros cuatro para vestir, y todo tipo de ropa interior, zapatos, pañuelos, guantes, un par de abrigos, bolsos, en fin, todo lo que se necesite para acompañarlos- la dependienta salió disparada hacia el almacén para traer más vestidos y que pudieran verlos


    - Y como quiero estar seguro de que nos lo llevamos, no tengo más remedio que quedarme contigo, porque si no, te llevarás uno- susurró en su oído.


    - King, es demasiado, por favor, con un par de ellos es suficiente. Todo esto va a ser carísimo. No sé cuándo podré devolverte el dinero.


    - Calla, quiero regalártelos, los necesitas, no puedes estar con un par de vestidos siempre. Venga, disfruta, considéralo un regalo de… ¿cumpleaños?


    - No sabemos cuándo es mi cumpleaños. 


    - Por eso, puede ser hoy perfectamente


    - Eres un mandón, no me había dado cuenta hasta ahora- le sonreía, ¿alguien se podía resistir a aquella dulce sonrisa?, él, desde luego, no.


    - Es que no quería, todavía, que conocieras todos mis defectos, tengo muchos más- su tono de voz susurrante consiguió que se le pusiera la carne de gallina. 


    - Señores, les he traído unos cuantos más para que los vean- colgó ante ellos otros diez vestidos. Ella se acercó y rozó uno con los dedos.


    - Son preciosos. 


    - Sí, acaban de llegar, son más ajustados al cuerpo, es la última moda. Una vez que elija los vestidos, le diré qué complementos se puede llevar con cada uno. 


    - Está bien- se enzarzaron en una conversación en la que, francamente, él no entendía nada, por lo que se sentó en un butacón que había cerca.


    Desde allí la podía ver, la observó moverse y hablar con la otra mujer. Estaba asombrado de disfrutar en esa situación, sólo porque ella lo hacía.


    No fueron cuatro horas como el pobre Bates, fueron dos horas y media, en las que empezó a dudar de su cordura por haberla llevado allí. Cuando salieron, con la promesa de que esa misma tarde tendrían todo en su casa, para ir a comer, respiró profundamente agradecido por abandonar aquél lugar. Recibió un beso inesperado en la mejilla que le hizo volver la vista a su derecha, ella lo miraba resplandeciente. 


    - Gracias, por todo, sé que te has aburrido muchísimo.


    - Sí, bueno, es posible que la próxima vez le diga a la señora Bates que te acompañe- ella soltó una carcajada y él sonrió.


    Subieron al carruaje, y los dos suspiraron al sentarse. Esa ciudad era tremendamente ruidosa. En el restaurante, también lleno de gente, comieron pan de algas, cordero de la marisma y ostras de Oystermouth. Con las noticias de esa mañana, al final no habían desayunado, por lo que terminaron de comer con la sensación de que podrían salir rodando por la calle. 


    - ¡Dios mío!, ¡cómo hemos comido King! Estaba todo buenísimo- se terminó de limpiar con la servilleta y le observó, habían comido como niños hambrientos.


    - Sí, es un restaurante muy conocido, está bien para comer las especialidades de la región. Ven, vamos a dar una vuelta andando, así bajamos la comida- le ofreció su brazo para que se apoyara en él, y ella se abrazó a él con las dos manos mientras comenzaban su paseo.


    Anduvieron tranquilos entre la marea de gente que llenaba las calles, había comercios por dondequiera que pasaran, era una ciudad con mucha vida. Observaron a las floristas por las calles, así como limpiabotas, castañeras, o chicos de los recados. A Amanda se le iban los ojos detrás de todos ellos.  De repente, se sobresaltó al escuchar un sonido muy fuerte, como un gemido de un gigante quejándose. Por alguna razón, le tocó algo en su memoria, se vio rodeada por los brazos de un hombre mayor, con cabello y bigote blanco, y unos sonrientes ojos verdes. La sonreía y ella era feliz, se sentía protegida, era…su padre...la imagen se fue como había venido, sin avisar. Se volvió hacia King que la miraba preocupado, se habían parado en medio de la calle y ella tenía la mirada perdida.


    - ¡King!, al escuchar ese sonido he recordado a mi padre. ¡Me abrazaba! – agarró una mano suya, emocionada- ¿qué es ese sonido?


    - Viene de las fábricas, por la hora, será el aviso para que paren los trabajadores y vayan a comer- ella asintió.


    - Lo he escuchado antes, ¿podrías llevarme allí?


    - Hay muchas fábricas, Amanda, pero cogeremos el coche - ella estaba nerviosa mirando en la dirección de la que venían aquellos sonidos. 


    Subieron al carruaje y pidieron que les llevaran a la zona donde estaban situadas todas las fábricas de la ciudad, cerca del puerto. Una vez estuvieron allí, recorrieron las calles llenas de obreros en el coche. Pasaron delante de decenas de moles de cemento dedicadas a extraer el metal puro, cobre en este caso. Una vez preparado, como lo pedían los clientes, se embarcaba en los enormes buques que esperaban en el puerto.


    - ¡Espera! – al pasar delante de una de ellas, Amanda le hizo un gesto para que le dijera al cochero que parara. Ella miraba atentamente la entrada. Era como las otras, a Drogo le parecían todas iguales, pero miró hacia arriba. En la entrada al terreno donde estaba construida la fábrica, había un cartel de hierro antiguo, The Anderson Copper Works.


    La miró de nuevo, sus ojos brillaban como si tuviera fiebre incluso se había inclinado hacia delante en el asiento para ver mejor, sin embargo, de repente, volvió a echarse hacia atrás y le miró. Estaba asustada.


    - Es el apellido de tu familia, ¿quieres que bajemos? - ella negó sin hablar.


    - ¿Qué te pasa? - pero no contestó- siga cochero- la cogió una mano, estaba helada- cariño, puedes contármelo, ¿quieres que volvamos a casa?


    - Sí, por favor- siguió mirando el edificio como si fuera una serpiente a punto de atacarla- King, creo que fue allí donde intentaron asesinarme. 


    - ¿Lo has recordado?


    - No, pero he tenido la sensación de que no debía bajar. Ha sido muy raro, como si fuera algún tipo de intuición- Él asintió y le dio el nombre de la posada al cochero, para recoger su coche y volver a su casa. Por hoy se había terminado el paseo. 


    Drogo observó dos carruajes en la entrada de su casa, por lo que siguió hasta los establos. Una vez allí dejó el carruaje y ayudó a bajar a Amanda. La retuvo contra él. 


    - Como habrás visto tenemos visita, imagino que uno es Jake, el otro quizás sea de tu familia.


    - ¿Y el doctor Ribbons?


    - Ninguno de los dos es su carruaje. Vamos- la cogió de la mano, temblaba. Hizo que se parara junto a él antes de salir de los establos, la abrazó. 


    - No tengas miedo, pase lo que pase, no tienes que hacer nada que no quieras. Te quedarás aquí, no importa lo que digan ¿de acuerdo? - ella asintió y respiró hondo. Le sonrió, todavía temblorosa.


    - Estoy preparada, pero no me dejes sola con nadie, por favor, tengo miedo. 


    - Nunca, amor mío- la besó en la sien y salieron hacia la casa. 


    Bates abrió antes de que pudiera hacerlo él mismo. Evidentemente quería hablar con Drogo. Esperó sin entrar. 


    - Señor, es el señor Wallace y la familia de la señorita. Han venido antes, y les he dicho que no podían entrar sin su permiso. Se han quedado en el coche. Entonces, he mandado a Tom para que avisara al señor Wallace y me ha dicho que sería mejor que les dejara pasar. ¿He hecho bien?


    - Sí, gracias Bates, vamos querida- la llevó guiándola por el codo hasta el salón, de dónde venía el rumor de conversación.


    Bates había servido bebidas a todos. Jake se acercó a ellos con semblante muy serio. Los otros dos hombres se quedaron unos instantes de pie junto a la chimenea. 


    - Drogo, he venido en cuanto he recibido el aviso, intentad estar calmados- Amanda miró al hombre que se parecía sospechosamente a ella y que se acercaba con una sonrisa en los labios.


    - ¡Fanny! No me lo puedo creer- intentó sonreír, de verdad que sí, pero no pudo. Se vio abrazada por un desconocido y separada de la mano de King. La dio un beso en la mejilla y luego la separó de él para mirarla atentamente. Era inquietante ver unos ojos verdes, igual que los suyos, en un rostro masculino. Tenía su mismo color de pelo- querida, sé que dicen que no te acuerdas de nada, pero es imposible- su sonrisa se congeló en su rostro- ¿no sabes quién soy? - ella negó asustada, a la vez que retrocedía un paso. 


    - Lo siento, de verdad, no recuerdo nada. 


    - Harry, déjame que la salude, por favor- otro hombre, muy atractivo, moreno y con ojos negros y mucho más alto, le cogió una mano entre las suyas. 


    - Soy Gabriel Damsworth, estamos prometidos, de hecho, tenemos que casarnos dentro de quince días- ella notó su decepción por su falta de reacción.


    - Lo siento, no he sido capaz de recordar nada. Desde que King me recogió del agua. Cuando desperté no sabía ni mi nombre- Drogo se colocó de nuevo junto a ella al notar las lágrimas en su voz. No podía consentir que ella sufriera más, miró intencionadamente a Jake, este carraspeó. 


    - Bien caballeros, como les había dicho, todavía no está preparada para esta reunión.


    - Hay demasiada gente. Cuando la lleve a casa. Al lugar donde se crio, con tranquilidad, y sin todos estos extraños alrededor, poco a poco recordará todo- su hermano parecía tozudo, y de los típicos hombres ricos que conseguían siempre lo que querían. Miró a Drogo aterrada.


    - No, yo…no me puedo ir. King, por favor- él la abrazó por la cintura, lo que no pasó desapercibido a nadie.


    - Por supuesto que no querida, ¡Bates! - el mayordomo salió de la nada y estaba a su lado en segundos- por favor, acompañe a la señorita a su habitación.


    - ¡No consentiré que se quede aquí! ¡usted no es nadie, señor, para retenerla! – Bates la ayudaba a subir la escalera, cuando Harry Anderson intentó salir a por ella. Drogo le cogió por el brazo, con firmeza, impidiéndole seguirla. Aunque se resistió, le arrastró hasta el salón de nuevo, y cerró las puertas antes de hablar. 


    - Jake, no sé si es conveniente que te quedes a escuchar esto- aunque hablaba al policía, siguió mirando al hermano. Le soltó cuando dejó de intentar salir de nuevo.


    - Tengo que hacerlo.


    - Está bien- se apoyó en la puerta y cruzó los brazos- no quiero ser desagradable, no es mi intención. Pero la mujer que acaba de salir de aquí, sea Fanny Anderson o no, solo se irá cuando ella quiera y no consentiré que nadie, ¡nadie! - miró directamente al hermano- la presione ni, por supuesto, se la lleve de aquí sin su consentimiento.


    - ¡Es mi hermana!


    - Me da igual señor Anderson. Si no es capaz de comportarse, no vuelva a esta casa, y preferiría que se fuera ahora- abrió la puerta indicándole la salida. El bueno de Bates estaba esperando para que no se equivocara de camino. 


    Harry Anderson se volvió hacia el otro hombre, éste habló por primera vez.


    - Espérame en el coche Harry, por favor. 


    - ¡Pero no podemos consentir que se quede aquí! – señaló a Jake- él es policía, dígale que no puede retener a una mujer contra su voluntad.


    - Señor Anderson, no es contra su voluntad, como bien hemos visto todos, y le aconsejo que, para no empeorar las cosas, salga de aquí. Intentaremos hablar en otro momento, para solucionar todo esto. 


    Harry Anderson salió de la vivienda mascullando.


    Gabriel Damsworth, Marqués de Bute, no era ningún tonto, y, desde el principio, se había dado cuenta de la relación existente entre su prometida y el dueño de la casa. Se adelantó para hablar con él, ahora que el policía había acompañado a Harry fuera. 


    - Señor Siddal, entiendo perfectamente que se haya enamorado de mi prometida, pero no me retiraré tranquilamente de la batalla. Haré lo que sea para que vuelva conmigo. Aunque, sinceramente, creo que ocurrirá en cuanto recupere la memoria. 


    - Puede ser, pero mientras ella no me diga esas palabras, o que quiere verlos a ustedes, por favor, váyase- le miró a los ojos- lucharé con uñas y dientes por ella.


    - Igual que yo, señor Siddal, es una mujer magnífica, no creo que haya otra como ella. Por cierto, esperaré un par de días por si usted nos avisa que ella está preparada para una entrevista, pero sino, en dos días- antes de que Drogo le contradijera levantó la mano- escúcheme señor Siddal. Si no puedo ver a mi prometida en un par de días, le demandaré a través de mi abogado para que proteja mis derechos y los de Fanny, no creo que sea capaz de decidir ahora mismo lo que más la conviene. 


    - Adiós señor Damsworth- se apartó para dejarle espacio y que se fuera. 


    Jake no entró hasta que se fueron. Siguió a Drogo al salón y cerraron la puerta tras ellos. 


    El anfitrión se dirigió a la bandeja de las bebidas.


    - ¿Un whisky Jake? - sirvió un vaso- porque yo necesito uno.


    - Te lo agradezco, me vendría bien algo fuerte- le entregó su vaso y se sentaron en las dos sillas que había frente a la mesa bajo la ventana. Bebieron dos tragos largos antes de hablar. 


    - Tienes un problema grave con esos dos, sobre todo con el prometido.


    - Lo sé- miró su vaso a la luz admirando el color- me ha amenazado con su abogado.


    - Me lo imagino. No te confíes, no sé si has oído hablar de él. Pero heredó el marquesado de su padre casi arruinado, y lo ha sacado a flote. Por lo que dicen, tiene una voluntad de hierro, y lo que quiere, lo consigue. 


    - En este caso no. Te lo aseguro- se erizaron los pelos de la nuca de Jake al ver la mirada de Drogo. Era la de un hombre dispuesto a todo.


    - Drogo, su hermano ha aprovechado para decirme que acaba de cumplir los veintiuno. Me ha dicho que no permitirá que se quede aquí. Sabes que, si te demanda, seguramente tiene las de ganar. 


    - ¿Por qué?, si tiene veintiuno es mayor de edad.


    - Sí, pero es mujer, y utilizarían lo de la amnesia, no lo dudes. El juez podría entregarle la custodia temporal. Hasta que ella recordara.


    - No, si demostramos que allí no está segura. 


    - Y ¿cómo lo vas a hacer?


    - No lo sé, pero estoy seguro de que me podrás recomendar a alguien que investigue lo que le ocurrió. Pagaré lo que sea.


    Jake le miraba seriamente. Lo hizo durante un largo momento.


    - ¿Sabes que en el colegio no te aguantaba?


    - Yo a ti tampoco - se levantó para llenar el vaso de nuevo- Espera un momento- salió de la habitación dejando el vaso en la mesa y subió las escaleras de dos en dos. Abrió la puerta. Ella estaba de pie ante el balcón. Se giró hacia él, con los ojos desgarrados por la pena. De unas cuantas zancadas estuvo lo suficientemente cerca para cogerla en sus brazos y pegarla a él. 


    - King, no quiero irme.


    - No te irás, tranquilízate. Ya te he dicho que no lo consentiré- la separó para que viera sus ojos- antes huiremos, ¿me crees o no? - ella asintió. Volvió a abrazarla.


    - Tengo que bajar, necesito hablar con Jake. Ahora vendrá Alfred, le he mandado llamar con Tom. Quiero que te vea ¿de acuerdo?


    - Estoy bien, no hace falta que venga el médico- volvió a mirarla con el ceño fruncido- está bien, que venga- suspiró, él le dio un beso en la cabeza y salió de allí, mientras ella le observaba. 


    Al bajar las escaleras, encontró a Bates en la entrada. 


    - Bates- se acercó a él- cuando venga Alfred, tengo que hablar con él antes de que vea a Amanda. 


    - De acuerdo señor, le repito que si hay algo en lo que le pueda ayudar…


    - Veremos Bates, de momento, no quiero que nadie entre en la casa. Si vuelve su familia, para el caso cualquiera, que no entren. Hasta que yo lo autorice.


    - Sí señor, no se preocupe. 


    Volvió al salón donde Jake directamente había puesto la botella encima de la mesa. Cerró la puerta.


    - He llamado a Alfred, no creo que tarde mucho en venir. En cuanto al hombre que me puede ayudar, ¿se te ha ocurrido alguien?


    - Conozco a alguien, es como una espina en el culo- inspiró con fuerza - Pero siempre da resultados. 


    - De acuerdo, ¿cómo puedo ponerme en contacto con él?


    - Es ella. 


    - ¿Una mujer? ¿es de fiar?


    - No mucho, es mi hermana- bebió lo que quedaba en el vaso de golpe- si te parece bien, le diré que venga cuanto antes. Esta tarde puede estar aquí, seguramente, si no tiene trabajo. Aunque no lo creas, está bastante ocupada. 


    - Bien. ¿Tu hermana? - le miró asombrado- ¿trabaja en esto?


    - Sí, es detective privado, la primera mujer en Inglaterra, a pesar de mis súplicas de que lo dejara. Pero es una cabezona, claro que no puedo echárselo en cara, ya que es una característica familiar- sonrió al levantarse- hablaré con los polis de Cardiff, aunque tengo claro que se han ido de la lengua con esos dos- se levantó para marcharse- me voy Drogo, cualquier cosa que necesites, avísame por favor. 


    


    


    


  



  
    SIETE


     


     


    Asintió y permaneció sentado con la cabeza en las manos, pensando qué decisión tomar, que fuera la mejor. El timbre de la puerta le sacó de sus pensamientos. Bates acompañó a Alfred hasta él. Se levantó a saludar a su amigo. 


    - Drogo ¿cómo estás? – por su expresión ya sabía algo de lo ocurrido, imaginaba que Tom se lo habría contado.


    - Te lo puedes imaginar- delante de Alfred se permitió explayarse, lo que no se había permitido hasta ahora- cuando hemos vuelto de Swansea, estaban esperándonos aquí, el que dice que es su hermano y…- su respiración se aceleró- su prometido. ¡Querían llevársela! Así, sin más, aparece una mujer en mi vida, que es perfecta para mí, y a los pocos días, el destino, ¡con el que me llevo tan bien!, decide que ya he disfrutado bastante de ella. 


    - Drogo…- no sabía exactamente cómo preguntar


    - Alfred, no lo entiendes, por primera vez, desde hace años, he conseguido dormir un par de horas, con ella entre los brazos- el médico le miró triste- y no tuve pesadillas. No me levanté dormido, y soy feliz. Incluso ahora, a pesar de todo esto, lo soy Alfred. No puedo consentir que me la quiten, ¿entiendes?


    - Por supuesto, ¿cómo se encuentra? luego hablaremos del resto Drogo. Tranquilízate, te ayudaré en lo que pueda. Lo sabes. 


    - Teniendo en cuenta todo por lo que ha pasado, yo creo que se encuentra bastante bien. Muchas gracias por todo Alfred- le miró seriamente.


    - No digas bobadas- cuando vio que su amigo hacía amago de acompañarle le dijo- quédate aquí, ya sabes que prefiero hablar con ella a solas. 


    - No la asustes más de lo que está.


    - Creo que sé hacer mi trabajo Drogo, tranquilo. Ahora bajo, no te preocupes. 


    El doctor Ribbons llamó a la puerta y pasó cuando Amanda le autorizó a hacerlo. 


    - Hola de nuevo Amanda- ella le esperaba de pie, con la mano apoyada en la silla junto a la ventana. Dejó el maletín sobre la cama y se acercó a ella. Estrechó su mano y la mantuvo entre las suyas- ¿Cómo te encuentras querida?


    - Bien, es sólo que, son tantas cosas – de repente su cara se contorsionó transmitiendo dolor, y sollozó- no les recuerdo, no recuerdo nada. Quería que me fuera con él, pero ¡yo no quiero irme!, ¡no les conozco! – se abrazó a sí misma y lloró con fuerza. 


    - Siéntate, por favor Amanda- la sujetó por el brazo con cuidado hasta que estuvo sentada. Ella seguía sollozando sin control, como una niña pequeña- Está bien Amanda, han sido demasiadas cosas juntas.


    Se levantó para coger una jeringuilla de su maletín que llenó con parte de una ampolla. Luego, volvió junto a ella, y dejó la jeringuilla en la mesa que había junto a la silla donde estaba sentada. 


    - Escucha Amanda, antes de que te dé algo para que puedas descansar, necesito que me digas algo- ella seguía llorando, pero asintió.


    - ¿Estás segura de que quieres quedarte con Drogo?, ¿no será que estás confusa? - ella le miró asombrada por la pregunta, enseguida negó con la cabeza.


    - No, ya te lo he dicho esta mañana, es un hombre maravilloso. Sé que es una locura, pero no creo que pueda separarme de él. Por eso, cuando les he visto, y mi hermano me ha abrazado, lo único que he sentido ha sido miedo. 


    - ¿Miedo porque te separaran de Drogo?


    - Supongo- se encogió de hombros. 


    - ¿Y no has tenido ningún recuerdo al verlos? 


    - No, solamente, hoy en la ciudad ha aparecido una imagen en mi cabeza de un hombre mayor abrazándome. Creo que era mi padre- se llevó la mano a la frente


    - ¿Te molesta la cabeza?


    - Sí, me duele un poco, en las sienes.


    -Son los nervios, es completamente normal. Te voy a inyectar algo, para que estés tranquila un par de horas – ella asintió.


    - No quiero dormir. Tengo miedo, quiero saber qué pasa, tengo que hablar con King- negaba con la cabeza mientras escondía sus brazos tras la espalda.


    - ¡Amanda!, tranquila, solo estarás relajada ¿de acuerdo?, ahora le diré a Drogo que suba


    - Está bien, hazlo entonces- extendió el brazo para que la pinchara. 


    - Muy bien- le inyectó una solución relajante, y le tomó el pulso en la muñeca - escucha Amanda, quiero que te acuestes y te relajes.


    - Si, está bien, pero dile a King que suba por favor- el anciano asintió y se levantó, después de coger su maletín salió cerrando la puerta con suavidad. 


    Abajo le esperaba Drogo


    - Estaba a punto de subir- Alfred asintió


    - Acompáñame al salón un momento- Drogo echó una última mirada a la habitación de Amanda, y le siguió.


    - Dime - se quedó de pie con los brazos cruzados y la espalda apoyada en la puerta.


    - Está bastante nerviosa, lo que es normal. Le he inyectado un sedante suave, puede que duerma un par de horas. Quiere que subas.


    - ¿Algo más? - parecía un potro al que no le dejaban correr.


    - No, está bien, sube a verla, pareces un adolescente enamorado. Vuelvo al trabajo- le dio una palmada en el hombro y salió por la puerta que mantenía abierta Bates.


    - Bates, subo un rato con Amanda, si ocurre cualquier cosa, avísame por favor. Pero ya sabes lo que te he dicho.


    - Está bien señor.


    Subió de nuevo las escaleras, ansioso por tenerla en sus brazos. Ella estaba tumbada sobre la cama, vestida, y despierta. Cuando cerró la puerta, estiró el brazo hacia él silenciosamente, llamándole. 


    - Ya estoy aquí- se tumbó tras ella y la abrazó amoldándose a su cuerpo. Inhaló su fragancia, que conseguía calmarle.


    - Descansa amor, no te preocupes. Cuando despiertes seguiré aquí, abrazándote- ella cubrió su mano con la suya e inspiró hondo, luego, se durmió. 


     


    - ¿Sigues dormida?


    - No, pero estoy muy relajada, no sé qué me inyectó el doctor, pero he dormido como una niña y me encuentro muy bien. 


    - Estupendo, porque no puedo aguantar más sin comer- ella se volvió hacia él dentro de sus brazos.


    - ¡Pobrecito!, ¿bajamos a comer? – intentó incorporarse, pero él no la dejaba.


    - ¡King!


    - Lo siento, no me has saludado como es debido- le dio un beso en los labios.


    - ¿Y ahora? – él abrió sus brazos para que pudiera levantarse. Lo hicieron los dos y se estiraron la ropa, arrugada por dormir en la cama. 


    - ¡Por Dios!, Bates va a saber que hemos estado en la cama 


    - Bates ya lo sabe. Te espero abajo, avisaré que nos pongan la comida. 


    - Gracias querido- ella se volvió hacia el baño que había dentro de la habitación, sin darse cuenta de que él se había quedado clavado a punto de salir, solo por esa palabra. Nunca la había utilizado con él. Lo que tenía mucha más importancia que la hubiera usado en esa ocasión y no mientras hacían el amor.


    Le dijo a Bates que quería comer en la salita, en la mesa redonda, donde inevitablemente estarían sentados juntos. La señora Bates cocinaba muy bien, y les había hecho crema de espárragos y pescado al horno. Cada vez que ella probaba una comida nueva, era una experiencia, porque no sabía si le gustaría. Ni cuál era su preferida. Hasta el momento, la tarta de manzana de la señora Bates era su comida preferida del mundo, según palabras de Amanda, que habían hecho ruborizarse a la anciana, encantada de escucharlas. 


    - ¡Aggghhh! – por si la cara de asco y el gemido no hubieran sido suficientes, le pidió una aclaración.


    - ¿Eso quiere decir que no te gusta? – ella dejó la cuchara en el plato, junto al cuenco, con cara de culpabilidad. 


    - Es asqueroso.


    - La crema de espárragos, por fin hemos encontrado algo que no te gusta. ¡Bates! - el mayordomo que había oído la conversación, ya que estaba en el pasillo para darles algo de intimidad, entró con una semisonrisa en el rostro para llevarse el cuenco. 


    - Bates, por favor, pídale disculpas a la señora Bates de mi parte. Pero me dan arcadas. Seguro que está buenísima, pero creo que tengo… ¿alergia a los espárragos? – preguntó tanteando, Drogo soltó una carcajada con ganas y se tapó con la servilleta para no escupir como una fuente. Lo que hubiera sido, entre otras cosas, una guarrería.


    - Si señorita, seguramente será algún tipo de alergia- cómo conseguía Bates decir esas chorradas con esa cara de seriedad, era algo que Drogo nunca había conseguido explicarse- le puedo traer, si le apetece, un plato de la menestra que le gustó tanto ayer. Creo que hay un poco en la cocina.


    - Siiiii, ¡por favor Bates!, se lo agradezco mucho- el mayordomo salió con unos temblores extraños en el cuerpo. Amanda le miró entrecerrando los ojos, y luego miró a Drogo que intentaba no reír.


    - ¿Os estáis riendo de mí?


    - ¿Alergia a los espárragos? ¿en serio? - ya sin ningún control, rio, encantado, y ella le acompañó.


    Escucharon la campana de la puerta y se miraron preocupados. Bates entró con cara de funeraria.


    - Señor, señorita, ha venido a verles la señorita Alexandra Wallace, le he dicho que tendría que esperar un rato porque estaban comiendo. La señorita, me ha respondido que, entonces, ella también se irá a comer, porque ha venido directamente desde el trabajo. 


    - Que pase, es hermana de Jake, Bates, que coma con nosotros, ¿te parece bien Amanda? 


    - Por supuesto King, que coma aquí. Seguro que hay crema de espárragos de sobra- sonrió inocente, pero a Drogo no le engañó, empezaba a conocer su sentido del humor.


    La mujer que entró consiguió que dejaran de hablar, incluso que a Drogo se le cayera la cuchara en el plato. Hasta que dio un paso dentro de la salita, olvidó la mínima cortesía de ponerse en pie ante una dama, si a aquello se le podía llamar tal cosa. 


    Su cara era una amalgama de costras, cicatrices, e incluso verrugas. Su ropa parecía donada por alguna de las, cada vez más numerosas, asociaciones de caridad, rodeándola de tal manera que hacía que no se supiera, realmente, el tamaño de su figura. Hubieran seguido contemplándola durante horas, pero les saludó


    - ¿Señor Siddal, señorita Amanda? - se acercó para estrecharles la mano, Drogo notó que algo blando se quedaba en su mano al retirarla. ¡Parecía un trozo de carne, pero era como goma! Ella ya estaba, tan tranquila, saludando a Amanda.


    - Señorita Wallace, creo que se ha dejado un trozo de su mano en la mía- ella volvió su mirada hacia él, unos ojos verdes peligrosos. Inteligentes y rasgados, ocultos tras unas gafas de culo de vaso, que tuvo que quitarse porque no debía ver bien con ellas. Se acercó a recoger su trozo de carne de pega.


    - Perdone señor, es parte de mi disfraz, normalmente no me ocurren estas cosas, pero llevo desde las cinco de la mañana con él puesto, y francamente, ha aguantado demasiado. 


    - ¿Disfraz? ¿de qué?


    - Este es de castañera, llevo un par de semanas en la calle, por una investigación. Afortunadamente he terminado hoy. Por eso puedo dedicarme a lo suyo. Aunque tendré que retrasar un par de trabajos que ya tenía apalabrados. 


    No sabían qué decirla, se miraron asombrados. 


    - Por favor señorita, siéntese.


    - Si no le importa, me gustaría ir al baño para quitarme el maquillaje y las prótesis de goma. Ya no las aguanto.


    - Por supuesto, permita que le enseñe- pero Amanda no era de la misma opinión.


    - Podría… ¿le importaría quitárselo delante de nosotros?, no sé King, pero yo me muero por ver cómo se ha maquillado, y el aspecto que acaba teniendo. 


    - Yo no tengo ningún problema, pero necesitaré agua. Un barreño, por ejemplo, que no esté muy fría, y toallas, un par de ellas. Si tienen de papel sería mejor, porque el maquillaje es difícil de quitar. ¡No, esperen!, tengo mi crema para desmaquillarme y mis toallas de papel. Con el agua es suficiente, es cierto, las llevaba por si tenía que volver a mi aspecto normal en la calle.


    Bates recibió el encargo, y retiraron todo lo que había en la mesa en su zona. El mayordomo trajo su barreño con agua tibia. Ella fue sacando de un bolso enorme que llevaba, un bote de crema, y una bolsa de papel vacía, además de un espejo de mano. Enseguida se quitó las prótesis de las manos, que hacía que parecieran una anciana, nudosas, y llenas de porquería. Luego atacó las cejas, bajo las que había otras morenas normales, las bolsas bajo los ojos, los mofletes, la papada y las orejas, que les habían parecido enormes. Poco a poco fueron viendo aparecer ante ellos una mujer joven. Cuando se hubo quitado todas las prótesis, que metió en la bolsa de papel y luego en su bolso, se embadurnó con crema la cara, y con unas toallitas que fue mojando en agua, retiraba el maquillaje, dejando a la vista un cutis blanco y sin arrugas. Por último, hizo lo mismo con las manos. 


    - Si no les importa, voy a quitarme unos veinte kilos de encima- se levantó y quitó varios imperdibles de su cintura, luego le pidió ayuda a Amanda.


    - ¿Le importa ayudarme por favor?, entre dos es mucho más sencillo.


    - Por supuesto- se levantó- dígame qué debo hacer. La otra mujer le dio un extremo de la tela que había soltado, quitando los imperdibles-


    - Sujete esto por favor- ella comenzó a girar sobre sí misma, hasta que se desenrolló toda la tela. Se quitó una toquilla que llevaba que hacía que su pecho y hombros fueran mucho más abultados, y finalmente, como golpe de gracia, la peluca gris. Quedó a la vista un moño tirante no excesivamente favorecedor, pero teniendo en cuenta como había entrado en la habitación, era una mujer bella. 


    Amanda no pudo resistir la tentación de aplaudir. Alexandra se quedó sorprendida. 


    - ¿Por qué ha hecho eso?


    - Debería hacerlo en público, a la gente le encantaría, se lo aseguro. Yo pagaría por verlo. ¡Muchas gracias por haberlo hecho para nosotros! - se adelantó para darle la mano, la mujer le devolvió el apretón algo avergonzada. No tenía amigas mujeres, de hecho, no tenía amigos de ningún tipo. Con su trabajo, no tenía tiempo para eso. 


    - Señorita Wallace- Bates y Maggie ya estaban recogiendo todos los trastos de la invitada, dejándolos sobre uno de los sillones de la salita- si le parece, podemos comer, y, mientras, le contamos nuestro problema- ella asintió sentándose.


    - Jake ya me ha contado lo que ocurre. He venido para que me digan lo que quieren realmente, y por si tienen preguntas, por ejemplo, del precio, mi currículum etc.


    - ¿Le gusta la crema de espárragos?


    - Si está caliente, me comería un buey- Amanda sonrió.


    - Buey no sé si habrá, crema de espárragos, la que quiera.


    - El currículum no es necesario, Jake me ha dicho que es la mejor.


    - ¿De verdad ha dicho eso? - movió la cabeza negando sin dejar de comer, ellos la miraban asombrados- normalmente no hace otra cosa que criticar cómo llevo las investigaciones. 


    - ¿Le gustaría comer otro plato? - Bates también estaba asombrado


    - ¿Podría? – parecía una niña a la que le ofrecían un dulce.


    - Por supuesto, ahora mismo se lo traigo- ella sonrió y se reclinó en la silla. Acabó en segundo plato con la misma eficiencia con la que había terminado el primero. Luego, siguió con el segundo, y terminó su postre, si Amanda se descuida se come el suyo. Lo miraba hambrienta, aunque se negó a que le trajeran otro de la cocina.


    - En algún sitio tengo que poner el límite- suspiró- estaría todo el día comiendo. Soy muy nerviosa y lo quemo todo.  En fin- cruzó las manos sobre la mesa- Creo que comprendo su problema, pero necesito hablar con Amanda y que, solo ella, me responda a unas preguntas. Si no estoy de acuerdo con algún aspecto del encargo, lo rechazaré.


    - Lo entiendo.


    - Y soy bastante cara. Hablamos de cientos de libras, dependiendo de cuánto dure la investigación.


    - De acuerdo.


    - Pero- levantó su dedo índice- le puedo asegurar que, si alguien puede enterarse de algo, en cualquier circunstancia, soy yo. Ahora, si no le importa Amanda, ¿puedo hacerle unas preguntas?


    - Por supuesto.


    - Bien, míreme a mí, no a él- Amanda se ruborizó ante la autoridad de la mujer- ¿Quiere usted volver a su casa?


    - No.


    - ¿Tiene recuerdos de su hermano o su prometido? ¿Recuerda algo sobre su ataque? - Amanda la miró a los ojos


    - No.


    - ¿Le gustaría estar en otro sitio que no fuera aquí, ni tampoco su casa, o donde dice su familia que está su casa?


    - No, quiero quedarme con King.


    - Y algo muy importante Amanda. ¿Quiere tener un encuentro a solas con su hermano o su prometido? – Amanda se echó hacia atrás asustada, solo por la pregunta. 


    - ¡No!


    - Está bien, tranquila- levantó la mano- está muy claro. Evidentemente, se siente amenazada por ellos de alguna manera. La miró a los ojos por última vez, luego miró a Drogo.


    - Si están los dos de acuerdo, acepto el encargo. Descubriré quien intentó asesinarla, señorita Anderson- al ver su cara rectificó- Amanda.


    - ¿Puedo preguntarle cómo va a realizar la investigación?


    - No creo que sea buena idea. Mis mejores trabajos los realizo infiltrada, eso es todo lo que les puedo decir, pero nunca comento de qué me voy a disfrazar. Es por mi propia seguridad, espero que lo entiendan. Bueno, si eso es todo, tengo que ir a mi casa a estudiar todos los datos que me dará Jake, y prepararlo todo. En un par de días vendré a comentarles cómo van las cosas, si les parece- se levantó y se despidió de ellos con un apretón de manos fuerte y, recogiendo su bolso, donde llevaba todo lo que se había ido quitando, de su propio cuerpo, ante ellos. Salió andando a grandes zancadas.


    Nadie les había preparado para el huracán que acababa de entrar en sus vidas. 


    


    


    

  


  
    OCHO


     


    El carruaje frenó frente a la mansión gris oscurecida por los años, que le daba un toque aún más señorial. De él bajó una joven dama, que no cogió ninguna de sus maletas, dejando que lo hicieran los criados. Se paró en la entrada, junto al mayordomo, que observaba que todo se hiciera como era debido. Era un hombre de bastante edad, con aspecto de halcón.


    - Buenos días Anthony ¿cómo está de su reuma? – el anciano sonrió, esa muchacha era de las pocas personas que lo conseguían.


    - Mucho mejor desde que me doy la crema que me dio usted, gracias señorita Alexandra. 


    - Le he traído otro frasco, los hace una amiga. Luego se lo doy. ¿Y mi tía?


    - En su habitación.


    - Es demasiado tarde, hasta para ella.


    - Está resfriada.


    - Subiré a verla, por favor, que lleven todo a mi habitación.


    - Sí señorita, no se preocupe. Mientras visita a su tía, guardarán sus cosas en los armarios, ¿va a necesitar que se planche algún vestido en especial?


    - Sí, el rojo, lo necesito para esta noche. 


    - Por supuesto. Por cierto, el médico ha dejado un jarabe a su tía, y creo que- carraspeó- bueno, no creo que lo esté tomando- mientras hablaba con ella, recogió la capa, el sombrero y los guantes de Alexandra.


    - De acuerdo, gracias Anthony- subió los escalones deprisa, ya que no había nadie que le pudiera echar la bronca. Principalmente su tía, que le solía decir, que parecía un caballo percherón. Ella sabía que era cierto, la mayor parte de las veces, iba deprisa a todos sitios, y arrollaba todo lo que se encontrara a su paso. 


    - Adelante- entró en el dormitorio, y se acercó a darle un beso.


    - ¡Tía! – se sentó junto a ella, mientras le cogía las manos- ¿por qué no me has escrito para decirme que estabas enferma?


    - Porque tenías trabajo, y no quería distraerte. Sabía que hubieras venido a cuidarme, y ha sido solo un resfriado. El médico me ha dicho que mañana puedo empezar a salir de la cama. ¡Menos mal!, porque esto es de lo más aburrido- observó con el ceño fruncido como su sobrina cogía el frasco de jarabe de la mesilla y echaba una cucharada colmada, para luego acercársela a la boca. 


    - ¡Te lo ha dicho Anthony!, ¡es un chivato! – aprovechó la segunda frase para meterle la cucharada con eficacia en la boca. Luego, con toda la parsimonia del mundo, cerró el jarabe y volvió a dejar todo en la mesilla. Miró a la anciana, llevaba un gorro de dormir en la cabeza, con volantes y puntillas, del que sobresalían algunos rizos blancos. Tenía la cara algo redonda, y unos ojos azules, acusadores en ese momento, debido a su justa indignación.


    - Tía, por favor, aunque no me hubiera dicho nada, ¿ahora me voy a creer que te tomas el jarabe, cuando nunca lo has hecho? - besó su mejilla que olía a lavanda, debido a la crema que usaba. Le echaba esencia de lavanda para oler así. Ella también lo hacía. 


    - No intentes que se me pase, estoy enfadada.


    - No entiendo por qué no tomas el jarabe, y sí todo tipo de pastillas.


    - Es una cuestión de principios. Nunca me ha gustado, pero el doctor Sweets, insiste en mandármelo, aunque podría recetarme otras cosas. No soporto a ese médico.


    - Lo que yo no entiendo, es, con lo mal que os lleváis, que no hayas cambiado de médico hace años.


    - ¿No te gusta? - parecía asombrada


    - A mí sí. De hecho, me cae muy bien, pero tú siempre te estás quejando- se encogió de hombros- por un momento he pensado que sería muy fácil coger otro médico- su tía, de repente, estaba muy interesada en el dibujo de las sábanas, que seguía con el dedo índice. Alexandra la miró asombrada. 


    - Tía, cuéntame ahora mismo qué pasa con el doctor. 


    - Es una historia muy vieja. 


    - ¿Os conocíais de antes? no me lo puedo creer, ¿cómo es que yo no lo sabía?


    - Le dije que, si te decía algo, no le volvería a hablar en la vida. Y sabe cómo las gasto- sonrió con maldad. Esa sonrisa la había heredado ella, pensó Alexandra con orgullo. Había hecho temblar a más de un hombre con ella. 


    - Cuéntamelo todo, ahora.


    - No lo haré señorita cotilla. Solo te diré que nos conocimos de jóvenes, y nos reencontramos hace unos años cuando se murió el doctor Philips y me recomendaron a Robert, quiero decir al doctor Sweets. Aunque yo no pensé que sería el mismo muchacho que conocí de joven. 


    - Comprendo- si se creía que no se iba a enterar de todo, su tía no la conocía ni un poquito- entonces pasemos a otro tema. ¿Cómo voy a ir a la fiesta si estás enferma, y no tengo acompañante?


    - No te preocupes, ya lo he pensado. Irá contigo mi amiga Millicent, también tiene invitación. Es algo dura de oído, pero se sentará en un rincón y no te molestará. Es capaz de llevarse su labor de ganchillo, está como una cabra, pero es inofensiva. Muy buena chica- Alexandra se asombró, no por primera vez, de las amistades de su tía. Siempre era capaz de sorprenderla.


    - ¿Tengo que ir a buscarla?


    - Sí, Anthony ya lo sabe todo. Ese chivato- susurró. Volvió a darle otro beso en la mejilla y se levantó.


    - Solo estaré un par de días, luego tengo que volver a Mumbles, pero al día siguiente estaré aquí de nuevo, si todo va bien. Y me quedaré otra semana más o menos. 


    - ¡Qué bien querida!, te echo mucho de menos.


    - Y yo a ti. Me voy a mi habitación- al abrir la puerta se volvió- y no se te ocurra echar la bronca a Anthony. Necesito mis fuentes de información. Y, aunque no me diga nada, lo sabré, y yo te la echaré a ti. 


    - ¡Está bien, no le diré nada, so pesada! – le hizo un gesto con la mano para que se fuera y se dio la vuelta en la cama, para tumbarse de espaldas a la puerta. Salió tranquila, su tía estaba igual que siempre. 


    Bajó un momento la escalera, para avisar a Anthony que quería ver al doctor Sweets cuando llegara. 


    - Por supuesto, ya tiene sus pertenencias colocadas en su habitación. 


    - Gracias Anthony- subió de nuevo y entró en su habitación. Todavía no tenía decidido del todo cómo iba a ir vestida esa noche, dado que era por trabajo. Su tía, a pesar de su edad, hacía mucha vida social, y cuando la escribió, sabía que, gracias a ella, podría entrar en la fiesta que quisiera. Quería ir a la de la Señora Winter, hacía una todas las semanas. Estaba de moda asistir, aunque fuera unos minutos, era de los pocos salones donde se bailaba el vals. Todavía, en esa época, se consideraba escandaloso. 


    Esa precisamente, fue la razón de que ella fuera a recibir clases, para aprender a bailarlo como una profesional. Todavía no le había servido de nada, pero esta noche tenía que dejar algunas bocas abiertas. Era parte de su plan. Al fin y al cabo, a ella le importaba lo mismo que a su tía la opinión de la sociedad: nada. Se echaría un rato la siesta, y comenzaría a prepararse. Tenía que estar espectacular, para llamar la atención de cierto caballero.


     


    Se bañó tranquilamente, ya que sabía por experiencia, que todo ese tiempo dedicado a los preliminares, se notaba en el resultado final. Cuando se hubo secado el cuerpo, se untó, una de las cremas que hacía su amiga Mary para que la piel estuviera tersa. Siguiendo sus indicaciones, se dio dos veces en los brazos, el pecho, y los hombros, lo que hizo que brillaran. Luego, echó con un difusor esencia de lavanda y caminó debajo para que le cayera en el cuerpo como si fuera lluvia. ¡Le encantaba ese olor!, Mary lo había destilado para ella y había acertado.


    En ropa interior, se sentó frente al tocador y pasó a la parte que más le gustaba, maquillarse. En esta ocasión, en lugar de envejecer o aparentar alguien que no era, tenía que conseguir ser más bella. Sabía que era buena con el maquillaje, seguramente era lo que mejor se le daba. La actriz que la enseñó, le dijo que no había encontrado a nadie, nunca, que tuviera tanto talento para ello. 


    Con un lápiz adecuado, dibujó una línea casi invisible sobre sus pestañas, que luego difuminó delicadamente con un pincel, su cara brillaba por la crema que se había aplicado. Oscureció con un líquido y un cepillo muy pequeño sus pestañas, lo que las hacía parecer más abundantes, y decidió dejar el resto tal cual, ya que tenía color natural en las mejillas debido a la excitación. Hoy tampoco taparía las pecas doradas que tenía sobre su nariz y en parte de las mejillas. A menos que alguien, estuviera muy cerca, no las verían, y no pensaba dejar que nadie se acercara tanto. 


    Para destacar del todo, dejó su pelo con su forma natural, liso. Esta vez nada de tirabuzones a la moda, simplemente se puso un par de peinetas que lo sujetaban, menos algunos mechones que dejó sueltos. Se lo acababa de lavar, por lo que brillaba intensamente. Se vistió sola, como hacía siempre, había elegido para esa noche su vestido rojo de seda, pegado al cuerpo, nada de polisones ni gaitas. El vestido tenía los hombros caídos, por lo que lucía mucho más el escote. Encima llevaría una capa negra de raso, no abrigaba nada, pero era espectacular, que era lo que pretendía.


     


    Ya se había puesto el vestido, cuando Anthony le avisó que había llegado el médico, la extrañó, porque le habían comentado que había estado también por la mañana. Se quitó el vestido a toda prisa, afortunadamente todavía no se había puesto ninguna joya, y se puso el de estar por casa. Gracias a su experiencia, tardó en hacerlo solo cinco minutos, cuando terminó, él ya estaba en la habitación de su tía. Desde fuera escuchó los gritos. Entró indignada, porque alguien la gritara en su propia casa, y menos su médico. 


    Al abrir la puerta, cerró el pico al observar a la pareja de ancianos. Su abuela, más erguida que nunca, estaba en la cama con los mofletes colorados y gesticulando de tal manera, que sus rizos vibraban, como caracolillos furiosos. El médico, un hombre alto y delgado, también con el pelo blanco, se había quitado la chaqueta y se pasaba la mano por el pelo desesperado. Decidió escuchar lo que pudiera, hasta que se dieran cuenta de que estaba allí, que imaginó sería enseguida.


    - ¡Margaret!, ¡eres más testaruda que una mula! – eso indignó todavía más a su tía, que se puso más colorada. Entrecerró sus ojillos evidentemente valorando el insulto que le debía colocar, Alexandra rezó por un instante que no fuera el que se imaginaba.


    - ¡Y tú eres un machista gilipollas! – el hombre la miró alelado. 


    Era el momento de hacer que entraba en ese momento, para calmar los ánimos, pero no fue capaz. Su abuela se había superado, había combinado sus dos peores insultos, para adjudicárselos a su contrincante. 


    - No sé cómo he podido estar enamorado de ti, en alguna ocasión- le espetó él, lleno de ira


    - ¡Es que no lo has estado nunca!, ¡sólo querías el dinero de mi padre! - antes de que la cosa pasara a mayores dio un paso al frente para intervenir. Se quedó con la boca abierta cuando el hombre se sentó junto a su tía y la abrazó por la cintura, al menos eso parecía desde su posición.  Luego la besó. 


    Y no era un beso de anciano, delicado y tierno, no. ¡Allí había lengua!, y a su tía no le parecía mal, si se fijaba en cómo le agarraba por la nuca para acercarle más. Salió, antes de que la pillaran. Su cabeza giraba como en una noria. ¿Pero esto qué era, el mundo al revés? Su abuela tenía un romance con un médico atractivo, de su edad y ella no se comía un rosco desde hacía…bueno nunca, para qué nos íbamos a engañar. Volvió a su habitación decidida, más que nunca, a combinar trabajo y diversión, y pasárselo bomba esa noche. 


     


    Su tía estaba equivocada, Millicent no era dura de oído, no, ¡estaba más sorda que una tapia! En lo que había acertado era en que se llevaría el ganchillo, así que la dejó, sentada en un rincón, provista de una copa de ponche y un sándwich, la señora tenía hambre, y se fue a trabajar.


    Jake le había dicho, que Henry Anderson era pelirrojo con ojos verdes, parecido a Amanda. Con esa descripción seguro que no se le escaparía. Le habían asegurado que, esa noche, todos los solteros de la alta sociedad pasarían por aquí, aunque fuera unos minutos. Hablaría con él para ver qué tipo de persona era, y, si estaba realmente preocupado por su hermana. Anduvo por todo el salón, era enorme, hasta quedarse en un rincón desde el que se divisaba casi toda la estancia, junto a una maceta gigantesca con una palmera. Se fue quitando a todos los moscones que se acercaban dando todo tipo de excusas para no bailar. Según pasaban los minutos decidió no repetir la misma excusa, para entretenerse. Siempre había odiado los bailes, era curioso, aunque le encantaba bailar. Había despedido a su quinto caballero, cuando escuchó una voz ronca que venía de su espalda. 


    - Es usted la única razón por la que llevo escondido quince minutos, detrás de una palmera. Ha conseguido que sea imprescindible para mí, que baile conmigo- se giró hacia él para decirle la siguiente excusa que tenía pensada, que se le había roto el zapato, cuando le vio. Sus ojos se agrandaron al verle, él, sin embargo, entrecerró los suyos al verla a ella. Se volvió de nuevo hacia el frente diciendo simplemente.


    - No, muchas gracias. 


    - Ahora que la he visto, no habrá nada que impida que bailemos- ella enmudeció a propósito. Sabía que, si permanecía muda durante el tiempo suficiente, los hombres al final se iban. 


    - Señorita…o señora…- la miró insistente, ella siguió mirando al frente, intentando no mirar de reojo aquél hombre tan guapo. Era moreno, con el pelo muy oscuro, y ojos negros como el pecado. La mandíbula cuadrada, con un hoyuelo en el centro, y suficientemente alto para sacarle a ella una cabeza, llevando tacones. 


    Era perfecto, pero esta noche trabajaba y su instinto le decía, además, que éste le traería problemas. Siguió hablando, aunque ella desconectó y siguió vigilando la estancia por si veía a su presa. Volvió a escuchar lo que decía.


    - No pienso moverme de su lado hasta que bailemos. 


    - ¡Está bien!¡qué pesado es usted! - se cruzó de brazos esperando el siguiente baile. Un vals, esa no era su noche de suerte.  


    La encerró entre sus brazos como si tuviera derecho a ello. Siguieron la melodía como si lo hubieran hecho durante años. No hablaron, solo se miraban. Era un excelente bailarín.


    - Es usted la mejor pareja de baile que he tenido- parecía asombrado.


    - Muchas gracias.


    - Y la más bella. 


    - Eso no lo creo, pero de nuevo le doy las gracias. 


    - Debe ser usted corta de vista, para no ver lo evidente. 


    - Quizás sea usted el que es medio cegato.


    - Mi vista es muy buena, muchas gracias.


    - No sabe cuánto me alegro. Bueno, el vals se acaba, ahora me hará el favor de dejar a la cegata sola- él apretó los dientes claramente malhumorado.


    - Señorita…


    - ¡Caballero! – susurró con mal genio- ¡por favor!, solo le pido que mantenga su palabra.


    - Está bien, tiene usted razón- la acompañó hasta su sitio junto a la palmera e, inclinándose por la cintura la saludó rígidamente. Luego se marchó claramente enfadado.


    - Gracias- menos mal que había conseguido que se fuera, ¡que pesado!, era guapo, pero demasiado pegajoso para su gusto.


    Afortunadamente, unos minutos después, hacía su entrada el motivo de que estuviera en la fiesta. Iba vestido como muchos jóvenes lechuguinos de la alta sociedad, con una corbata con nudos intrincados, y con ropa muy lujosa. Le pareció que se pavoneaba un poco por el salón, como si esperara que todos le admiraran. Ella salió de su escondrijo y aparentó que se dirigía hacia la fuente del ponche, sabía que su vestido llamaría suficientemente la atención. Efectivamente, estaba sirviéndose un vaso, cuando una voz masculina la interpeló.


    - Perdone señorita ¿nos conocemos? - ella se volvió con su cara de boba, especialmente practicada ante el espejo para estas situaciones. 


    - No creo señor. 


    - Permítame que me presente, soy Henry Anderson, barón de Cardiff- se inclinó ante ella.


    - Alexandra Wallace- en estos casos daba su nombre verdadero, ya que se podía rastrear su parentesco con su tía.


    - Es un honor señorita, permítame que le lleve el ponche y nos sentemos, para que me cuente su vida. Ha hecho que esta noche tan oscura, de repente, se vuelva brillante. 


    - Es usted muy amable- ¡Uf!, era peor de lo que pensaba, un baboso asqueroso, no sabía cómo iba a aguantar lo que quedaba de velada. Si le ponía la mano encima, le cortaba un dedo con la navaja que llevaba debajo de la liga. 


    Aunque él intentó que se sentaran en la penumbra, ella lo hizo a la vista de todos. Él no lo sabía, pero lo hacía por su propio bien, quería evitar que volviera a casa con un dedo menos. 


    - Y cuénteme ¿cómo es que no la conozco?


    - Paso muchas temporadas en el campo, con familia. Mis padres murieron, cuando vengo a Londres, resido con una tía- que se creyera que era una heredera rica- ¿Y usted? ¿tiene familia?


    - Solo una hermana, pero la pobre está muy enferma- ella se sorprendió, aunque no lo mostró.


    - ¡Cuánto lo siento!, espero que se recupere.


    - Sí, yo también.


    - ¿Está en algún hospital?


    - Sí, en el norte, uno especializado en enfermedades respiratorias.


    - Comprendo- inclinó la cabeza. Aunque era normal que mintiera para no contar las circunstancias de la hermana, le parecía que, quizás, tenía demasiada soltura en hacerlo.


    - Pero olvidémonos de mi pobre hermana, hablemos de ti ¿cómo es que no había visto antes un pajarillo como tú, por aquí? – le rozaba el hombro con el índice. Se levantó decidida, era un manos largas. 


    - ¿Bailamos?


    - ¿Qué? – luego asintió astutamente- claro, vamos a la pista. Pero un muro de músculos humano les impidió seguir andando. 


    Henry se puso pálido al verlo. Ella furiosa. De nuevo él.


    - Henry, ¿te importaría presentarme a tu hermosa acompañante? - la sonreía como el gato que se había bebido el proverbial cuenco de leche. 


    - No creo…- a Henry, evidentemente, no le apetecía nada. 


    - Creo que no te conviene llevarme la contraria Henry- el tono de advertencia del guapísimo, hizo que se le pusieran a Alexandra los pelos de punta. Era peligroso. Gracias a su profesión los reconocía enseguida. Ese hombre no era un noble indolente más. 


    - Sí, sí, claro. Alexandra Wallace te presento a mi futuro cuñado, Gabriel Damsworth, Marques de Bute- cogió su mano para besársela de verdad. No un beso al aire, sino uno ardiente sobre su piel. La retiró en cuanto pudo. 


    - Encantado señorita Wallace. Permítame, que la acompañe a refrescarse un poco a la terraza, se la ve acalorada- ella le miró furiosa, le estaba estropeando el trabajo y eso no se lo perdonaba a nadie, ¡no importaba lo guapos que fueran! 


    Tiró de ella, dirigiéndola por el codo mientras saludaba a todo el mundo. Parecía que todos le conocían. Cuando salieron, la llevó hasta el extremo de la terraza y allí la soltó. 


    No iba a hablar, cuando se aburriera de hablar la dejaría irse…


    - Señorita Wallace, quiero que me explique qué está tramando, desecha todos los hombres que se acercan a verla, inclusive a mí- parecía que eso le había escocido- y, sin embargo, en cuanto viene Henry Anderson, le parece un compañero aceptable. No es usted ninguna muñequita tonta, para no saber que es la peor elección de todo el salón.


    - No creo marqués, la peor elección es usted- ronroneó- y ahora, si me disculpa, creo que me iré a mi casa, me ha chafado el…la fiesta quiero decir- se enfadó consigo misma por contestarle. Pero la ponía nerviosa, no sabía por qué. 


    - No, no se va todavía. Usted trama algo- la sujetó por el brazo y luego la miró a la cara atentamente, se acercó más para ver sus ojos- ¡Dios mío es usted bellísima! - ella se ruborizó al escucharle. 


    - Señor marqués por favor, deje que me vaya, le aseguro que esta es una mala idea, y he tenido unas cuantas en mi vida- él sonrió distraído, la cogió la cara con las manos y la acercó más a su rostro, ella se sobresaltó.


    - Tienes pecas en la nariz- su voz sonó ronca, ella le miró, pero no esperaba lo que ocurrió después. La besó, y aunque la habían besado antes, nada le había preparado para lo que sintió. Se sintió como si sus pies se hubieran despegado del suelo. Él se separó dando un paso para atrás, mirándola claramente enfadado. Ella se llevó la mano hacia los labios y se fue de allí, lo más deprisa que pudo sin llamar la atención. Recogió a Millicent, y, arrastrando a la pobre mujer, subió a un coche de alquiler para llevarla a su casa y luego volver con su tía. Tenía mucho en que pensar. 


    


    


    

  


  
    NUEVE


     


    Antes de salir, desayunó con Margaret en su habitación. Seguía en la cama, pero no estaba preocupada. Como mucho, por su aspecto, al día siguiente estaría en pie.


    - ¿Qué tal te fue el trabajo anoche querida? - su tía se zampó la tercera magdalena. En su familia siempre habían dicho que ella se parecía a Margaret, en la forma de ser y en lo que comía. Y, sinceramente, creía que era verdad. 


    - Muy bien tía. Necesito que hagas una pequeña investigación sobre un caballero.


    - ¿Quién? - los ojillos redondos de su anciana tía se avivaron con la noticia, le encantaba la profesión de su sobrina y ayudar en lo que pudiera.


    - El marqués de Bute. 


    - ¡Ah querida!, no hace falta que pregunte nada, te puedo decir todo lo que quieras.


    - ¿En serio?, pero pensaba que no era conocido. 


    - Sí, el año pasado hubo una serie de acontecimientos- bajó la voz susurrando- algún tipo de conspiración contra el gobierno de Russell, un tema de espías o algo así. Por alguna razón pidieron ayuda al marqués, quien solucionó todo en un abrir y cerrar de ojos.


    - ¡Tía! ¿es un espía? – aunque pareciera una locura, las fuentes de información de su tía no tenían nada que envidiar a las del Gobierno Británico.


    - Creo que ahora no- la miró significativamente.


    - Entiendo.


    - Lo que le ha transformado en una especie de héroe. Luego está eso de que…, digamos, que tenga una estrecha amistad con esa actriz a la que desean todos los hombres. Esa rusa. 


    - ¿María Feodorovna? – su tía asintió sin mirarla, mientras analizaba una tostada para ver si intentaba comérsela. Decidió que no, sino reventaría. 


    - La hemos visto actuar, ¿recuerdas? 


    - Sí, me quedé dormida, uno de esos rollos rusos que no hay quien aguante, pero como ahora todo tiene que ser muy intelectual, pues ¡venga! ¡A aburrir a la gente!  


    - Era de Chejov, no era su obra más afortunada, desde luego- sonrió porque su tía no quería ir y ella la había convencido. 


    - No sonrías que no me vas a volver a convencer de una cosa así, te lo aseguro.


    - ¿No conocerás a otro caballero que se llama Henry Anderson? - ya analizaría más tarde el rompecabezas que suponía el dichoso marqués. 


    - No, conocía a un Anderson, pero mayor, murió hace unos meses. No se llamaba Henry, ¿Robert tal vez? - meneó la cabeza- no lo recuerdo. 


    - ¿Podría ser su padre?


    - Si son de Cardiff, sí. Estos tienen minas, muy ricos, creo. El hijo era un bala perdida. Había una hija también, pero no la he conocido, no salgo tanto como antes. 


    - ¡Tía!, esa chica, Fanny Anderson es mi cliente, bueno su novio, bueno, no exactamente su novio- se lio un poco al intentar explicar la relación, su tía la miró asombrada.


    - ¿Cómo no me has dicho nada?, siempre me preguntas…


    - Estabas enferma, no quise molestarte. Si sabes algo más, te lo agradecería. 


    - Hubo un escándalo con la herencia, creo que el padre intentó desheredar al hijo, se gastaba una fortuna en las cartas y bebía más de lo deseable, algo así. Pero no pudo, una de esas leyes machistas impedía que le dejara todo a su hija. Creo que no sé nada más, pero preguntaré entre mis amigas, no te preocupes. ¿Qué tal con Millicent anoche?, si no se ha comportado, le echaré la bronca. 


    - Bien, tranquila. Una última pregunta tita, lo acabo de recordar. ¿Qué hay entre tú y el doctor Sweets? - su tía se atragantó con el té, al escuchar la pregunta- mientras se limpiaba con la servilleta, la miró intentando fulminarla con la vista. Alexandra no se dio por aludida, ella miraba exactamente igual, cuando quería que dejaran de darle el tostón.


    - ¿Y bien? - insistió.


    - No es asunto tuyo.


    - Yo creo que sí. Cuando tú has querido me has preguntado por mis “asuntos”


    - Tú no tienes “asuntos”, ya quisiera yo que los tuvieras. Eres más aburrida que una monja- masculló.


    - Claro que tengo asuntos, ayer, sin ir más lejos, un caballero me besó en la terraza del baile- ¡qué bocazas era! Por Dios, su tía levantó la mirada expectante, había olido la sangre. 


    - ¿Quién?


    - ¡Ah, no!, de ninguna manera, si quieres saber algo, y créeme, te gustaría saberlo, primero tú- la señaló con el índice. 


    - Está bien, soy una mujer adulta, soltera y hago lo que me da la gana- inspiró profundamente y luego soltó la bomba- Sweets quiere que nos casemos.


    - ¿Qué? ¡tía! ¿Pero cuando ha ocurrido? – su tía no dejaba de sorprenderla, y seguía bebiendo su te como siempre. 


    - Uy hija, hace unos 50 años si quieres que te diga la verdad. Lo de siempre, éramos unos chiquillos, nos enfadamos, y aunque, he de reconocer que me pidió perdón un par de veces, yo era muy cabezona y no quise perdonarle.


    - ¿Qué ocurrió?


    - Le vi besándose con Amelia Bear, la chica más guapa de todas las que conocíamos, y con la que yo me llevaba fatal, era una boba. Ella me lo estuvo restregando, la pobre, durante casi toda su vida adulta. Desgraciadamente tuve que seguir viéndola, me la encontraba en las fiestas. 


    - ¿Por qué dices la pobre?


    - Murió el año pasado. De repente- meneó la cabeza triste- el marido se ha vuelto a casar, por lo visto tenía una amiguita desde hacía 10 años y se casó con ella hace un par de meses. Un escándalo. Yo creo que hizo bien. Hay que ser feliz mientras se pueda. 


    - ¿Y qué le vas a contestar?


    - ¿A Sweets?, ya le he contestado que no.


    - ¡Vaya!


    - Tres veces.


    - ¿En serio? - su tía afirmó divertida.


    - No te he dicho que él también es muy cabezón. La última vez, ayer precisamente, me amenazó con secuestrarme, le contesté que ni se le ocurriera que seguro que era muy malo para mi artritis- Alexandra se carcajeó, hasta que le dolieron las costillas. 


    - Tía tengo que irme. Volveré mañana, voy a Swansea, quedé en ir para explicarles cómo veía la situación y qué medidas tomar. Tengo una idea de cómo infiltrarme en la casa del hermano, pero tengo que pensarlo un poco más. 


    - Vaya paliza que te vas a dar, ¿cuánto tardas en llegar?


    - Más o menos 4 horas, pero me vienen bien, llevo mis notas, e iré pensando y trazando un plan- se iba a levantar.


    - ¿Dónde vas señorita?, me debes algo- se siguió levantando y se dirigió hacia su tía y le dio un beso en la mejilla.


    - Mañana te ampliaré la información, pero para que vayas haciendo boca, ahí va el aperitivo: anoche me besó el marqués de Bute. 


    - Alexandra ni se te ocurra irte, ¡Alexandra! – se giró ya en la puerta y observó, divertida, cómo su tía intentaba utilizar la mirada fulminante. 


    - Es tarde ya, tía, mañana contestaré a lo que quieras, te lo prometo.


    - Está bien- suspiró- ten cuidado querida.


    - Sí- dejó que la puerta se cerrara suavemente a su espalda.


    Durante el viaje, dormitó un poco, pero, principalmente, estuvo planeando su siguiente personaje, hasta que estuvo claro en su mente. Tendría que cambiar sus facciones para que él no la reconociera, pero no le parecía muy difícil. 


    Se le pasó rápido el viaje, y le dijo al cochero que fuera a descansar, porque al día siguiente volverían a Londres. Fue primero a su casa para asearse y mandar un mensaje a Drogo Siddal.


     


    Drogo y Amanda volvían de navegar, él había querido llevarla a dar un corto paseo en su barco, ya que era una de sus mayores pasiones y quería compartirla con ella. Cuando dejó atado el balandro, volvieron cogidos de la mano hacia la casa. Ella llevaba una trenza para que el pelo no la molestara, que hacía que pareciera aún más joven. Tenía mejor color de cara y sus ojos relucían. 


    - ¿Te importa si damos un paseo por la playa?, todavía no quiero volver a la casa- desde el embarcadero, se podía subir por una serie de escalones de madera a la vivienda, o salir a la playa atravesando unas dunas. Todavía no habían paseado, juntos, por allí. No se habían separado ni un momento.


    - Claro, vamos- pasearon observando las olas rugir y refrescar la playa. Recogieron una caracola no muy grande, blanca, que ella quería colocar en su habitación. 


    - Amanda, sentémonos un momento en la arena, podemos observar el mar- él se sentó primero, e hizo que ella lo hiciera ante él para poder abrazarla con la mayor parte posible de su cuerpo. Abrió sus piernas para dejar espacio a su delicada figura. Ella se reclinó en su pecho y enlazaron sus manos mirando el mar. El sol se estaba cubriendo de nubes, era muy posible que lloviera en unos minutos, allí, el tiempo cambiaba en segundos. 


    - Amanda, querida, he estado pensando. No quiero quedarme aquí, y esperar a que tu familia venga a buscarte. ¿Tú qué opinas? 


    - No sé- se giró hacia él- creía que habíamos decidido lo contrario, que era mejor esperar aquí, porque no sabemos quién había intentado matarme.


    - Sí, pero he dado mil vueltas a todo. Ahora tenemos a la hermana de Jake. Y quiero ayudar en la investigación, no quedarme de brazos cruzados. Había pensado que fuéramos a mi casa de Londres, pero Jake me ha dicho que es mejor que vayamos a casa de su tía. Está situada en una zona muy transitada, tiene muchos criados, y sitio de sobra. Mi casa está cerrada, y tendría que contratar criados desconocidos. Yo estaré siempre a tu lado por supuesto. Pero lo importante es lo que pienses tú.


    - Creo que…, estoy de acuerdo contigo, los pocos momentos que no estamos juntos, no hago más que pensar en eso. Además, creo que sería mejor que fuéramos nosotros los que vayamos, sin que nos esperen y ver cómo se comportan. 


    - Hoy vendrá Alexandra, le comentaremos todo, a ver qué dice. 


    - Si- volvió a apoyar su espalda en el pecho de King y cogió sus brazos para que le rodearan la cintura, luego puso sus manos encima y siguieron mirando el mar. 


    - Esto es maravilloso King- él la apretó entre sus brazos.


    - Sí querida, lo es- apoyó su mentón sobre la cabeza de ella e inspiró profundamente. Por primera vez desde hacía tiempo se sentía tranquilo y feliz, a pesar de todo.


    El mensaje llegó para avisarles de la llegada de Alexandra, por lo que estuvieron esperando ansiosos a que sonara la campana de la puerta. Entró, como era habitual en ella, con pasos enérgicos y muy erguida. 


    - ¡Buenos días a los dos!, hace un día maravilloso ¿no les parece? - Amanda sonrió divertida, le encantaba esa mujer, aunque no podía ser más diferente a ella. King también sonrió al acercarse a saludarla. Estaba encendiendo el fuego, ya que anochecería enseguida, y se empezaba a notar el frío en la casa.


    - ¿Le apetece un té Alexandra?


    - Se lo agradezco, no he podido tomarlo en casa antes de salir. He estado haciendo pruebas de maquillaje, para mi nuevo personaje, y he tenido el tiempo justo de desmaquillarme antes de venir. 


    Amanda salió para hablar con Bates y que pidieran te para todos. Cuando volvió se sentó en la mesa junto a King y Alexandra.


    - Creo que sería más sencillo para todos si nos tuteamos, ¿no les parece?, somos todos jóvenes, y siempre el trato es más sencillo.


    - Por mí bien- King la miró y asintió también- claro.


    - Bien, os cuento entonces. Tu hermano- se dirigió a Amanda- he hablado con Jake antes de venir y, definitivamente es tu hermano, tiene problemas de dinero, le gusta jugar y apostar grandes cantidades. Y, como suele ser habitual en estos casos, la mayor parte de las veces pierde- Amanda la miró asombrada. 


    - ¡Dios mío!, pero ¿eso tiene algo que ver con que me intentaran asesinar?


    - No lo sé, pero yo nunca descarto ningún dato en una investigación, es otra pieza del rompecabezas.  Cuantas más tengamos mejor. En cuanto a tu prometido- se ruborizó, ¡no se lo podía creer!, ¡ella no se ruborizaba!, y ¡menos por un hombre! Hizo como si nada, rogando porque no se dieran cuenta- no he escuchado nada malo sobre él, exceptuando que tiene una amante hace tiempo, una actriz, rusa, por cierto. Pero es una práctica muy habitual, sinceramente.


    Drogo se reclinó en la silla satisfecho, así que el marqués había sido travieso, mejor para él. Miró a Amanda, pero a ella parecía no afectarle nada de lo que había dicho de su prometido.


    - Lo del marqués no me importa Alexandra, pero en cuanto a lo de mi hermano, me imagino que heredaría todo cuando mi padre murió. 


    - Me han contado esta misma mañana que tu padre intentó desheredarle, pero no pudo. Mañana me dirán, espero, si le dejó todo al final a él o no- Amanda miraba por la ventana pensativa- ¿qué ocurre? ¿recuerdas algo?


    - No sé, es algo de la herencia que me da vueltas, pero no consigo recordarlo. Empiezo a tener imágenes de mi vida anterior. He recordado a mi padre, me quería mucho- sonrió temblorosa, King cogió su mano y la besó- mi casa, donde vivía. Incluso a alguna criada, que me llevaba a despedirme de mi padre antes de irme a acostar. Mi madre murió siendo yo muy niña, creo que mi padre me lo contó, pero no la recuerdo- se encogió de hombros- y poco más, de lo que ocurrió ese día nada. 


    - Muy bien- asintió, Bates y Maggie trajeron el té, en cuanto salieron Alexandra continuó con la conversación- no te preocupes, es buena señal que vayas recordando. 


    Amanda sirvió las tazas a cada uno sin darse cuenta de que ya asumía su papel como anfitriona de la casa, estaba muy serena. 


    - Bueno- Alexandra atacó los pasteles que habían dejado junto a su taza- ¿alguna pregunta o indicación que queráis darme?


    - Sí, he pensado que sería mejor ir a Londres, creo que Amanda estaría más segura- Drogo miró a la mujer para ver qué pensaba- Jake nos ha dicho que le parecía buena idea siempre que nos quedáramos en casa de tu tía, si no la molesta. Dice que allí ella estará protegida. 


    - Sí- tragó una pasta antes de continuar hablando- dejadme pensar. No es habitual, pero lo cierto es que esta casa está bastante aislada, ¿los criados se quedan por la noche?


    - No, por un problema mío, se van todas las noches- Alexandra le taladró con la mirada.


    - Entonces, definitivamente, esto no es seguro. ¿Tu problema puede ser peligroso para otras personas?, si vas a venir a vivir unos días a casa de mi tía…- le miró astutamente.


    - Ya no, no he vuelto a tener ningún, digamos, episodio.


    - Por mí está bien, y mi tía, en cuanto se entere, se pondrá loca de contenta, pensando que está ayudando a proteger a mis clientes- miró la última pasta del plato y la señaló- ¿alguno la queréis?, los dos negaron con la cabeza asombrados, así que se la metió en la boca y cerró los ojos disfrutando de su sabor. 


    - Sí, soy una tragona, ya os lo dije. Si os parece, me voy. Preparad vuestras cosas, salimos temprano, iremos en mi coche si os parece. 


    - No, nosotros dos, iremos en el mío- ella asintió, aunque se vio claramente, que no veía la necesidad de que las cosas no se hicieran como ella quería. King sonrió al acompañarla a la puerta, asombrado de la energía que desprendía esa mujer. Volvió al salón contento por cómo transcurría todo. Le gustaba la idea de actuar y no quedarse allí esperando a que pasara lo que fuera. 


    - ¡Nos vamos a Londres!, hay que hacer las maletas- Amanda asintió con el mismo entusiasmo que él, y subieron a las habitaciones a prepararlo todo. 


     


     


    Amanda se despertó al sentir que King le separaba las piernas y se colocaba entre ellas, ella se incorporó para mirarle. 


    - King ¿qué haces?, casi no hemos dormido- no la había dejado descansar desde que se habían acostado.


    - Shhh, duérmete si quieres- bromeó. 


    Como si pudiera dormirse a pesar de que estaba agotada, hizo que levantara la cadera y puso un cojín debajo. Abrió con cuidado los pliegues de su sexo, y los tocó con su lengua, luego, la penetró con ella. Amanda se dejó caer en la cama con un gemido, con la mirada perdida en la oscuridad. ¡Por Dios! King estaba lamiéndole allí abajo con largos y sinuosos movimientos que la hacían estremecer, estaba increíblemente excitada. De nuevo.


    Le era imposible detener el movimiento de las caderas, que alzaba sin poder evitarlo. Él colocó las manos bajo ella, guiándola mientras su lengua seguía saboreándola. Justo cuando pensaba que la haría terminar, él paró y se colocó entre sus muslos. 


    —Oh, Dios... —murmuró Amanda, al borde del clímax—. Por favor, por favor…


    King flexionó las caderas y la penetró, ella gritó y sus músculos se contrajeron ante la implacable embestida de su amante. Con desesperación trató de acomodarse, pero parecía imposible.


    Él la besó profundamente.


    —Relájate —le susurró—. No te haré daño, mi vida, tranquila.


    King deslizó una mano entre sus cuerpos, y Amanda sintió como acariciaba su clítoris, a la vez que se movía con lentas embestidas. Cada vez que lo hacía, generaba un gemido en la garganta de ella, que se mordía los labios para evitar gritar. Luego retiró el miembro hasta la punta, y volvió a penetrarla con terrible lentitud, rozando sus pezones con su pecho. Ella se estremeció, moviéndose, siguiendo su ritmo, hasta que rogó frenéticamente:


    —No seas tan delicado, por favor, no... Más fuerte, más fuerte...


    Él la besó con ardor, apagando sus lamentos. Amanda se agitó, presa de violentos espasmos, atrapando el sólido miembro en su interior hasta que él soltó un gruñido y se aferró a sus manos dejándose ir. Minutos después se hizo a un lado y le dijo:


    - Duérmete ya querida, mañana no vas a poder levantarte- sonrió al escuchar un ligero ronquido, antes de que terminara la frase.


    


    


    

  


  
    DIEZ


     


    Aquella casa era un caos, todos los sirvientes estaban desganados y no hacían su trabajo. Una de las doncellas, ya le había dicho que se fuera buscando otra casa, porque el dueño hacía dos meses que no les pagaba. La situación de Henry Anderson era más desesperada de lo que había imaginado. Esa mañana la había echado un vistazo, cuando pasó ante ella, mientras limpiaba el polvo de la entrada, y había apartado la mirada sin reconocerla. 


    Sonrió al recordarlo, era buena, ¡por Dios que lo era! Llevaba una peluca de un color castaño indefinido, y se había puesto postizo en las cejas, lo que hacía que fueran muy abultadas y sus ojos parecieran hundidos. Para evitar que se vieran excesivamente el color de éstos, se había colocado unos pliegues falsos en los párpados, y los ojos estaban continuamente entrecerrados. Era algo molesto, pero estaba acostumbrada. Las bolsas debajo de los ojos, algo de papada, y alargar su nariz, fue suficiente para ser irreconocible, luego, se rodeó la figura con un par de almohadones finos y parecía una mujer gordita.


    Se dirigió hacia la cocina con el paso cansino asociado a su personaje. Decidió llamarse Mary Ballough, como su amiga. Era una doncella externa, por lo que se iba por la noche a dormir a su casa. Ese día, al ser el primero, no había tenido oportunidad de cotillear demasiado en los papeles del dueño, pero al día siguiente, se colaría en el despacho haciendo que lo limpiaba. 


    Cuando había tanteado a la cocinera, ésta le había dicho que a esa casa no iba nunca nadie de la familia, y que llevaba allí un par de años y no conocía a la hermana del dueño. La única mujer que frecuentaba la casa era una tal Megan Peterson, que no tenía muy buena pinta, siempre según la cocinera, incluso alguna vez había ido con su hermano. Luego bajó la voz para decirle, que era la amante habitual del bueno de Henry. Se lo anotó para pedir información, por sus canales habituales. 


    Así, que Amanda- Fanny, todavía no sabía cómo se llamaría al final, no vivía con su hermano. Eso, seguramente, no era señal de que se llevaran demasiado bien. Comió con las otras dos doncellas, quienes hablaban de lo guapo que era el dueño, ella las miraba estupefacta. A ella le había parecido que, para lo joven que era, ya se notaban en su rostro los signos de la depravación. Había visto demasiados rostros parecidos en la calle para no notarlo. Después de comer, la cocinera la envió a barrer la acera delantera, lo que hizo diligentemente. Canturreaba un poco mientras lo hacía, le gustaba cantar, la relajaba. 


    - Perdone, ¿me deja pasar por favor? - esa voz le traspasó el cuerpo dejándoselo tembloroso. Levantó la mirada algo asustada, aunque sabía que era imposible que la reconociera. 


    - Sí, perdone señor- utilizó la voz de su personaje, forzándola para que saliera ronca, como si todas las mañanas, antes de ir a trabajar, se bebiera una botella de gin, y se apartó- él inclinó su cabeza a modo de saludo y siguió su camino hasta la entrada de la casa. Una vez allí se volvió y la escrutó con su mirada. Siguió barriendo como si no se diera cuenta, aunque notó que estuvo un par de minutos observándola. Luego, entró, ella había dejado la puerta abierta, mientras limpiaba.


    En cuanto desapareció, entró, cerrando la puerta, y se preparó para irse. Ya había pasado media hora de su hora de salida, pero había haraganeado por allí por si aparecía el señor, cosa que no hizo. Avisó a la cocinera que ya había barrido y que se iba, y se quitó el delantal y la cofia y se puso su abrigo y sus guantes de lana. Luego, salió a la calle por la puerta de servicio. Su carruaje estaría esperándola a tres calles de distancia desde hacía media hora. Pero le pagaba un buen sueldo por esas esperas, desde luego. 


    Cuando bordeó el edificio para acceder a la calle que había barrido diez minutos antes, se topó con él, ¡estaba esperando con los brazos cruzados a que saliera por la puerta de servicio! ¡No podía haberla descubierto, era imposible! 


    - Perdone señor, no le había visto- iba a esquivarle como si fuera casual, cuando él la cogió por el brazo.


    - Disculpe…


    - Mary, me llamo Mary Ballough – ella era una profesional. Se mantuvo erguida ante él cruzando las manos sobre su bolso. Le miró directamente- ¿necesita usted alguna cosa?


    - Es posible- estaba mirando el nacimiento de su pelo, pero bueno, ¿de dónde había salido este hombre? – no la había visto nunca por aquí.


    - No señor, soy nueva, si no le importa, me tengo que marchar. Tengo que dar de cenar a mis hijos, y a mi marido- añadió en el último momento.


    - ¿Marido? - por alguna razón eso le hizo reaccionar. Sin soltarla el brazo, la arrastró tras de sí, hasta su carruaje. Ella se intentó escapar, pero era imposible. Era demasiado fuerte, y, además, no quería echar a perder su personaje. Estaban demasiado cerca de la casa, para ponerse a dar voces, que era lo que le apetecía. 


    La hizo subir, a la fuerza y luego entró él, evitó que ella saliera por la puerta de enfrente y, como seguía peleando, la sentó sobre su regazo. 


    - ¡No tiene derecho!¡suélteme ahora mismo! - se quedó quieta al notar que él había metido la nariz en su escote inhalando profundamente. 


    - Lavanda, igual que en la fiesta, ha sido tu perdición, eso y tu manera de erguir los hombros. Tendrás que evitar hacerlo en el futuro, si quieres que no te descubran, es muy característico. 


    - No sé a lo que se refiere señor. Si no le importa soltarme, tengo que irme a mi casa. 


    - Te llevaré yo mismo, ¿dónde vives?


    - No, muchas gracias, no es necesario- siguió retorciéndose como una anguila, hasta que él la tuvo sujeta bajo un brazo mientras con la otra mano levantó uno de sus párpados. 


    - ¿Qué les has hecho a tus preciosos ojos? - después de analizar la situación sonrió- veo que es temporal, hasta que, cuando llegues a casa, te quites todo el maquillaje, me gustaría ver cómo lo haces. 


    - En tus sueños- ronroneó, con su peor expresión de maldad.


    - En mis sueños hacemos muchas más cosas, te lo aseguro- ella miró hacia otro sitio, pensando si serviría de algo echarse a llorar. Le daba la sensación de que, con este hombre, no.


    - Está bien, suéltame y te responderé a lo que quieras- levantó un dedo- siempre que pueda, desde luego.


    - Me parece justo- cuando lo hizo, se sentó frente a él, y le miró a la cara utilizando toda su experiencia, para analizar si podía contarle algo. A veces tenía que tomar ese tipo de decisiones, y nunca se había equivocado, hasta ahora.


    - Sí, me parece que eres de fiar. 


    - ¡Vaya! Muchas gracias, se lo podrías haber preguntado al Primer Ministro, si hubiera sabido que necesitaba referencias- bromeó, ella levantó la mano para que no siguiera.


    - No me interesa lo más mínimo lo que diga esa persona, yo no le conozco. Valoro a la gente por mí misma, me ha salvado la vida en más de una ocasión. 


    - ¿La vida?


    - Sí, bueno, eso no es importante ahora- le observó- mira ya voy retrasada, y tengo que volver enseguida, te contaré lo que ocurre. Si meto la pata asumiré las consecuencias- él asintió serio.


    - Estoy aquí por encargo de Drogo Siddal y tu prometida- le miró asombrada cuando vio que él se había ruborizado, al nombrar a Amanda-Fanny.


    - No os han dicho nada ni a ti ni a su hermano, pero ella no desapareció sin más. Intentaron asesinarla, la estrangularon y le dieron un golpe en la cabeza. Para ser honesta, no sabemos si lo del golpe fue accidental. El señor Siddal se la encontró en el mar, desmayada. Al tener amnesia, como es lógico, no saben quién fue el que la intentó matar. Tú y su hermano sois los sospechosos más probables. 


    - Algo sospechaba, al ver cómo la protegía la policía, pero dime la verdad ¿Me crees capaz de asesinar a Fanny? - ella se encogió de hombros.


    - Estás casi descartado. 


    - ¿Casi?


    - Si, casi, no te conozco lo suficiente, pero eso da igual. Me tengo que ir, por favor, mi familia se va a preocupar. 


    - Me gustaría ayudar, seguramente te sorprenderás, pero podría ayudarte.


    - Gabriel, por favor, lo hablamos en otro momento, de verdad que me tengo que ir. 


    - Me gusta como dices mi nombre- ronroneaba, era injusto que, con su voz, ronroneara. Alargó la mano hacia la puerta, pero volvió a sujetarla por el brazo- venía a preguntar a Henry si sabía quién eras y donde vivías. 


    - Hablando de Henry, me podrías demostrar tu buena fe contestándome a una pregunta.


    - Está bien, dime- se reclinó en el asiento para prestarla toda su atención.


    - ¿Es cierto que le desheredó su padre, o que lo intentó?


    - Lo intentó, es verdad, pero el título no pudo quitárselo, lo que hizo fue dejar todo el dinero a Fanny.


    - ¿Es rica? - eso podía explicar algunas cosas, y era un buen móvil para el asesinato- ¿mucho? - él se encogió elegantemente de hombros. 


    - Creo que sí, tienen varias minas que van muy bien. Sinceramente el dinero de Fanny nunca me ha importado, tengo el mío propio, no necesito el suyo.


    - Está bien, me voy- volvió a sujetarla por el brazo, ella puso cara de desesperación- por favor, es tardísimo. 


    - Sólo una cosa más, tienes que dejar esta casa. Es muy peligroso, Henry no es de fiar en cuanto a las mujeres- se puso más serio que nunca, y autoritario, y guapísimo. Ella aparentó indignación.


    - ¡Es mi trabajo!, no lo voy a dejar de ninguna manera. De hecho, esta noche…- se mordió la lengua porque casi lo había soltado. 


    - ¿Esta noche qué? – frunció el ceño, pero ella cerró los labios y le lanzó la mirada fulminante, cuando observó sorprendida que él la miraba igual. Con este no iba a funcionar. Suspiró en voz alta y le miró de frente. 


    - Estás interfiriendo en mi trabajo, y eso no se lo perdono a nadie. 


    - Está bien, lo respeto, solo te pido que me digas dónde vas esta noche.


    - Vamos, al teatro, con Amanda- las noticias de su tía y sus propias informaciones, le habían asegurado que era de fiar, por lo menos no creía que fuera un asesino-  también viene Jake, por lo que estará muy vigilada, y Drogo, por supuesto- él se había puesto en tensión al escuchar el primer nombre.


    - ¿Quién es Jake? - ella frunció el ceño, enfadada de verdad. No con él, estaba enfadada consigo misma por darle tanta información. 


    - Si no dejas que me vaya ahora mismo, te juro que no te volveré a dirigir la palabra- hablaba en serio, los dos lo sabían. Él la soltó inmediatamente. Cuando abría la puerta para salir, volvió a preguntar. 


    - ¿Quién es Jake, Alexandra? – ella esperó a bajar del todo, y cuando iba a cerrar la puerta, soltó la bomba.


    - ¡Ah!, sí, es mi amante- ronroneó, luego salió de allí con zancadas rápidas, metiéndose en la siguiente bocacalle para poder llegar a su coche. Como no volara no llegaría a tiempo al teatro, teniendo en cuenta todo lo que tenía que frotar en el baño para quitarse el maquillaje. Echó un vistazo hacia atrás, y observó cómo el marqués la miraba de pie junto al coche, sin seguirla. Bien. Esperaba que la dejara en paz, ¿o no? Ya lo decidiría en otro momento.


     


    Amanda estaba sentada en la primera fila del palco sobre el escenario, en el lugar más visible del teatro, junto a Alexandra, que esa noche iba mucho más discreta. Sin embargo, se había encargado que Amanda luciera como nunca, ella misma la había maquillado y había elegido su vestido, para que todo el que la viera se fijara en ella. Ella se había puesto un vestido gris, de los que ella llamaba de señorita de compañía para pasar desapercibida, que, junto con el moño y el tocado que se había puesto, le añadían unos cuantos años. 


    Detrás de ellas, estaban sentados Drogo y Jake. Se volvió hacia su hermano para preguntarle si se había fijado que el actor principal tenía un agujero enorme en la media, cuando observó cómo Drogo ponía su mano sobre la nuca de Amanda, y ella se apoyaba ligeramente en ella. Era un acto tan íntimo que se ruborizó. Volvió la vista al frente cuando se fijó en unos gemelos dirigidos hacia ellos. Frunció el ceño por si era Henry y levantó los suyos para asegurarse ¡Era increíble, vaya cara que tenía, se había presentado allí con la querida!, ¿pero, no estaba prometido? Le pasó los gemelos a Jake para que lo viera.


    - Mira, en el palco de enfrente, el tercero, a ver si ves quién va con la actriz- Jake asintió serio y miró hacia Amanda, pero Drogo estaba atento, no había parado de observar a todo el mundo. Asintió para que se lo dijeran.


    - Amanda, enfrente está tu prometido- Alexandra no solía ser delicada, pero intentó serlo en esta ocasión- al parecer va con una amiga- Pero la gente nunca dejaba de sorprenderla. Amanda respiró con alivio.


    - ¡Menos mal!, no hacía más que pensar que le había destrozado la vida, espero que se ocupe de anular la boda- le ofreció los gemelos, pero ella negó con la cabeza sonriente- me alegro si es feliz, no le recuerdo, pero me imagino que será buena persona si me comprometí con él. Ahora no cambiaría a King por nadie en el mundo- giró medio cuerpo para mirar al afectado sonriente, quien no pudo evitar parecer un pavo hinchado. Hasta Jake, su antiguo enemigo se lo dijo.


    - Drogo, como te hinches más, vas a reventar- todos rieron. Alexandra, con algo de maldad, preguntó a su hermano:


    - Jake, ¿tengo una pelusa en la cara?, hay algo que me molesta- notaba los gemelos fijos en ella, mientras su hermano la miraba desde unos centímetros de distancia, con cuidado, la piel, negando luego.


    - No veo nada. 


    - Gracias – le dio un beso en la mejilla, agradecida, que hizo que Jake volviera a su asiento. El marqués se levantó como un resorte, Alexandra apostaba su sueldo en ese trabajo, a que estiraría las piernas haciéndoles una visita. Sonrió, le encantaba ser mala. 


    En menos de dos minutos le tenían ante la puerta, llamó y Jake se puso de pie. Drogo lo hizo tras él cubriendo a las mujeres. Alexandra comió una almendra de las que llevaba en el bolso, por si tenía hambre y las ofreció a Amanda que cogió otra, expectante. Cuando abrieron la puerta, Gabriel se encontró a los dos hombres protegiendo el territorio, como si todos fueran una manada de lobos. Inclinó la cabeza, serio.


    - Buenas noches, os he visto y me he pasado a saludar. 


    - ¡Qué amable marqués, lástima que haya dejado sola a esa señorita que le acompaña, debería haberla traído! – Alexandra sonrió malvada, los dos sabían por qué había ido acompañado de su amante, porque pensaba que ella iría con el suyo. Se volvió hacia Amanda para observarla, pero miraba tranquila como se desenvolvían los hechos. 


    Gabriel saludó a los dos hombres que intentaron preguntarle qué hacía allí, pero, como era habitual en él, entró sin dar ninguna explicación. 


    - Fanny ¿te encuentras mejor? – Amanda asintió tranquila, había aceptado su antiguo nombre, aunque respondiera mejor al nuevo. No sabía lo que ocurriría cuando recobrara la memoria, desde luego.


    - Sí, Gabriel gracias- miró a King para que se tranquilizara, él asintió y se apartó para que pudiera acercarse el marqués, aunque se mantuvo de pie, al igual que Jake. El marqués se acercó a saludarla con un beso en la mano, pero, contrariamente a lo que esperaban los otros dos hombres, después se volvió hacia Alexandra. 


    - Es un placer volver a verte Alexandra- el tono de su voz contradecía sus palabras, llegando a ser ofensivo. Jake se adelantó un paso decidido a coger a aquél imbécil, que se atrevía a insultar a su hermana por el cogote, a pesar de que fuera unos centímetros más alto y más ancho que él. Pero Alexandra le cogió del brazo, para frenarle. Sonrió al marqués satisfecha, sabiendo lo que significaba ese ataque. 


    - Para mí también, por supuesto- ronroneó ella- ¡Qué casualidad que nos encontremos aquí, con lo grande que es Londres! - agarró a su hermano por el brazo que la miró algo perplejo y sonrió con su expresión más malvada al marqués. 


    - Sí, ha sido una suerte- miró la mano de ella agarrando el brazo del otro hombre, lo que, sin poder explicarse por qué, le parecía un insulto personal. Sentía, aunque fuera irracional, que ella se reía de él, al apoyarse en el tal Jake- venía a invitaros a todos a una fiesta que he pensado dar mañana por la noche, poca gente, solo conocidos. Para celebrar que has vuelto Amanda.


    - No ha vuelto en el sentido que usted afirma marqués- Drogo se adelantó un paso- no permitiré que se ponga a Amanda en peligro de esa manera. No iremos.


    - Drogo- Amanda miró a Alexandra, quien dijo algo a Jake al oído, éste asintió, dio una palmada a Drogo en la espalda, y le dijo:


    - Salgamos un momento- Drogo miró a Amanda, claramente sin ganas de dejarla a solas con el marqués, pero éste parecía infinitamente más interesado en Alexandra que en ella. 


    En cuanto salieron, Amanda se enfrascó en la lectura del programa de teatro y Gabriel volvió su furibunda mirada a la mujer, que llevaba tres días robándole el sueño y la tranquilidad.


    - ¿Ese es tu amante?, yo diría que no le importas mucho, sino no dejaría que te quedaras con un hombre a solas - susurró furioso. Le miró asombrada. De todos los comentarios que esperaba, este no era uno de ellos.


    - Marqués, ese no es tu problema, según tu lógica, tú también has dejado sola a tu acompañante- contestó- ¿acaso esa mujer no te importa? Miró hacia el palco que había abandonado y observó los gemelos mirándolos- Debes irte marqués, te están vigilando. No te preocupes, yo te despediré de Jake y de Drogo- Gabriel sintió como se le hinchaba la vena del cuello.


    - ¿Te ríes de mí?, no soy uno de los alfeñiques con los que has debido tratar a lo largo de tu vida- la agarró del brazo con fuerza, haciéndole daño. Ella frunció el ceño, pero no dijo nada. Levantó la pierna derecha y con toda la fuerza que pudo, le pisó con el tacón en su pie izquierdo. Entonces, ocurrieron dos cosas simultáneamente, entraron Drogo y Jake y el marqués la soltó el brazo para cogerse el pie con la mano, a la vez que daba botes por el palco.


    - ¡Eres una salvaje! - ella le sonrió y volvió a sentarse junto a Amanda, que tuvo que taparse la cara con el programa para que no la vieran reírse. 


    Jake se quedó mirando al hombre que parecía que sentía un dolor intenso en el pie, y a su hermana que tenía esa cara… la de inocente, lo que quería decir que era la culpable de lo que ocurría. Drogo, que quería despacharle lo antes posible, se plantó ante él. 


    - Señor Damsworth, aceptamos su invitación. Díganos a qué hora por favor, y la dirección, y mañana estaremos allí. 


    - ¿Vendrán todos? – su mirada se deslizó sobre Alexandra que había cogido su programa y parecía que lo leía. Jake entrecerró los ojos, aquello le olía mal.


    - Por supuesto- asintió Drogo.


    - Bien, mañana a las seis, si les parece bien- se irguió, aunque por su gesto, se notaba que seguía doliéndole el pie- la dirección es Cromwell Road 221B, les espero a todos- echando un último vistazo a Alexandra que, seguía mirando el programa aparentemente distraída, salió cojeando. Todos se miraron sin atreverse a reír. Sólo Jake habló en voz alta:


    - ¿Qué le has hecho a ese pobre hombre hermanita? - Alexandra se encogió de hombros, mirando a Amanda, y guiñándola un ojo, contestó:


    - No sé a qué te refieres- Amanda no pudo evitar soltar una carcajada que hizo que todos rieran con ella. 


    


    


    

  


  
    ONCE


     


    La casa de su tía nunca había estado tan llena, ni la dueña tan feliz. Eran las diez de la mañana, Alexandra se había levantado pronto para ir a trabajar. Pero la cocinera de su nuevo trabajo le había dicho, que había llegado a oídos del señor, que había protagonizado un espectáculo bochornoso en medio de la calle, y que ya no se requerían sus servicios. Sabía perfectamente a quién debía agradecerle no poder seguir con su investigación, el marqués seguía anotando puntos negativos en la lista negra que tenía abierta a su nombre.


    - Estoy encantada de que estéis todos aquí queridos, entre otras cosas, me pondréis al día de cómo va la investigación- los invitados miraron a la anciana asombrados. Sus sobrinos ya la conocían.


    - Tía ya te he dicho que, cuando termine todo, te lo contaré- afortunadamente Alexandra estaba a su lado, aunque eso no quería decir que la pudiera controlar. 


    - Cuando termine todo, lo mismo me he muerto, ¡y no te comas todas las pastas! - la regañó. Alexandra se ruborizó al ver que tenía razón. Se dedicó a su café avergonzada. Jake le dejó otras dos pastas junto a su plato y la miró sonriente.  


    - Tía, te lo hemos comentado, pensábamos poner una trampa para que saliera a la luz el asesino y al invitarnos el marqués, decidimos aceptar. Utilizaremos a Amanda de señuelo, y enseguida, la traeremos a casa. Nadie sabe dónde está, y no la pueden relacionar contigo, por lo que aquí estará segura, y Drogo estará con ella. Yo me quedaré con Alex.


    - ¡A mí no hace falta que me protejas, los dos deberíais estar con Amanda!, es la que está en peligro- corrigió enfadada. Estuvo a punto de decirles que llevaba una navaja siempre en la bota o debajo del liguero, pero pensó que sería contraproducente, de momento no les diría nada. 


    - Alexandra por favor- su tía la miró con cara de cachorrito perdido. Aunque sabía que la estaba utilizando, no se podía resistir, a esa mirada no. 


    - Está bien, no digo nada más- atacó la tostada con mantequilla y mermelada, para desahogar su frustración. 


    - Bien, entonces, estamos de acuerdo. Yo no me separo de Amanda, ni tú de Alexandra, y a esperar - Drogo miró a Jake quien asintió.


    - Pero ¿por qué se van a traicionar?, si ella no se acuerda de nada, no tienen problemas- su tía no tenía toda la información.


    - Esta mañana, cuando he ido a casa de tu hermano, hablando con la cocinera, le he contado por encima lo ocurrido, y le he dicho que estabas empezando a recordar, que me había enterado por una amiga doncella que trabajaba en tu casa. Y que ibas a hablar con la policía en unos días, cuando te encontraras mejor. Es tan cotilla que, a estas horas, lo sabrán todos los de la casa. Y tu hermano también, seguro. Además, he dicho que había una fiesta de celebración, por tu vuelta, en casa de tu prometido- terminó su café antes de seguir.


    - Esta noche en la fiesta, lo dejaremos caer a todos con los que hablemos, y veremos quién reacciona. 


    - ¿Yo no puedo ir?


    - Tía, ¡pero ¡qué dices! - Jake estaba desbordado con las mujeres de su familia. Lo de su hermana lo daba por perdido, pero no pensaba aguantar que su tía se le subiera también a las barbas. Era una anciana, tenía que estar en casa, bordando, o haciendo lo que hicieran las viejecitas. 


    - Jake, siempre has sido un aburrido, tu hermana me dejaría ¿a que sí?


    - No tía, no te dejaría, es peligroso, además, ¿no te estás recuperando de un constipado?


    - ¡Ah! - hizo un gesto con la mano para que no le diera importancia- ya estoy bien, perfectamente. Puedo salir sin problemas. Por cierto, tengo la información que me pediste sobre la herencia de esta niña- señaló a Amanda con la cabeza mientras se metía otra pasta en la boca. Todos esperaban expectante, cuando la tragó, continuó- Es cierta la información que te habían dado, al parecer el padre no pudo quitar el título a su hijo, pero el dinero se lo dejó todo a nuestra Amanda, es una heredera ¿no es emocionante? - miró a todos sonrientes y se terminó su té.


    Jake se levantó. Al final, el caso lo resolvía su tía y sin salir de casa, esto era una vergüenza. 


    - Me voy a la comisaría, a ver si puedo enterarme de algo que nos pueda ayudar. Volveré en un par de horas, creo. Drogo- éste asintió y se palmeó, para que lo viera, el bolsillo de la chaqueta donde llevaba el revólver que Jake le había prestado.


    Jake iba a salir cuando entró el médico. Al ver a todos los presentes, se quedó parado en la entrada. Su tía le hizo un gesto para que entrara. 


    - Entra Sweets- éste lo hizo y se plantó a su lado. 


    - ¿Quieres un café? – el hombre asintió, Margaret le hizo un gesto a Anthony para que acercara una silla, pero Sweets no quiso. Él mismo la levantó y la colocó al lado de la anciana, que le miraba encantada. Jake seguía en el mismo sitio en la entrada con la boca abierta. ¿Qué narices estaba pasando aquí?


    - Jake querido ¿no decías que tenías prisa? - asintió y salió asegurándose a sí mismo que esa noche se enteraría de lo que ocurría, a través de su hermana. 


     


    La comisaría estaba llena de criminales, rateros, estafadores, prostitutas, en fin, lo mejor de cada casa. Jake se acercó al sargento de la entrada, para preguntar por su antiguo compañero de academia. Creía que ese era su destino actual, sino, no sabía cómo conseguiría que le dieran la información que necesitaba. 


    - Buenos días, necesito hablar con Tom Beresford- el sargento asintió, y sin hablar, le señalo una de las puertas que había a la vista. Llamó, pero no le respondieron, por lo que entró. Tom estaba sentado ante un escritorio plagado, literalmente, de papeles, leyendo uno de los tochos que permanecía abierto sobre la mesa. Como siempre su concentración era total. Ya podía caer una bomba que él seguía a lo suyo. 


    - Buenos días Tom- él le miró sin reconocerle en un principio, pero, enseguida, se levantó sonriente.


    - ¡Jake Wallace! - se dieron, los dos, las palmadas reglamentarias en la espalda de dos hombres que se aprecian pero que no se atreven a abrazarse- ¡Qué alegría! ¿qué haces por aquí?, pero siéntate por favor. Señaló una silla que tenía un fajo enorme de hojas manuscritas encima, Jake las cogió y las dejó en otra y se sentó una vez estuvo, la silla, liberada. 


    - Todo me va bien Tom ¿y tú cómo vas?


    - Como siempre, como verás, prácticamente vivo aquí. Pero cuéntame a qué has venido, no creo que hayas venido solo a visitarme- sonrió afable, Jake recordó entonces, porqué había sido uno de sus mejores amigos cuando estudiaban juntos. 


    - He venido a Londres para ayudar con un asunto a un amigo, algo feo. Hace unas semanas encontró a una chica en el mar, habían intentado estrangularla. Puede ser que la familia esté metida en el ajo. Hay, de por medio, un hermano y un prometido. Me acabo de enterar que también hay posible móvil, el hermano fue desheredado por el padre, en favor de la hermana- Tom le escuchaba con la barbilla apoyada en una mano y la cabeza ladeada, una postura que recordó haberle visto en numerosas ocasiones, cuando se concentraba. 


    - Me parece que no te puedo ayudar, no me suena de nada la historia. Dime los nombres de todas maneras. 


    - Sí- sacó su libreta de notas- a ver, Fanny Anderson es la víctima, Henry Anderson, el hermano y Gabriel Damsworth, marqués de Bute el prometido, no tengo localizado a nadie más- Tom se levantó para dirigirse a unos archivadores que cubrían toda una pared, pero a medio camino se volvió- ¿Gabriel Damsworth?


    - Sí. ¿Le conoces?


    - ¡Y toda la policía y los servicios de inteligencia de la corona!, durante años ha sido el jefe de los espías británicos, hasta que decidió hacerse cargo del marquesado cuando murió su padre. Creo que estaba arruinado, pero él, gracias a su trabajo, ya tenía una considerable fortuna personal. Por ese lado tienes poco que rascar, amigo- miraré el otro apellido, Anderson, espera un momento.


    Durante unos minutos farfulló, rebuscando entre los archivadores, para volver con las manos vacías. 


    - Nada que te pueda encajar, según lo que me dices. ¿No tienes nada más?


    - No- de repente recordó las palabras de su hermana- ¡espera!, tengo otro nombre, me lo ha dado mi hermana- buscó en su libreta el nombre que le había susurrado y que era amante de Anderson.


    - ¿La hermana díscola que quería ser detective? - sonrió al preguntar.


    - Sí, al final lo ha conseguido- Tom se rio por lo bajo, recordando las peleas que le había relatado Jake, jurando que nunca permitiría que se dedicara a esa profesión.


    - Megan Peterson- Tom dejó de reír, y frunció el ceño, algo le vino a la memoria.


    - Ese apellido me suena. Espera- se levantó hacia el archivador de nuevo, enseguida localizó una cartulina blanca, y con ella en la mano, fue a otro archivador de dónde sacó otra. 


     - Aquí están, Mick y Megan Peterson. 


    - ¿Son matrimonio?


    - No, hermanos. Dos buenas piezas, muy peligrosos. Me acuerdo de ellos. A ella la hemos detenido varias veces por prostitución, pero, como sabes por eso no están mucho entre rejas. Él conoce bastante la cárcel, ha estado en varias ocasiones, robo, chantaje, palizas, asesinato, menudo angelito- movió la cabeza preocupado- le gusta matar estrangulando, generalmente mujeres, aunque hay unos cuantos hombres que pensamos que pueden ser sus víctimas. Según esto, los detectives pensaban que su hermana era socia de él en los delitos, pero él siempre la protegía. 


    - Jake se levantó del asiento.


    - ¿Tenéis fotos de él o alguna dirección? – su amigo le dejó la ficha, pero allí no había nada más. 


    - ¿Se te ocurre de alguien, otro poli que me pueda dar más información?


    -  No creo, el que le arrestó, está muerto, murió al poco tiempo en un tiroteo en el East End- se encogió de hombros- si dices que es la amante de ese hombre, lo mejor será que se lo saques a él.


    - Desde luego- asintió serio y estrechó la mano de su amigo- muchas gracias Tom, me voy.


    Salió casi corriendo de la comisaría, para coger un coche de alquiler y volver a casa de su tía. Allí, se encontró a todos en la sala que había junto a la entrada. Alexandra se levantó en cuanto vio su expresión.


    - ¡Jake! ¿qué ocurre? – le contó lo ocurrido mediante susurros, pero su tía tenía el mismo oído que un tísico. Se levantó y se acercó a ellos con cara de preocupación. Drogo y Amanda la siguieron


    - ¡Ni se os ocurra ir a casa de ese hombre! – miró a su sobrina que estaba ideando un plan para llegar allí y…- ¡Alexandra te lo prohíbo! – la chica la miró asustada, ya que nunca había escuchado semejante frase de su tía, y al ver sus ojos, notó lo aterrorizada que estaba. La abrazó con ternura.


    - Está bien tita, no iré, pero no sé cómo nos vamos a enterar de dónde está esa gente, y ya has escuchado lo peligrosos que son- miró a Jake sobre la cabeza de su tía, que también daba mil vueltas a todo. Drogo abrazó a Amanda por la cintura, murmurando algo en su oído. 


    - ¡El marqués! – los dos jóvenes miraron a la anciana como si hubiera perdido la chaveta- ese hombre sabe dónde está todo el mundo, y, sino, es capaz de descubrirlo antes que nadie. Además, seguro que ya conoce a esa mujer por su futuro cuñado- por primera vez dudó- ¿es una locura? – todos se miraron entre ellos. 


    - Puede funcionar- dijo Alexandra- ¿vamos? – se dirigió a la entrada para recoger su capa. Jake discutía con Drogo, que quería ir también, pero alguien tenía que quedarse en la casa. Asintió rígido, asegurándole que no se preocupara por su tía. Jake salió deprisa detrás de Alex, su hermana era capaz de dejarle tirado e irse sola. 


    - También puedo ir solo- su hermana se volvió hacia él levantando una ceja, sin contestar nada más, y se dirigió a la puerta. La siguió apurado.


    Llegaron enseguida a la vivienda del marqués, en un principio, el mayordomo no les dejaba pasar, ya que había recibido instrucciones. Aquello era una locura de trabajadores, entrando y saliendo por la puerta, donde ellos esperaban a que los atendieran. Finalmente, ella se impuso a su hermano y le dijo al estirado mayordomo.


    - Por favor, dígale al marqués que está aquí Alexandra Wallace, con su hermano- sabía que en cuanto escuchara su nombre, bajaría, lo malo era cuando se enterara de quién era Jake. Como no se iba a quedar a solas con él, no iba a tener que soportar su mal genio. Un par de minutos después oyeron sus pasos por las escaleras, cuando pudieron verle, desde la entrada, estaba estirando las mangas de su chaqueta. Alexandra puso los ojos en blanco, era igual de estirado el mayordomo, que el dueño de la casa. 


    Frunció el ceño al ver a Jake, pero no dijo nada, les saludó con una inclinación de cabeza y giró a la derecha mientras decía sobre su hombro:


    - Acompáñenme, por favor- abrió una de las puertas de un ancho pasillo, y les hizo una seña para que se sentaran, parecía un despacho. Luego, pasó él. Se sentó ante ellos, y esperó. Jake enseguida atacó el asunto, como hacía habitualmente, con eficiencia, y de manera directa, desde el primer momento. Gabriel mantuvo su atención centrada en él, aunque ella sabía que de esa no se iba a escapar, tarde o temprano, la haría pagar. Cuando terminó de contar lo que sabían, él se reclinó sobre el asiento y miró sus manos, que jugaban con un abrecartas. 


    - Creo que he visto en alguna ocasión a esa señorita- abrió el cajón derecho de su escritorio de dónde sacó papel de carta- al hermano no he tenido el gusto de conocerle- afirmó irónico. Escribió unas frases en la hoja, a lo que dedicó unos minutos, y luego, la metió en un sobre y la cerró. No puso dirección ni remite. 


    - Señor Wallace, tiene usted que ir al Ministerio de Defensa, imagino que lo conocerá- Jake asintió, luego, sacó una tarjeta después del mismo cajón, y garabateó algo al dorso y la firmó- entregue esto a la persona que haya en la entrada, y diga que quiere ver al señor White, a quien le entregará este sobre. Tendrá que esperar algo de tiempo, puede que un par de horas, pero le dará toda la información existente del señor Peterson. Jake ya estaba de pie y había cogido los documentos, Alexandra hizo lo mismo.


    - Señorita Wallace, usted no puede ir, solo admitirán a su hermano- se levantó para acompañar a Jake a la puerta, ella volvió a sentarse atontada- en cuanto tenga la información venga por aquí, y veremos lo que hay que hacer. 


    - Mi hermana- echó un vistazo a Alexandra que parecía furiosa


    - No se preocupe por ella, yo me encargo- Jake se fue después de asentir, y Gabriel cerró la puerta con llave, y se la guardó en el bolsillo del chaleco. 


    - Bien, señorita Wallace, así que un hermano, no un marido, ni siquiera un hijo pequeñito- sonreía mientras se apoyaba en la mesa a su lado, medio sentado medio reclinado en el escritorio. Ella se sintió en peligro por primera vez en su vida. 


    - Abra la puerta marqués- intentaría ser educada- no quiero estar aquí. 


    - ¿Por qué tengo la sensación, de que me llamas por mi título para insultarme? – con dos dedos pegó un tirón de uno de los mechones que se habían soltado de su moño- cómo te gusta esconder esa mata de pelo salvaje que tienes, al igual que tus ojos de tigresa- ella miraba la alfombra siguiendo con la vista los dibujos de flores- ¡mírame Alexandra! - sobresaltada lo hizo. Cogió su mano y la atrajo hacia él. No se opuso, tenía curiosidad. Él aprovechó su docilidad momentánea y la colocó entre sus piernas, que abrió más para acogerla. Le quitó el sombrero y lo tiró descuidadamente sobre la mesa. Ella sentía como si todo eso, no le estuviera pasando a ella. 


    - Estoy seguro de que no eres consciente del efecto que tienes en los hombres- la apretó contra él, de manera que su erección se apoyó en el vientre de ella, ella le miró con los ojos muy abiertos- esto es lo que me ocurre cada vez que te veo. Y créeme que he intentado solucionarlo con otra mujer, pero no me ha servido de nada. Me imagino que tienes experiencia, si es así, solo quiero que me digas, cuánto me costaría que me dejaras hacerte lo que quiera- no podía seguir con esa actitud de dejadez, tenía que reaccionar, pero sinceramente, en ese momento, no era capaz. 


    - Di un precio, pídeme lo que quieras- la besó el cuello, ella sintió un escalofrío cuando le mordió la unión entre el cuello y el hombro. Luego cubrió sus pechos con las manos. Sólo entonces fue consciente, realmente, de la situación y de que, si dejaba que eso siguiera así, no habría vuelta atrás. Muy en el fondo de su ser, quería casarse con un buen hombre que la quisiera, no que saquearan su cuerpo de pie en medio de un despacho. Se echó ligeramente hacia atrás, lo suficiente, y le dio una bofetada con toda la fuerza que pudo. La cara de él se volvió hacia el otro lado y su mano se quedó marcada. Después de eso, su boca se vio asaltada por el beso más salvaje que había recibido en su vida. Él sujetaba su cabeza para que no se pudiera mover, a pesar de que ella le pegaba con los puños, le tiraba del pelo, y utilizaba todas sus argucias, pero de cintura para abajo la tenía inmovilizada. Se sintió enjaulada, presa, como no se había sentido en su vida, y eso hizo que ocurriera lo que no recordaba haber hecho nunca. Comenzó a llorar silenciosamente, sin freno, sintiendo tal angustia dentro de ella, que le parecía que se le iba a romper el corazón. Ni siquiera tenía fuerzas para discutir, se sentía como una muñeca de trapo en sus brazos, y siguió llorando. Él, viendo su falta de reacción, levantó la cabeza, y vio sus lágrimas y la expresión de su cara, entonces, maldijo en voz alta, y se apartó, dejándola apoyada en el escritorio. 


    Gabriel se dirigió a la ventana donde se apoyó mirando hacia afuera. Respiró hondo para que se le pasara la excitación. Nunca había sentido nada parecido, ni se había comportado como un salvaje, como ahora. Era de los que pensaban que a las mujeres había que cuidarlas y protegerlas, pero había algo en ella, que despertaba un animal en su interior. Cuando se sintió más tranquilo, se volvió y su corazón se encogió al ver que estaba, con las manos apoyadas en el escritorio y la cabeza agachada con aire derrotado. 


    - Alexandra, permíteme que…- ella levantó la cara rabiosa.


    - ¡No!, no me importa si ahora te arrepientes, ¡nunca te perdonaré como me has hecho sentir!, como si estuviera indefensa, yo no soy así, ¿entiendes? – se fue hacia la puerta intentando abrirla, sin recordar que tenía la llave echada, pero siguió zarandeando el pomo desesperada. 


    - Déjame, solo voy a abrir la puerta- ella se apartó como si fuera el demonio, y quizá lo fuera para ella. Abrió la puerta e intentó hablar con ella, pero escapó de allí corriendo y Gabriel se quedó mirando el remolino de sus faldas. Recogió el sombrerito que había quedado olvidado en el escritorio, y lo llevó a su nariz. Lavanda, por supuesto.


    Alexandra iba furiosa en el coche de alquiler al que había subido. Se limpió dos gruesas lágrimas y sacó su pañuelo para limpiarse el rostro, tenía unos minutos mientras llegaba a casa de su tía. ¡Nunca más consentiría que ese hombre le hiciera algo parecido!, ella no había llorado nunca por ninguno y, desde luego, no iba a empezar ahora. Llegó a casa de su tía unos minutos después, con un montón de decisiones tomadas, y el corazón encogido de miedo. 


    La fiesta estaba siendo un éxito, no iban a ir, pero, al final, hasta Drogo estuvo de acuerdo que aquello era más seguro que la casa de Margaret, ya que estaba lleno de policías de paisano. Gabriel había utilizado sus influencias y habían mandado dos destacamentos de policía de dos comisarías distintas. Cuatro de ellos habían ido a buscar a Mick Peterson, a la última dirección de la que tenía conocimiento su hermana. La habían localizado por Henry, quien también era sospechoso y seguía arrestado en la comisaría. 


    Alexandra estaba intranquila, había visto al marqués, pero el saludo apenado de él, no había traspasado la coraza que había reconstruido a fuerza de tesón y orgullo, desde que había salido de esa casa por la mañana. Simplemente le dedicó una inclinación de cabeza y siguió a los demás, Amanda, algo apurada, se demoró un poco más con él, lo que provocó que Drogo gruñera y la cogiera por el codo para llevarla a la mesa del ponche. Ella bebía un sorbo de una copa de champagne, mientras su pie, sin darse cuenta, seguía el ritmo de la música. Quería bailar, pero no conocía a nadie, Jake se había ido con la policía. Un caballero muy bien trajeado se colocó ante ella. Era rubio, con rizos angelicales, y ojos azules de niño bueno, demasiado guapo para su gusto, pero a nadie le amarga un dulce. Se inclinó a modo de saludo. 


    - Buenas noches señorita, intuyo que le apetece bailar- ella le miró sonriente a pesar de sí misma.


    - No crea- le miró atentamente intentando analizar algo que veía en su expresión, cuando una voz la sobresaltó.


    - ¡Alexandra! – la cogió del brazo. Miró con las cejas levantadas por el asombro la mano del Marqués de Bute, que sujetaba su antebrazo, y luego su mirada se dirigió a su cara, incrédula, todavía, de que se atreviera a dirigirle la palabra, y menos a tocarla.


    - Marqués- le miró y luego, miró su mano para no tener que montar una escena en público. Pero solo consiguió que frunciera el ceño. Él se ocupó del otro hombre.


    - La señorita ya tiene pareja- a duras penas consiguió hablar.


    - Perdone, no me lo había parecido- el hombre, se inclinó ante ella sonriendo burlonamente, luego, se dio media vuelta y se fue. 


    Respiró hondo intentando no pegarle tres voces al tarugo que tenía al lado.


    - Suéltame- tiró del brazo, pero él no hizo ninguna intención de soltarla, al contrario, la llevó hasta una puerta, por la que entraron a un pasillo, y luego, a otra habitación. Cuando cerró la puerta tras ellos, observó que era una especie de biblioteca, ¿pero cuantas habitaciones tenía aquella casa?


    - Tranquilízate, solo quiero pedirte disculpas por lo de esta mañana


    - Pues no pareces arrepentido- 


    - ¡Lo estoy! - gritó, luego se pasó la mano por el pelo desordenándoselo- lo siento, no sé qué me pasa cuando estoy contigo, normalmente soy una persona tranquila, te lo aseguro. Alexandra por favor, lo de esta mañana no tenía que haber ocurrido, ni siquiera eres el tipo de mujer que me atrae- Comenzó a pasearse por la habitación mientras hablaba en voz alta- Me gustan las mujeres más femeninas, no tan…


    - ¿Te parezco poco femenina? – no pudo evitar que le doliera, aunque la pregunta la hizo con aparente tranquilidad.


    - ¡No! Claro que no- se plantó frente a ella nervioso- no sé ni lo que digo, pero necesito disculparme, no he querido avasallarte, ni que tuvieras miedo de mí. 


    - Eso no ocurrirá. Está bien, te propongo un trato, yo te perdono, sin ningún tipo de rencor, a cambio de algo. 


    - De acuerdo, lo que quieras.


    - Que me dejes en paz- levantó la mano ante él para que no hablara, porque ya había abierto la boca- pero totalmente. No me busques, ni me pidas bailes, y por supuesto, no me beses. Nuestra forma de ser nos lleva a discutir continuamente, y yo, por lo menos, no quiero una relación así. ¿Estás de acuerdo?


    - No puedo hacer eso.


    - Gabriel- intentó ser sincera- escúchame, yo soy una mujer muy independiente, y ya me he hecho una idea del tipo de mujer que te gusta a ti, no puede ser más diferente de como soy yo. Aparte de porque te caiga fatal, no sé por qué no puedes dejarme en paz. Entre otras cosas, esta noche estoy trabajando. Además, tú todavía estás prometido, aunque los dos sabemos que ese compromiso ya no existe, desde el momento en que ella conoció a Drogo- no pudo evitar sentir satisfacción al decirlo. 


    - Lo sé, me gustaría poder acceder a lo que me pides, pero no puedo. 


    - Pero ¿por qué?, tienes una amante que te dejará suficientemente satisfecho. No lo entiendo, sinceramente. 


    - No puedo- la apretó contra sí, y las últimas palabras que le dijo las masculló contra su cabeza- porque eres la mujer más mandona, insoportable, malhumorada, valiente y hermosa que he conocido en mi vida. Y te deseo más de lo que he deseado nunca nada ni a nadie. La separó de su cuerpo y sus ojos salvajes encontraron los suyos durante unos instantes, luego, se fue dejándola sola. 


    Le volvió a ver un par de veces en la noche, pero no se acercó más a ella, lo que hizo que pudiera dedicarse a su trabajo. Se acercó a Amanda y Drogo que estaban de pie con una pared detrás, siguiendo sus instrucciones. Jake llegaba en ese momento de la calle. 


    - ¡Jake! – dio un beso a su hermano en la mejilla- ¿qué ha pasado? - él negó con la cabeza, enfadado.


    - Lo siento chicos, no estaba en esa dirección, pero creo que vive allí. Por si acaso se han quedado un par de polis- Drogo se irguió aún más, estaba furioso.


    - Nosotros nos vamos Jake, digáis lo que digáis. Es mucho más sencillo para mí protegerla en mi casa- Amanda le miró mordiéndose el labio, le cogió la mano con una suya- Estoy bien cariño- no quería que se preocupara por él, no había vuelto a tener ningún ataque desde aquella primera noche. 


    - Jake, aunque parezca una locura, tengo una idea- su hermano la miró preocupado.


    - Ni se te ocurra lo que estás pensando.


    - Tú puedes estar allí conmigo, y algún agente más, o alguien que contratemos. Ellos que se vayan, ahora mismo- Amanda y Drogo les miraban sin entender nada. Jake volvió a barrer el salón con la mirada, y, al ver que no había nadie cerca que pudiera escucharles, puso en palabras la idea de su hermana.


    - Creo que mi hermana, que está loca, quiere hacer de señuelo.


    - Drogo, iros esta noche, ahora mismo. Ni siquiera volváis a casa de mi tía, iros sin decir a nadie, dónde- miraba alternativamente a la pareja.


    - No lo iba a decir, ¿y tú qué vas a hacer?


    - Creo que puedo hacer que el asesino de la cara. Jake, lo primero es que suelten a la hermana, y que Henry le diga que Amanda ha vuelto a su casa, porque está recuperando la memoria. Tendréis que convencer a Henry, para que le de la información. Aunque no creo que cueste mucho, parece bastante cobarde. Tendremos que conseguir que los criados de tu casa de Cardiff se vayan por unos días. Con una de mis pelucas puedo hacerme pasar por ti, si no se acercan mucho, claro. Eso será suficiente, nadie me va a ver de cerca. Jake, tú estarás allí conmigo. Y podemos llevar a alguien más, para que nos ayude.


    - Yo mismo- pero bueno ¿es que no se iba a poder deshacer de ese hombre nunca? - su voz sonaba en su espalda, se giró para contestarle:


    - Muchas gracias Marqués, pero no creo que sea buena idea. Si no le importa- hizo un gesto para que se fuera.


    - Sí me importa, puedo ayudar, conozco las costumbres de Fanny, así como a los criados. Estoy seguro de que si voy yo y les digo que se vayan una semana de vacaciones, lo harían. Y puedo conseguir tres o cuatro hombres que vigilen, los días que haga falta- Jake asintió mirándole, estaba asustado por su hermana y aquél hombre parecía el único capaz de protegerla, incluso de ella misma. 


    - ¡Jake! - se volvió furibunda hacia él, pero éste se encogió de hombros.


    - Me da igual lo que digas hermanita, pero esto es demasiado peligroso, enfádate si quieres- ella se cruzó de brazos enfurruñada, y el marqués la observó admirado. 


    - Gabriel- Drogo se adelantó, el que le hubiera llamado por su nombre de pila, era señal de que no tenía ganas de pelear- ¿podría hablar contigo unos segundos? - él asintió y se apartaron a un rincón. El marqués estaba rígido al principio, pero según transcurría la conversación, levantó la mirada y miró un momento a Amanda, luego a Alexandra y asintió hacia Drogo. Se dieron las manos como si fueran amigos de toda la vida. 


    - ¿Qué le habrá dicho? - le preguntó a Jake, éste la miró asombrado.


    - ¿De verdad no lo imaginas?


    - No- le miró.


    - Creo que acaba de acceder a que Amanda se case con él. Me imagino que ha sido una especie de petición de mano, o más bien una petición para que accediera a romper el compromiso, ¡ahí vienen! – Alexandra estaba estupefacta. Drogo venía decidido.


    - Querida, nos vamos- Amanda asintió, pero antes de seguirle, se paró ante su antiguo prometido y le dio un beso en la mejilla.


    - Gracias Gabriel- entrelazó sus dedos con los de Drogo y salieron de la fiesta seguidos por Jake, que les acompañaría unos kilómetros en el coche, hasta estar seguro de que no había problemas. 


     - Nos hemos quedado solos.


    - Sí- ella siguió mirando las parejas de la pista de baile, cualquier cosa para no mirarle a él.


    - Creo que ya no hay ningún motivo para que no bailemos- la cogió de la mano, ella intentó retirarla, pero no pudo. Además, estaban rodeados de gente. 


    - Gabriel por favor, ¿no puedes conseguir mujeres por los métodos habituales? - él la cogió por la cintura y comenzó a valsear, ella se moría por bailar con él, cómo la gustaba. Se aferró a su hombro cuando él se fue moviendo cada vez más rápido. 


    - ¿Qué métodos son esos? - ella le miró ida, no sabía de lo que le hablaba- ¿los habituales?


    - No sé, que te presenten a una mujer, que le regales bombones, pastas de chocolate, alguna tarta…- qué hambre tenía, cerró los ojos pensando en lo que comería cuando volviera a casa de su tía. El rio al verla.


    - ¿Te gustaría comer algo? - ella le miró con ojos de deseo. Acababa de descubrir cómo conquistarla. 


    - Ven conmigo- la guio por el codo hasta la parte trasera de la casa, donde entraron a las dependencias del servicio. Allí había una actividad incesante. Los criados, al verlo, se pararon extrañados, Alexandra pensó, que no le habrían visto nunca por esa parte de la casa. 


    - Sigan con su trabajo, por favor, no queremos molestarles- se dirigieron a la cocina, donde los criados reponían las bandejas de bebidas y la cocinera organizaba a los camareros y doncellas. También se asombró al verle.


    - ¡Señor! ¿hay algún problema?


    - No, señora Meyer, queremos comer algo. La señorita Wallace se muere de hambre- la cocinera la miró incrédula de que, el señor serio que conocía hacía varios años, le trajera a alguien para comer en medio de una fiesta.


    - Por supuesto, ¿se lo llevo al comedor? - él dudó, Alexandra decidió intervenir. No quería dar más trabajo del necesario al servicio, ya tenían bastante con la fiesta. 


    - ¿No nos lo podemos comer aquí?, si tuviera algo dulce, es suficiente.


    -  Esta tarde he hecho una tarta de manzana, también tengo pastas…


    - Con eso es suficiente señora, gracias.


    - ¿Qué le pongo?


    - ¿Tarta, pastas y un vaso de leche? - miró a Gabriel que parecía atontado.


    - Claro, yo también. Ven sentémonos a la mesa- algunos criados, que estaban limpiando las bandejas en la pila del agua, se miraron entre ellos y salieron casi corriendo, después de la mirada que les echó la cocinera. Ésta les puso enseguida la comida ante ellos. Alexandra que estaba mirando la enorme cocina con todos los adelantos, cogió la cuchara y probó un trozo de tarta, gimió al probarla con los ojos cerrados. Gabriel la miraba como si nunca hubiera conocido a nadie parecido. Para disimular probó un poco de su tarta, aunque a él no le iban mucho los dulces. Se había asustado ante el sentimiento que, de repente, le había invadido.


     


    Jake se apeó casi a las afueras de Londres, despidiéndose de Amanda. Drogo bajó junto a él para despedirse. 


    - Jake, muchas gracias por todo. No lo olvidaré, cuando necesites lo que sea, cuenta conmigo, lo que sea- el otro hombre asintió, algo emocionado. Había asistido, como todos los que le conocían, aunque fuera de lejos, a la transformación de Drogo desde que había conocido a Amanda. Nunca había conocido una pareja que se quisiera más, y cuyo amor hubiera surgido tan de repente. 


    - Drogo, no te preocupes por nada, y sed felices, os lo merecéis. Cuando termine todo esto, dejaré un mensaje a tu nombre en casa de Gabriel, será lo más sencillo- su antiguo enemigo asintió y, sorprendentemente, le abrazó, Jake aceptó el abrazo unos instantes, luego se separaron. Drogo subió al carruaje, mientras Jake permanecía en tierra observando cómo desaparecía de su vista, perdiéndose en uno de los caminos de salida de la ciudad. 


     


     Alexandra observaba el paisaje desde su habitación. La mayor parte del día la pasaba allí. Solo por la noche, se permitía bajar al piso de abajo para estirar las piernas. Su disfraz no aguantaría la luz del día. Amanda y ella eran demasiado distintas, de hecho, había decidido ir descalza, debido a la diferencia de estatura, ya que no tenía zapatos planos. Así se notarían algo menos los 10 centímetros de estatura que la llevaba. 


    Llevaban allí un par de días y ya se estaba volviendo loca. Estaban ellos tres, además de cuatro hombres que había llevado Gabriel, y que a ella le parecían unos matones, aunque Jake le había dicho que eran del servicio secreto. Sinceramente no sabía que tal cosa existiera. Gabriel se había destapado y dejado el papel de aristócrata indolente, aunque a ella nunca se lo hubiera parecido. Se paseaba por la casa en pantalones y camisa, con un revólver en la cintura trasera de los pantalones. Se giró hacia la puerta, era Gabriel con una bandeja de comida, si seguía así, cuando terminara todo, saldría rodando de allí.


    - Alexandra, un café para que aguantes hasta la comida- se acercó a la bandeja- cogió una pasta de chocolate, se iba a poner mala de comer tantas. 


    - ¡Es injusto!, conoces mi peor vicio, y lo utilizas- él sonrió y como la mejor de las doncellas, llevó la bandeja hasta su tocador. 


    - Estamos casi solos, tu hermano ha ido a la ciudad, y dos de los hombres están en la casa del jardinero y otros dos están en las dos entradas- cogió otra pasta y la puso delante de la boca, ella salivó- abre- lo hizo, él la deslizó dentro, ella dejó que se deshiciera, eran las mejores pastas que había probado en su vida. Y él las utilizaba para dominarla. 


    - ¿Te gustan? - ella asintió – entonces ya sabes lo que tienes que hacer ¿no?, solo si te sientes lo suficientemente agradecida, yo no te tocaré, ¿de acuerdo? – Alex asintió y pegó su cuerpo al suyo notando cómo el de él se endurecía. Había negociado con él, que le daría un beso cuando ella quisiera, y como ella quisiera, sin que la sujetara ni nada parecido, no quería volver a sentir lo que sintió aquél día. Le cogió por la nuca para que bajara la cabeza, él lo hizo muy serio y ella lo besó compartiendo con su lengua el sabor del dulce. Cuando terminó, lo miró y le preguntó:


    - ¿Siguen sin gustarte los dulces? – él soltó una carcajada, no pudo evitarlo, y, cogiéndola de la cintura, la abrazó contra sí, y la besó en la nariz, luego en la boca, luego la separó. Sonrieron mirándose. De repente, hubo una explosión que hizo que se rompieran los cristales de las ventanas y vibrara toda la casa, hasta el suelo. Cuando se quiso dar cuenta estaba tumbada contra la pared de la puerta, la opuesta a los ventanales, y Gabriel estaba tumbado encima de ella para protegerla. Tenía el revólver en sus manos y miraba furibundo hacia la puerta. 


    Se escucharon unos disparos en la planta de abajo y, luego, silencio. 


    - Gabriel- susurró en su oído- tenemos que salir. ¿y si han matado a los hombres? – él volvió a mirarla fugazmente y asintió, se levantaron intentando no hacer ruido, y él se quedó mirando el costado de ella. ¡Siguió su mirada y casi se desmaya!, tenía clavado un trozo de cristal alargado que hacía que manara abundante sangre y chorreara hacia el suelo. Su visión se empezó a poner borrosa. 


    - Gabriel, tienes que quitarme el cristal, me voy a desmayar- susurró.


    - ¡No!, ¡sangrarías más! - estaba pálido, a pesar de lo cual no vacilaba.


    - Taponaré la herida, no te muevas, espera un momento- escucharon voces en las escaleras.


    - Yo creo que es mejor retirarlo y luego taponar…- él la miró con los ojos saliéndose de las órbitas, como si le hubiera propuesto matar a un cachorrito.


    - ¡Cállate!, ¿es que no te vas a callar ni en este momento? - seguía susurrando, ella se preocupó porque leyó el pánico en sus ojos. Sintió que se caía, él la levantó y la dejó sobre la cama. Corrió al tocador y cogió un par de camisones.


    - ¡No esos no!, ¡son nuevos! - la miró prometiendo asesinato.


    - Si salimos vivos de ésta, te mato – masculló- colocó uno de ellos con todo cuidado alrededor del cristal y pareció que, de momento, no sangraba tanto. 


    - Aprieta ahí- llevó la mano de ella para que lo hiciera.


    - Sí, claro con lo que duele, ¡que te lo has creído! ¡no me toques más!, me está empezando a doler todo. 


    - Calla- se volvieron a escuchar disparos de abajo, era curioso que hubieran vuelto a bajar. A menos que…


    - ¿Estáis bien? - era Jake, nunca había estado tan contenta de ver a su hermano. Se incorporó, lo que hizo que la herida volviera a sangrar como antes, Jake al verlo agrandó los ojos y se desmayó. Ella se volvió a tumbar.


    - Es que ¡no me lo puedo creer!, ¡y va y se desmaya! y ahora ¿qué hacemos?


    - ¿Qué te parece si cierras la boca y te llevo al médico? – volvió a cogerla en brazos y salió bordeando el cuerpo de Jake que seguía donde había caído. No le extrañaba, él no estaba también en el suelo porque alguien tenía que llevarla al médico, que sino…


     


    Drogo leyó el mensaje que había recogido de casa del marqués, Amanda le preguntó al verle la cara. 


    - ¿Qué ha pasado?, dime algo, por favor- se levantó de la silla donde estaba leyendo, en una habitación del hotel Connaught, en Mayfair. Cuando Jake les dejó, Drogo hizo que el cochero diera la vuelta y volviera a la ciudad instalándose allí, sabiendo que era lo que menos esperaría el asesino.


    - Ya ha terminado todo, están bien, solo ha salido herida Alexandra, pero no es grave. Jake dice que en unos cuantos días estará corriendo y pegando voces como siempre. Mick Peterson ha muerto y su hermana y tu hermano están detenidos. Aunque no saben si él estaba de acuerdo.


    - Quiero ir a verle King.


    - No- meneó la cabeza, ya desaparecida su antigua melena de león. Un día la había sorprendido entrando en la habitación con el pelo corto pensando que era lo que ella quería. Ella se emocionó, pero echaba de menos su pelo, quería que volviera a dejárselo largo.


    - Necesito verle- cogió una de sus manos- King, quiero saber si, teniéndole delante y hablando con él, recuerdo algo, o por lo menos siento algo hacia él. Es mi hermano, creo que es lo menos que debo hacer. Es tan raro King.


    - Lo entiendo, sería como cerrar el capítulo.


    - Sí, es posible que nunca recuerde todo, que solo tenga imágenes de vez en cuando, como dijo Sweets el otro día, pero tengo que hacer un último esfuerzo, y, además, saber por qué. 


    - Está bien, hablaré con Jake para que lo arregle. Por supuesto, iré contigo, sino no irás- la miró furioso.


    - Por supuesto- admitió. En realidad, no se habían separado desde que se habían conocido, y no quería hacerlo. 


    A Jake tampoco le gustaba la idea, pero accedió después de que, curiosamente, Drogo insistiera más que Amanda. Parecía haber entendido que necesitaba hacer aquello, para continuar con su nueva vida. 


     


    Drogo observó a Amanda y apretó la mandíbula preocupado al ver la palidez que se había instalado en su cara. 


    - ¿Quieres seguir? - Jake se mantenía algo apartado esperando a que terminaran, el coche estaba esperándolos, y solo tenían que cruzar el umbral del enorme edificio. Ella asintió decidida, Drogo entonces hizo que se cogiera de su brazo y entraron, precedidos por Jake, que era el que llevaba el permiso especial facilitado por el ministerio, gracias a Gabriel.


    Un guardia les esperaba para acompañarles a la sala de visitas. Allí había una mesa con dos sillas, una frente a otra. El muro tenía un hueco con barrotes, por donde se colaba algo de luz y todo el frío de la calle. Drogo la hizo sentarse, lo que agradeció, ya que le temblaban las piernas. Respiró hondo intentando calmarse. Otros dos guardias traían a su hermano, que venía esposado, cojeando y con la cara golpeada. Luego, hicieron que se sentara en la otra silla, frente a ella, y se quedó parado tras él.


    - Hola hermanita- le miró intentando encontrar en su mente algún atisbo de cariño hacia él- me imagino que tengo que estar agradecido de que hayas venido a verme- miró a los otros dos hombres que iban con ella y se encogió de hombros- no sé qué haces aquí, yo en tu lugar no hubiera venido. 


    - Necesitaba saber.


    - ¿Si yo estaba de acuerdo con tu asesinato?, te diré lo que les he dicho a los polis, aunque me han pegado ya dos palizas, que no- sonreía burlonamente. Evidentemente no le iban a sacar la verdad- pero Amanda movió la cabeza negando su pregunta.


    - No, necesitaba saber si te recuerdo- Henry Anderson se quedó callado claramente sin saber qué decir a eso- y me parece que es una suerte que no lo haga. Escucha Henry, por lo que sé, nuestro padre me dejó su dinero porque tú lo despilfarrarías, en cuanto pusieras tus manos en él. Pero espero que no supiera, en realidad, de lo que eras capaz- se levantó y se giró hacia Jake y Drogo, éste la cogió por el codo para guiarla hacia la puerta. Al notar el temblor en el cuerpo de ella, la abrazó por la cintura mientras continuaban andando.


    - ¡Espera! ¡Fanny! - ella se volvió- ¡no me abandones aquí, por nuestro padre! ¡Sé que él me ayudaría! - ella asintió sin volverse, luego siguió hacia la salida. Cuando subieron al coche, se dirigió a Jake


    - Tengo que pedirte un favor, me imagino que, con dinero, su vida puede ser más sencilla en la cárcel, ¿te puedes ocupar tú? – el hombre asintió- sé que no se lo merece, pero- se encogió de hombros- según parece, es mi hermano. 


    - Amanda, la policía está segura de que, el que planeó todo fue él, no tienen ninguna duda. Megan todavía no ha confesado, pero no dudan que lo hará. En cuanto sepa que ha muerto su hermano y que no va a salir de la cárcel - ella asintió.


    - Fue él Jake, lo sé, no he recordado nada, pero no estaba nada sorprendido por lo que me había ocurrido, y ya habéis visto cómo habla. Es un egoísta, pero ya he dicho que es mi hermano, aunque no lo recuerde. Lo haré por la memoria de mi padre- su voz era tan triste que Drogo no pudo evitar abrazarla para que apoyara la cabeza en su hombro, de esa manera continuaron camino a casa. Esa sería la última vez que vería a su hermano.


    


    


    

  


  
    EPILOGO


     


    Amanda, puesto que había decidido que sería su nombre de ahora en adelante, salió de la casa del brazo de su antiguo prometido, que ejercía de padrino en esa situación. Drogo le había pedido, de acuerdo con ella, esa noche en la fiesta, que fuera su padrino. Era una manera, en cierto sentido, de reconocer su importancia en la anterior vida de Amanda. Seguía sin recordar. Solo tenía imágenes sueltas en su cabeza. No sabía si alguna vez recordaría toda su vida anterior, pero, después de todo lo que había pasado, casi lo consideraba una suerte. Se le había dado la oportunidad de elegir una nueva vida, totalmente diferente, al lado de una persona, a la que, si no hubieran intentado matarla, no hubiera conocido. 


    Echó un vistazo a Gabriel mientras bajaban la escalinata hacia la playa, habían hablado bastante. Por lo que le había comentado, con bastante delicadeza, eran amigos y ambos, ante su situación familiar, habían acordado el matrimonio. Le habló de su padre, o más bien de su enorme cariño mutuo, y de la irresponsabilidad y egoísmo de su hermano, que había hecho que casi la mataran. 


    Llegaron a la playa. Mientras notaba la arena caliente bajo sus zapatos observó los invitados, pocos, que esperaban impacientes a que se realizara la ceremonia. Alejandra, sentada, muy a su pesar, aunque había querido ejercer de dama de honor. El doctor Sweets le había dicho que era eso, o a la cama. Éste se había sentado, junto a la tía de Jake y Alejandra, y estaban cogidos de la mano, como dos jóvenes enamorados, aunque se imaginaba que, en cuanto terminara la boda, se pondrían a pelear. Jake, al lado de su hermana, como protector. Sitio que, bien sabía Amanda, le gustaría ocupar a su padrino, aunque desde lo ocurrido en la casa de Cardiff, él y Alexandra casi no habían hablado. 


    Y el más importante, su salvador, su todo, Drogo King Siddal, el hombre para el que ella había nacido, y que la encontró medio muerta, y la hizo vivir.  Se habían ayudado mutuamente, curando sus propias heridas. Él la miró con los ojos como oro líquido, fundiéndole el alma. Si, era muy posible que no recordara nunca, pero, a pesar de eso, estaba segura de que sería feliz. Sonrió a Gabriel y comenzó el corto camino sobre la arena salpicado con flores silvestres, que alguien había colocado allí por ella. 


    - Gabriel, tú eres el siguiente- su antiguo amigo se ruborizó abochornado y miró, sin poder evitarlo hacia Alejandra que observaba a Amanda lanzando flores al suelo desde su silla. Amanda asintió- con ella serás mucho más feliz que conmigo. 


    Continuaron andando hasta que él cedió el brazo de la novia al novio, y fue a sentarse junto a Alejandra. Ella le miró de reojo y siguió la ceremonia con lágrimas en los ojos. Gabriel le cogió la mano y susurró en su oído-


    - No llores.


    - No lloro, es que se me debe haber metido arena en el ojo- sonrió mirando la pareja y luego miró a Gabriel


    - Es una imagen maravillosa ¿verdad? – él asintió, aunque no había dejado de observarla a ella.


    - Sí, lo es- mantuvo la mano de ella entre las suyas mientras escuchaban las palabras de amor que se decían aquellos amigos. Frente al mar. 


     


     


     


     


    FIN


     


     


     


    Gracias, como siempre, por leer lo que escribo. Espero que os haya gustado la historia. Y, sí, antes de que preguntéis, la siguiente, es la historia de Alexandra y Gabriel. 


    Hasta muy pronto


     


    Margotte.
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